


EXIMEN O 



BIBLIOTECA VILLA& 

GLOSARlO 

- DE LA GRAlf REMOCIÓN DE IDEAS 

QUE rARA MEJORAMIENTO DE LA TÉCNICA Y ESTÉTICA 

DEL ARTE MÚSICO 

INSIGNE JESUITA VALENCIANO 

MCMXX 
SieAB ESPAÑOLA 

4: Pue,n-a det An¡el 
ou.: Pa.z, 16 



Es propiedad. 
Derechos reservados. 

ARTES GRÁFICAS.-Espartero, 7, VALENCI;A 



C' Deldocumt1nto.~eu1orn.Di9r1eti.eeciónrea 11i,deporULPGCB1bho1ecaU11Nf,.it1ria,2024 

EXIMEN<J 

INTRODUCCIÓN 

El gran revelador de la personalidad artística de 
Eximeno fué, en los tiempos modernos, el insigne maes-
tro Barbi@ri. Menéndez y Pelayo, asesorado musical-
mente por ::Sarbieri, registró, como no podía menos, en 
su Historia de las Ideas estéticas en España, la magna 
obra del revolucionario musical,-gran removedm· de ideas, 
como le hemos apellidado los que hemos sido aleccio-
nados por sus enseñanzas, dirigidas todas a la libertad 
artística, que tanto influyeron en su época y debían de 
haber influido más en la presente. Tengo yo, especial-
mente, deberes de gratitud y admiración que cumplir 
rindiéndole homenaje de acatamiento, por haberme in-
culcado una dirección fecunda y extraordinaria, desde 
el momento en que me fué dado realizar lo que señala 
en una de sus obras y condensa la primera Glosa, que 
estampo aquí, de sus ideas: 

«Sobre la base del canto nacional debía construir_ 
cada pueblo su sistema.> 

La segunda Glosa, que ejerció no menos influencia 
en mis estudios, fué, notar que renovó en este siglo la 
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ea¡presión, esto es, aquel empresivismo p-ropit? de nuestra 
escuela musical, que caracterizó la genial de nues-
tros polifonistas; que tuve la -ventaja o.e verla re-alzada -
en la publicación de mi Hispa_nim Schola ~usica Sacra, 
pues~ que contiene las más _salientes obras de ioi 
Morales, Guerrero, Ginés Pérez, etc.1 y más tarde todas -
las- del insigne Victoria, las cuales inforn+an sintética e 
inspiradamente que: 

_ «El- Deleite del o1do no es más que un medio par 
obtener el fin de la música, que es excitar los afee.tos 
de nues-tro ánimo;» porque-repito-en ·el sistema de 
Eximeno todo se subordina a la emp1·esi6n. 

<La M~sica no es más que una prosodia para dar al 
- lenguaje gracia y expresión,l> 

<Hoy -día no hay género diatónico, ni c'romátiw) 
~narmónico1 ni cq,nlo llano, ni figurado.» -

«La Música es un lenguaje: puro que tí-ene sus funda-
mento casi comunes con los del habla ... » 

«Las extravagancias pitagó·_foas son un perpetu_o tes-
timonio del extravío de la fantasía humana.» • 

«En Boecio la Mú.,sica parece un arte de hacer cá-
balas. ¿No es necedad supop_er que la Música está fon.dada 
en ciertas razones numéricas, que es preciso alterar _para 
poner la música en ejecución? ... » 
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< Véase cómo la fantas1a ha eng3:.ñado a los filósofos: 
por cuanto las cl_!erdas musicales, c"dmo cuerpos extensos 
son,, -capaces de proporción1 y 1-a fantasía -aplica a los 
sonidos-u a las impresiones que. pr~vienen de las cuerdas 
la exte~ión de éstas; por esa razón se dice que entre-
dos sonidos se c011-tiene un intervalo, que este soni4o es 
doble del o.tro1 que la voz ?antando camina por grados, 
y otras_ lo01rniones semejantes, que -suponen e11 las im~ 
presrones del oído la extensión _de las cnerd~s1 o g_ue 
entre el _sonid-o mM grave de la música y el más -agudo 
hay una extensión, y a esta imaginaria extensión aplica-
mos los números que convienen a la. extensión real de 
las cuertlas. Imaginémonos un hombre privado de vista 
y de tacJo -desde su. nacimiento: j-amás se le -0cur-riría 
dec1~·que u~ s01-2:_ido-era doble de ot!-'o.)~ 

«El primer error de -:Eul-er illL sÜ. -Tenfan-ien novre 
Theorire Musicm consiste en dividir, la Suavidad, que es 
una impresión del oído~ én grados, y _ atribuirles la : 
extensi9n que es pro_pia de -las cuerdas:.. Los grados de 
Suavidad son absolutamente- im-agina,rios. El p~acer de 
la Música depende- de un cierto temperamento de lR 
simplicidad con]a variedad, que nuestro entendimiento 

-- no puede determinar con cálculos, sino que lo debe 
-sacar inmediatamente de Ta Naturaleza. Falla 1a Mate-
-mática s_iempre -que- se aplica a objetos que se suponen 
extensos- por puro vicío de la fantasía, como se ha a.tri-

- buído hasta ahora a los sonidos la exten-sión de las _ 
cueraas, y, como supone Euler, extensa y divisible en 
grados la Suavidad. El tratado de Euler es una 
falacia.» 
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« Yo no comprendo cómo Rousseau, en su Diccionario 
de la ],J,úsica, supone que se oculta alguna profundísima. 
verdad -en ese laberinto de líneas re_ctas y curvas, de 
círculos y cuadrados. Por lo que a mí toca, confieso ·que 
cuando, sin mirar el título, abrí el tratado de Tartini, 
pensé tener entre las manos un libro de Nigromancia., 

«Rameau enseñó el_ contrapunto por reglas, en su 
mayor parte falaces como las demás; pero en el tercero 
y cuarto Jibro de su Tratado de la Armonía, se contienen 
re_glas utilísimas de práctica que no conoció ninguno de 
los antiguos. Habría sido un perfecto maestro de su arte 
si no hubiese esérito el Nuevo sistema de Música Teóric:a) 
y la demostración del principio de la armonía. El haoer 
la m·monía simultánea objeto primero de la Música, se 
opone al sentimiento común de todos los hombres, gue 
sólo adoptan la Músfca en cuanto sirve para expresar 
con la modulación las pasiones del ánimo. Para esto no 
son de absoluta necesidad los sonidos simultáneos.» 

«La Música procede del Instinto lo mismo que el 
Lenguaje.-La Música es un verdadero lenguaje. En el 
canto de las palabras, la Música adorna a éstas con varie-
dad de tonos para causar en el ánimo una expresióp. más 
viva. En la modulación sin palabras, conmueve el ánimo 
por medio- de los tonos de la voz, que responden al natu-
ral encadenamiento de las ideas y de los afectos. El pri-
mer objeto de la Música no es la armonía simultánea de 
tercera y quinta, sino el mismo que eI del habla, esto 
es, expresar con la voz el sentimiento; por es.o nos de-
leita el -eanto sin la armonía, con tal de que exprese 
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algún afecto. Al contrario,- el concierto más armonioso 
de instrumentos, que nada exprese o signifique, será una 
música vana semejante a los delirios de un enfermo.> 

«La Música y la Prosodia tienen el mismo objeto y 
el mismo origen ... ¿No sería necedad decir que para 
hablar con perfección es necesario medir las distancias 
de los planetas, y arreglar después, conforme a estas 
meaidas, los tonos de la voz? ¿O que los tonos del habla 
se contienen en una forma algebraica, o en las propieda-
des del círculo?~ 

-<La práctica de la geometría consiste en la aplica-
ción mecánica de las reglas; pero la de la Música depende 
precisamente del ejercicio de una 'Íacultad del ,hombre, 
que tiene en sí toda la virtud necesaria para e~presar 
con los tonos convenientes d.e la voz, ya hablando, ya 
cantando, cualquier afecto del ánimo: las reglas no son 
más que observaciones sobre los tonos_, y la falta de ver-
dade1·a ,reflexión no e.r; impedimento absoluto para las 
operacioñes del hombre, que proceden de puro instinto. 

1 Para cornpone1· música es p-reciso abandonarse en los b'ra-
zos ele la Naturaleza y dejarse conducir por las sensa-
ciones.» 

«Siendo tan natural al hombre el reflexionar, com-
paraT las ideas, raciocinar y ~cardarse, como el sentir los 
objetos presentes, ¿por qué el lenguaje necesario para 
explicar aquellas operaciones del entendimiento no ha 
de Rer tan natural como el lenguaje de acción?> 



cEl hombre oomenzó a ~ntar como cantan fos :pája-
ros1 p-or puro mstint.o ... -Si las cirmmstancías que o1tl.ígan 
al hambr.e a; hablar fuesen en todos las mismacs, todos 
habla:riañ la tnis~a lengua.") 1 -

<La prosodia es el verdadero origen de la M:iísica ... 
Así como la Naturaleza _nos- ha d"ado siete colores parn 
pintar y siete vocales para ha;blar, así -ha_dado aJa e.spe-
cie humana. siete tonos dí-vernos de voz _para oantar. La 
armonía éonsiste en la terc-er~,_ quinta y OGt~va. Todo _ 
intervalo que sea parte de dicha armonía es conEonaut-e, 
y todo intervalo qúe no lo Bea es disenante. Como las 
disonancias so_n adoi-nos añadidos a la Naturaleza-J_)or el 
arte, -su uso no está ceñido a límites tan estreQhos que no 
puede traspasarlos ... un genio. f~liim~nte atrevido. Resul-

- taría ínso;port~ble fastidio, dB reducirse la compp~ición. 
musicalaun sol9 Jn.Odo. Es necesario, pues, abrir camino 

_ para tr~nsporta}-" el canto a diversos modos ... :Cas distin-
ciones ele géneros diatónico, .cromático y enarmónico,. y 
de tonos_ y; semitonos mayo.res-y menores, son en la prác,-
tica cosas del todo imaginarias, fundadas p.or la -mayor 
parte en las fantásticas divisiones numéricas de los 
intervalos. Na--hay sino urr género de Música.: dete-rminm· 
un Modo {) modular en il, liágase esto modulando por 
tonos, par 'Semitonos o p01· saltos. Todo lo dem:á-s es tan 

1. Exímeno rechaza totalmente la teoría de 1 revelación 
directa ct.el lenguaje; -soñ curiosísimas otras teorías lingüísticas 
de Eximen.o. Clasifica las lenguas en analógicas (las moaer~-as) y 
transpositivaw(fas antigm!,S o clásieas)_, división__ e uiJalente en. 
el fondo-a. la; que muchos hacen toaavía de lenguas analíticas 
y sintéticas. 
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_ q:uimérico y vaeío .-como las cualidades ocultas de los aris-
--totélieos.» 

«Jamás he podido formarme una ideª' clara de-ese 
género tan decantado1 y me "J)arece que es-un fantasma 
para espantar a los principiantes y tenerlos -atrasados 
por muchos años en las. vanas y ridículás imaginaciones 
del contrapunto. El canto llano trae origen de los siglos 
en que se ejecutaba la Música a tíentas, sin diversidaa 
.de tiempos ni de IlOta-s... Es ñec-esa.rio teñer J!resente, 
gue- si.= con las distiJi-cion~s de canto JJano Y. :figurado, 
a.e géneros diatóniéo4 cromát.ico,. éna1·méni<;o7 mixto y-0tros -
nombres s~mejantes se int-en.ta haeer distinción de armo-
nías fundadas ·en diversos principios, tales distinciones_ 
son -vªnas, rm·aginarias, ridículas. El úniéo género de 
Müsica que la Natural.eza nos inspira, se-:r~duce _a Ca:Q.-

. tar en _un .mod~o ~áfor o mep.or: tanto el mayor como el 
m-enor- se -?omponen de las tres armonías de _Primera, 
Cuarta y Quinta.~ 

- Como todo ~e -s~bordina a la e~Q-resión en el_ sü{tema 
_-ele Eximenó, para obtenerla todo recurso es bueno y 

Ho-ito, pues <i:por nÚe.vo-s y diversos ea~inos ·se puede 
- -= p.egar-ª la- suma excelencia en cualquier arte>. 

En :la i\ltima parte-de su:·fü~ro dedicado aJ 01·igen y 
Reglas de la ~iJsic..á) Eximeno -,?10S presenta uná rápíaa 
pero ·originalísima historia de los progresós, ~ecade1;1.cia • 
:t restaur.ació:Ü de la· Músic~; tr9zo éste enteramente-mo-
d~rno en su-mét~do, en su _e~tiio. Por esto los italianQs 
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le llamaron el Newton de la Música,- hoy le llamaríamos 
Wagner-añade Menénde-z Pelayo, comentando esta 
cita-; yo me permitiría rectificarla llamando, sencilla-
mente, a Eximen.o, revolucionario de la técnica en gene-
ral, y músico de la única Música verdad, la Mú-sica de 
sentido común. -

No es posible reducir el arte a un mero capricho: 
< Si así fuese, habría que colocar en la misma línea los 
aullidos de los turco~ y los gorjeos de los italianos.» 

«¿Quién se persuadirá jamás que los griegos no tu-
vieron un temperamento fijo de todos los intervalos que 
sirven para el canto? ... La doctrina del temperamento 
es un instinto del genio musical, común a todos los siglos 
y a todas las naciones del Universo.-.. «Como la Música 
( dice Eximeno co-n crudo empirismo) tiene cierta co-
nexión mecánica con los movimientos de la sangre, son 
co_munes a todas las razas los tonos y movimientos fun-
damental_es de la voz que contienen los primeros rudi-
mentos de la armonía. Las naciones bárbaras no pueden, 
a causa de su propia barbarie, inventar sino cantilenas 

~rústicas y fastidiosas, aptas, únicamente, para expresar 
sentimientos groseros de alegria ... Su ritmo ha de ser 
simplicfaimo, y ése casi insensible en el puro_ cantó.» 

El contrapu:ri.to artificioso, «invención .extravagante 
compuesta de mµchas voces, modulando cada una de por 
sí a su modo, la una hacia lo grave, 1-a _otra hacia lo agu- -
do, ésta velozmente, y la otra con más lentitud ... , es muy 
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propio para arrebatar la calenturienta fantasía de los 
godos (sic); así nació la ~ecta de los contrapuntistas, que 
califican de teatral todo lo que no entienden, y no alaban 
sino las ligaduras, las preJ?araciones, las resoluciones, las 
réplicas, las res~uestas, los pasos de contrario movi-
miento y otros artificios semejantes."» 

Las teorías de Eximeno eran tan independientes y 
radicales en Literatura como en Música ... Consideraba 
las Academias que procuran fijar el estado de una len-
gua . viva (esto es, las palabras, la construcción y las 
frases), womo el mayor obstácY.lo para lo-s progresos del 
entendimiento humano. El evitar _las palabras que usa 
el pueblo por emplear ótras que se hallen en los libros, 
es, en cualqurera lengua, una afectación ridícula. U na 
lengua no se puede enriquecer sin tomar palabras y aun 
frases de otra nación más rica de ideas ... Si se observase 
la vana s_uperstición de algunos en esta parte, nos suce-
dería lo que a los chinos, que · han E?_stado estudiando 
palabras y pálabras muchos millares de años sin apren-
der cosa alguna., 

«El paso que yo pretendo hacer dar a la Música con-
siste en demostrar que Pitágoras erré el primero e hizo 
errar a los demás filósofos;. que los intervalos de la 
Música no pueden sujetarse a cálculo; que la justa ento-
nación o el verdade;o temperamento de los intervalos 
se hace en el m.ismo hecho de cantar y tocar, haciendo, 
ora un intervalo más fuerte, 0ra otro de la misma especie 
más débil; que los sistemas perfectos y temperados, ele-
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<lucidos de las razones numéricas, deben discordar en la 
práctica.> 

4'-LOs tratados mu~icales de los griegos no contienen 
regla práctica alguna, sino una menuda y fastidiosa-iilo-
logía, con muchos números, razones y proporciones.> 
Exceptúa, sin e~bargo, a Aristóxenes, a quien llama «mi 
precursor», p_orque fué el prin;i.e:rn en contradecir fos 
prin_cipios matemáticos-introducrios por los pitagóxioos, 
y las proporqiones atribuídas a Í-as cuerdas m1;1sicales,,.. 

-Y aquí terminan Ja lN'.rRODUCCióN y principales GLO-

SAS de la gran remoción de idea-s.q_ue para mejoramiento 
de la téQnica y_ estética del arte mú'sico ejerció el insigne 
jesuita valenciano. _ 



I 

L-AS OBRAS DÉ EXIMENO Y LAS DE LOS 

DESTERRADOS A J!J'ALIA 

Es la o ";:>ra de ·un iniciador artístico que nos p~0po• _ 
nemos pres~n'fu:r_ aqlÚ para rendit_- ac-a.tamiento a su ax-
traordina-tio autor; la obra de un verdadero revolucio-
nario que ~x01ta y hace pensar;, ;el?- él hay que buscar la - -
gloria de la literatura y la estéti-oa m11sical española del 
siglo xvm; en él y en los- jesuitas españoles desterra-
dos a Italia; -en las obras <le Eximeno, Arteaga~ RB-

- queno; -en sB.m.a, en el tra-tado Pe origen y reglas de la 
Música; eµ los Ensayos sobre e!- m-·te armónico; en las , 
.Revolucion-es del teatro musical italiano; en las Digert-a-
czones sobrp- el, _ritmo,- que sQn v.erdaderos monumeng>s 
de altísima est~tícá, quB pueden Jionrar a cualquier :2aís 
y a cualquier siglo, y que na d,e:smerecen puestos al lado 

- de lo mej-0J;= gue enton-q_es- pru:cl-ajo la erítíca musical 
francesa en · as ._obras de- Rameau, D' Alembert y J-qan 
Jacobo R0usseau. 
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II 

LAS TEORÍAS DE EXIMENQ. 

Pero las teorías de Eximeno, de ese gran removedor 
de ideas- (insistimos en la repetición), eran independien-
tes y radicales en Literatura y ~ás todavía en la Música. 

Ahí vamos a buscarle, en ese campo d.e Agramante 
de la práctica musical, nbstruído y rebajado por falsos 
tratadistas que acaban con la paciencía d-e1 gran des- . 
facedor de agravios musicales, y se dedica con fe y -
bríos inconcebibles a reñir empeñada batalla contra toda 
clase de errores, puesto que han_ hecho olvidar l2s acier-
tos e inde:pendencia de nuestros excelsos tratadistas...- de 
Música del -siglo xv1, ¡para caer en los rebajamientos 
horrorosos de los Cerone, los N assarre y los demás 
«ciegos de nacimiento y de profesiórir ciegos de vista», 

_ como los llama nuestro jesuíta! 
- El campo de la. investigación y saber _músico estaba 

bien preparado por las adivinaciones de aquel otro gran 
revolucionario musi~al del tiempo de los Reyes Católicos, 
Ramos de Pareja, y más adelante-por los tratadistas de 
sentido común del siglo xvr, los de los siglos siguien- -
tes, a partir de -Salinas, Santa María, Sofo, Lorente, los 
Valls; acuciadores de la traílla de polemistas que quieren 
empañar las adivinaciones estético-musicales del alma 
ardiente del P. Feijóo; de Rodríguez de Hita, autor de 
un tratadillo que merecía -encuadernarse en chapas _de 
oro; del P. Soler, autor de la Llave de la Modibbaci6n ... 
Todo estaba preparado pára que fructificase_ el adve-
nimiento del revolucionario por excelencia, que viene 
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bien pertrechado de aquel expresivismo que así hace 
fecundar las adivinaciones místicas de -un Victoria como 
las de toda música, porque 1a expresión música es el 
alma del sistema de Eximeno; _por eso cuando la encuen-
tra en una obra como el Stabat Mater7 de Pergolesi, o en 
el Veni Sancte Spiritus7 de J omelli, no se cansa de ape-. 
llidarles «el Rª'fael o el Virgilio de la Música». 



BIB~I.OGRA.FÍA CRON"QL.ÓGIQA. GENERAL DE EKIMENO 

Antes Ele entrar en materja presentemos 
fía cronoló • ca en:eral d-é las obras completas 
• gne j - • o l~B llamadas_ ca 

,en_té.sí_:) icales'. Pre~ento @st 
bli.o r:a; iguiendo -las -- indiea 

as por a _ oc a p1uma- del maestro 
-b1e Preiimin_a.r de:l Don LazariUo 
aestro dacio a luz - • 

ole ·u, 

-
enc1a- -olz e.n -
l er 

. - oaqum-Ca 
C-l!Y? certamen :figura • Exrr:ó:(IDO -

av • previsador 



.EXIMENO 

Contiene sonetos c-astellanos- alusiv::<Js, compuestos 
por Eximeno, escritos en celebración del tercer c~ntena-
rio de la canonización de San Vicente Ferrer. 

-3). -De since,;•itate Sac.rm Doctr:_inre-... 
Valentice edetanorum.~{I'ypis Benedicti 
Monfort, juxta Scholasticorum Nosoco-
mium. MDCCLVII~ (Fo:lleto en 11:0 <le 
cuatro hojas de port~da y prels. 1 y 
16 páginas e.le texto.) 

Es una de. las Ot~aciones latinas que pr-0nunció 1'IUes-
iro autor, siendo todavía muy joven, pero ya investido 
con el título de Rhet-orices Professore. 

4).-En este númefo figura Ia rela-
ción _ de un certamen escrito por el 
mismo Eximeno e im_presa por Mon-
fort, en 1758. Merced a ella se -sabe 
-~ue compuso la Tragedia de Amán y 
un intermedio chistoso y satírico, ro-
tu1ado Apolaemedallistá, que represen-
taron sus discípulos de Retórica y 
Poética. obras citadas han gue-
éla.do manuscritas. 

"6).-Observatio t1·a-n:situs Vt?net·is per 
discum sola'i'€m f acta in Regia SJ!ecuza- -
U!ZO cum Ch,1·istiano Regne'r. -:Viena, 
1761. 

Estaba el autor de catedrático de M~temáticas en el 
'Seminario de N oble'S; cuando escribió dichas 
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ciones sobre el paso de Venus por el disco solar. Lla-
maron mucho la atención,- y los sabios astrónomos 
alemanes las dieron a luz con o~Tos trabajos análogos, 
bajo el título expresado. 

6).-Sermón que en la fiesta que se ce-
lebró en la Iglesia de Santa Cqiarina, 
Mártfr, de esta ciudad ... dijo ... - Va-
lencia. Monfort, 1763, en 4. º 

7).-Sermón que en la fiesta que ce-
lebró_ la Esclavitud de Jesús Nazareno, 
etcétera ... - Valencia, Monfort, 1763, 
en 4.0 • 

8).--0ración que en la ape1rtum de la 
Real Academia de Caballeros Cadetes 
del Cuerpo de Artillería, nuevamente 
establecida en el Real Alcázai· de Se-
govia, dijo ... - Madrid, por Elíseo 
Sánchez, 1764, en 4.0 mayor. 

El Conde de Gazola, encargado de fundar dicha 
Real Academia, propuso al rey Carlos III el nombra-
miento de Eximeno, aprobado por S. M. 

9).---En este núme;o debe colocarse 
un Tratado de Física, obra inBdita, y 
tal vez perdida, del P. Eximeno. 
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EXIMENO 23 

10)*.-Es éste el prospecto y plan 

detallado de Ia ohra DeW origine, 
etcétera, en una hoja en 4.0 mayor a 
dos columnas, sin lugar ni año de 

impresión. 

11)*.-Dell' origine e delle Regole 
della Musica) colla storia del suo pro-
gresso, decadenza) e 1·innovazione. Opera 
di ... ) fra i Pastori Arcadi Aristosseno 
JJ1egareo) dedicata all' Augusta Real 
Principessa María Antonia Valburga 
di Baviera, Elettrice Vedova di Sas-
sonia fra le Pastorelle A1·cadi Erme-
linda Talea. In Roma, 1774. Nella 
Stamperia di Michel Angelo Ba1·bielli-
ni, nel Palazzo Massini. In cuarto 
grande, 10 hs. sin foliar de prelimi-

nares, 16 págs. de prólogo, 3 hs. de 
tabla, 466 págs. de texto, 1 de erratas 
~y 23 de láminas. 

Concluyó de escribirla el 7 de Octubre de 1772. 

1 Aprobada en 1.0 de Enero y 15 de Febrero de 1773, fuá 

luego a la imprenta, saliendo un añ~ después, por Fe-

brero o principios d,e Marzo de 177 4. 
Antes de entrar en el examen de la obra he de pre-

sentar el rotulado de Ia traducción hecha por D. Fran-

cisco Antonio GutiérrezJ de acuerdo con Eximeno, que 

introdujo en ella muy notables modificaciones, y que 

por est~ razón es preferible al texto primitivo. 

11 bis)*.-Del origen y Reglas de la 
IJII úsica, con la hist01·ia de su prog1·eso, 
decadencia y 'restawración. Obra escrita 
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en italiáno pm· el, abate D. Antonio Exi-
meno. Y traducida-al castellano por don 
Francisco Antonio Gutién·ez, Capellán 
de Su Mafj'-éstad y Maest'Po de Capilla 
del Real Canvento de Religiosas de Za 
Encarnación de Madrid. De m·aen su.: 

.perior. Madrid, en la Imprenta Real. 
Año de 1796, Tres tomos en Rº Boni-
tas viñetas de cabecer~, allifil:VaS- a los 
-asuntos de cáda un.u de los diez Hbros 
en que la obra se divide. L8:_-s- viñetas 
son. reducidas de las que -lleva la ·edi-
ción italiana,- como el tamaño de la 
erución española lo exigía. 

12)*.---Risposte al11iudizw d!lle-EFFE-
MERIDI LETT-ERARIE 1 di Roma wpr-a 
l' opera di D. Antonio Eximeno área 

l. El rotulad-o exacto de las ]Pffemeritli as el • gniente: 
Effemeri-di letferarie di Rmna pe1· gli anñi 1.-7.72.J 1773, !_'774,.. 

1775~ I-n llama, presso fJrego1·io Settari e compagní~ 4 tomos en 4. 0 

Los asunto:3 musicafes tratados en los citados volúmenes 
_ relativos a nuestro Eximen.o son..como siguen: 

Tomo-perteneciente al año 1774: 
Pág. 89._:Primera censura. de la obra de Eximeno Dell' 01·igi-

ne e delle regole della .iJfusica~ - , 
Pág. 97.-Segunda censura. 
Pág. 105.-Terce-ra Gensura. 
Pág. 113.-Cuarta y última censura d-e los autores de las 

Efemé-rides, a las cuales res.ponilió Eximen.o con_las cuatro fama• -
sas réplicas. _ 

Págs. 356 y 360.-Discúrrese.sobre el Baggio-. di contrappunto 
del P. Martini, y tócanse otras cuestion.e.s reiacionad.as con 4,; Mú• _ 
sioa en la última página citada. 

y 
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l' 01·igine e fo 1·egole della MuíSiea. Dn 
cuaderno de 42 págs. éll 4.0 mayor, 
impreso en Roma. _ 

Diéhas risposte) que son cuatro, en iguai. número que 
. los- artículos publicados contra la obra de Eximeno en 

las citadas Efferneridi lettemrie por el director y_ red~to:r 
el abate Pezzuti, auxiliado por e1 célebre capón de quien 
se liablará -más tarde, están escritas con tanto chiste, 
tanta ciencia y tan satírica-intención, que hicÍBron caíla-r 
al envidioso abate y al capón, su ayti.dante, sin qu~ St! -

atreviera;n a publicar otros dos artículos más que tenían 
preparaaos. 

13)*.-Dubbio di D . .Antonio Exirne-
no sop1·a il Sag_gio Fondamentale Pra-
tico di Contrappunto del Revei·endissimo 

- Pad1·e Maes-/iro Giambattista Martini. 

Tomo perteneciente al año 1775: _ 
Pág. q__21.-Interesantísimo artículo sobre il duboio, de Exi-

meno, i1itó1•11,0 al Saggio di contrappiinto,-_ del· P. Martiní:. El 
eff-emeridisfo Erocµga grandes elogios a E:x:.imeno. 

Pág. 329.--Prosiguese_el mismo asunto. 
- -Pág. 337 .'-:Razónase sobre fas dos inct.:icadas -obras de Exime-

n.o y del P. Martini. 
El docto e :ilustrado compilador del Catalogo della Biblioteca_ 

del Liceo Musicale di BolorJna, el profesÓr Gae~ano Gasparí, al 
tratal"" de la obra indieada de Eximeno, Risposta al gi?.tdízío delle 
Effemeridí let-terari-e di Roma_, ·etc., escribe: «Dicbas respuestas 
so.n cuatro, contenidas en otros tantos opúsculos impre-sós en cuar-
to, ·sin nombre de Ímpresor, pe:ro publicadas en i 774, formando 
todos juntos 42 páginas. Para t-odos los detalles de esta diatriba., 
léase todo lo. que s·obre e1la se escribió en las Effemeridi lettera- -
1·ie <li.Roma per: 7: mino 1774 ... », .fltc., 1.d supra. -
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- In Roma, l' anno del Giubileo 
MDCCLXXV (1775), nella stampe1·.ia de 
Michelangelo Ba1·biellini. -En cuarto 
mayor. 

La edición española de esta obra e$ también del fiel 
amigo de nuestro jesuita D. Francisco Antonio Gutié-
rrez; rotúlase: 

13 bis)*.-Duda de D . .Antonio Exi-
meno sob1re el Ensayo fundamental p1·ác-
tico de contraE_unto del M. R. P.M. Fray 
Juan Bautista Martini: traducida del 

Da cuenta, además, del Ca1rteggio relativo alla discordia pas-
sata fra l' Eximeno e il P. Martini e succesiva rappacificazione 
avvenutane per l' ufficioso interporsi di alcuní amici dell' uno e 
dell' altro. (Son cartas en parte autógrafas, y en parte copias 
auténticas). 

El autor del citado Catálogo del Liceo 11fusicale de Bolonia, el 
profesor Gaspari, añ.ade este comentario a continuación del rotu-
lado del ca,rteggio: .:El origen de esta enemistad despréndese de 
varios escritos del P. Martinj: .e fu precisamente (copio al pie de 
la letra) per aver mandato l' Eximeno il manoscrito della sita 
opera Dell' origine e delle regole della Musica, al detto P. Ma1·ti-
ni, onde colla sua approvazione in fronte si stampasse dappoi, e 
casi ne venisse un saldo sostegno alle ardimentose e tutte nuove 
opinioni che in essa avea spiegate l' Eximeno. Al che politame:nte 
rifiutatosi il P. Martini, ne divampó di sdegno _il focoso spag-
niwlo, e-prese occasione d' impugnare il primo tomo del Saggio 
di Contrappunto del P. Martini tosto-che il vide alle stampe, scri-
vendo contra di esso il Dubbio. > 

¿Hizo y pretendió, realmente, Eximeno, toao lo que adelanta. 
Gaspari? 

Los lectores, recordando los lances del singular proceso espe-
cificado en el texto, juzgarán si el comentador italiano está o no 
en lo cierto o en lo justo, y no podrán menos d~ notar q'ue Gas-
parini no conoce a fondo los episodios de esta polémica. 
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italiano a n'l[estro idioma por -D. Fran-
cisco Antonio Gutiérrez, etc. Madrid, 
en la Impreúta Real, por D. Pedro 
Julián Pereira,.año de 1797. Un vólu-
men en cuarto maypr de xrv, 313 
páginas_. 

14).---A este número corresponde un 
Elogio fúnebre a la temprana muerte 
de Rufina Battoni, hija del célebre 
pintor Pompeyo del mismo ape!lido, 
que entre los Árcades de Roma figu-
raba con el seudónimo de Oarintea. 
Su autor, el P. Eximeno, que to~ó el 
nombre de Aristóxenes- Megareo (nom-
bre significativo de los conocimientos 
matemáticos y musicales del jesuíta 
valeneiano) en aquella lucjµa socie-
dad de sabios italianos, daba sucinta-
idea del perfecto canto y de los :yicios 
que comenzaban ya a corromperle en 
la misma Italia. 

No se tiene noticia de que se haya 
impreso el Elogio citado. 

15).-Poesie degli Ac~ademici Oc-
cuUi ... Roma, por~ J ~an Zampel, 1777, 
en 4.0 

Pertenecía Eximeno a la llamada Academia de los 
Ocultos. En el libro rotulado hay una composición suya 
titulada: Vaticiniúm calcantis ode. 
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16).-Lettera del Sig. Abate D . .Anto-
nio Eximeno- al JL P. M. .F1-. Tomasso 
María Mama~chi> sopra l' opinione -del 
signar .Abate D. Giovanni Añd1·es, in-
torno alla lett,,emtu,1·a ecclesiasfica aeise-
coli oarbari. ;j\1:antoya, 1783} en 8.0 

,Tradajo esta obra a.1 e-aste-llano D. Francis_co Javier 
Borrun, ~disdpulo de E;x:imeno. He í1iqu1 el ro~uladb de: 
dicha traducción. 

&arta del Abate J). Anto?ifo Exime-
- no al R. P. JJÍ. F_.r : Mama~chi, -sobre la 

opinión g_u.e- defie.ride el Abate AndPés 
-en m·áen á la litemtum de los siglos 
bá1~ba-1•os.--Madrj d, por -Sánchez, 1784, 

-en 4.0 

17)-. _- .Antonii Eximeni7 presoyteri 
val-e?itini. De studiis philosopkicis et 
matltematicis institii-endis. J.l.d vfrum 
clarissirnum sui(lue amicissimum-Jo-an~ 

- n~.A-nrlreBiurn. Lioer unos.-Mat1"iti. 
Ex Ty_pograp.hia Reg_ia~ MD_CCLmym, 

en 8.0 

Preliminar citado de- Barbieri la historia 
de- esta obra (pág. xxxvrr, 

espfrito áel Macchi:avelli, 
ossia Ri/ftessioni sopra-l' Elogio di Nic-
colo Macchiavelci -dello nell' _Accademia 
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-Valencia. En la imp. de D. Benito 
Monfort. Año 1799, en 4.0 

Traducida, aumentada y publicada a poco del regreso 
de Eximeno a su patria (1798). 

21).-Ápología de Miguel de Cervan-
tes} sobre los ye-n·os que se le han notado 
en el Quijote. Dedicada por D. Antonio 
Eximeno al Excelentísimo Señor Prín-
cipe de la Paz.-Madrid, imprenta de 
la Administración d~l Real Arbitrio, 
1806, en 8. 0 mayor. 

Vide Preliminar de la op. cit. 

22).-D. Lazm·illo Vizcardi. Sus in-
vestigaciones músicas con ocasión del 
concu1·so a un magisterio de capilla va-
cante} recogidas y ordenadas p01· ... Da-
las a luz la Sociedad de BiblüJfilos 
Españoles.-Madrid, imp. de M. Riva-
deneyra, MDCCCLXXII. 
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IV 

QUIÉN FUÉ EXIMENO,-DÓNDE Y CON QUIÉN ESTUDIÓ 

Conviene, ahora, dar idea de qmen fué Eximeno. 
Para ello extractaré con la brevedad posible las g_ue 
presenta el maestro D. Francisco Asenjo Barbieri, más 
conocido por el apellido materno que por el paternal, 
en el P1·eliminar de su edición del Don Lazarillo Viz-
cardi. 

Imposible le fué al maestro Barbieri presentar al 
público un estudio completo del eminente filósofo Exi-
meno, porque las noticias biográficas que suministran 
Diosdado Caóallero, Fuster, los PP. Bacher y otros son 
incompletas y no poco contradictorias. Como Eximeno 
pertenece a la época ~zarosa en que la expulsióñ de los 
jesuitas y los grandes acontecimientos politicos de Europa 
causaron perturbación ta~ general, ocasionando emi-
graciones y destrozos-sin cuento, cuesta-ímprobo trabajo 
la averiguación, por causa de la desaparición de docu-
mentos o por la imposibilidad material de hallarles 
fuera de Espa:ña. No obstante, Barbieri pudo componer, 
si no una biografía completa, «al menos un cuadro-
como él escribía-en que se dibuje el verdadero re-
trato de nuestro autor». 

Suponen varios escritores que D. Antonio Eximen o 
y Pujades nació en Barbastro. Constru 011 su fe de 
bautismo, que poseia Barbieri, proporcionada p~r don 
José Gregori0- Fuster > que nació en la ciudad de Va-
lencia el lunes 26 de Septiembre de 1729, siendo bau-
~izado al dia siguiente en la parroquia de San Pedro, en 
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misma ciudad, .con los -nom res e José, 
edro, Vicente.; Matías, Damián e Ig_nacio. 
dres, ViGenta y María F!:an,císca, pusieron 

ro en la etl.u<iación del hijo, -cuanüo le- hall-amos 
rana edad cursando en e1 Seminario ae. Nobles 
ncia,. a cargo .de los PP. de 1a Com aiií 

la i.li:recciÓJ:J., ®l ~lebre maest ' 
s Serrano, tootí~~mio_ de 10s 
cito escolar,-e~-_la re1ación de~ 
' ectuado en 1745, dada _a la 

falví, cond1~cípule den 



V 

SUS ESTUDIOS Y .'l'ENDENOIJ.. HACIA LA IRONÍA 

Consta en esa relación que Eximeno, cuando aun no 
contaba diez y seis años, era ya capaz de traducir y co-
mentar los poetas latinos, explicando sus artificios retó-
ricos. Toda la Eneida,las Odas de Hm·acio, y-en particular 
la epístola A los pisones, estaban señalados en el programe. 
de dicho certamen, para los ejercicios de los mejores 
estudiantes de aquel Seminario, entre ellos Eximen.o; y 
desi_gnábanle, además, solo, pa,ra la interpretación de 
Ovidio en sus cuatro libros de Ponto. La parte principal 
del certamen fué la improvisación de poesías latinas y 
castellanas en toda clase de metros, hecha por los alum-
nos, sobre asuntos dados en el acto por el público. En 
tal ejercicio excedió- nuestro autor a sus demás condis-
cípulos, improvisando nada menos que ocho composicio-
nes_ latinas y castellanas, en las cuales manifestó clara-
mente la precocidad de su talento, y sobre todo la viveza 
y alegría de su carácter. 

En estas improvisaciones hubo también una circunB-
tancia muy notable. Eximen\> dictó al . mismo tiempo, 
sobre asuntos diferentes y en distintos metros, dos poe-
sías latinas a seudos escribientes, cuyas plumas fueron 
vencidas en vBlocidad por la palabra ael poeta; hecho 
que asombró el concurso, y que días después y con 
igual éxito, hubo de repetir Eximeno, para satisfacer 
las dudas de quien n-o pudo a la sazón acabar de conven-
cerse de que tal hiciera sin fraude o previa indicación. 
Llamó la atención que mientras los trabajos de sus con-

3 
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di~cípulos· revelahan, casi exc-lusivamente, carácter serio, 
lo-s de-;Eximeno propendían siempre al cómico :y satírico, 
siñ excluir por ello la tená.-encia filo~ófica, - que habia 
que tomar en él tantas proporciones. Tanto -es así, que _ 
habiéndole tocado en una ocasión un tema tan -serió 
como-el de }a,c transmigración .de las ~almas, según Pitá- -
góras,_ lo volvió de- repente cómico-satírico en')a siguien- -
te décima: -

Pitágoras imprudente, 
¿Dónde va tu pretensión, 
Que de tontón en tont-0n, 
Pase un alma instantemente? 
De la tuyá fácilmente 
Me inclinaria a juzgar, 
Que si debia pasar 
De -cuerpo en· cuerpo- sin fin, 
En un cuerpo de rocin 
Se vendría a eterniza.1·. 



VI 

- .EXIl1ENO, 'ThIPROVISADOR,-VIS TE LA SOTAWA A LOS "DlEZ..-Y 

SEIS AÑOS :Y A POCO ES' N6MB-.RA.DO CA--TEDRÁTl0O DE 

RETÓRICA Y POÉTICA, 

_ -Teniasfama _en el género de composiciones en versos 
macarrónicos,- cuando en el expresado certamen no sólo 
füé. -el único -certan-te a g:uien se le piaiBron, sino que _s_e 
vió precisado a improvisar d?s composíciones. A un to-
1·ero a quien rasgó la camisa, e7, toro, y un Carmen maca-
rr:.oñicum) dedicad; :Al 4 ozo .q_ue tenían Zas -·madres al ve1· 
el lucimiento de su hijos_-ce1·tantes en tan corta: edad. 

¿N-o se ve- en estos ej e'.Fcicios la- traza del genio, 
que sesenta años después había de c~ear Don Lazarillo 

- Vizca1'dif - - -
Inclinad0, _ natu_ralmente, Eximeno a- Ia CGmpañia _ 

de Jesus, solicitó ser ~elrnitido en: ella; y átendidas sus 
-sobresalientes a:PJendas, vistiéron.le la ~~otª'na en 15.- de 
Oetubre de f7401 es decir, -cuando ac-aba de cumplir 
diez y seis años. Eximeno, ya jesuita~ en pocos años ter: 

: mino su carrera 1iteraria, hizo los @studios de Ia ec1es_iás-
tiea y además cursó las- matemáticas r la física,_ hasta 
ha<¿_erse; en fin, un sabio maestro,-.; un buen sacerdote y _ 
un_-l?.rofiun,do :filós-0fo. 

Esta ultima cualidad influyó mucho en s-q, estro poé: 
tico.-E día de San Pedro del año -l. 7ñ5 celebró_ Valeneia 
el tercer cent§rrario de la canonización de San Vicente 
Ferrer; -la- plaza de San Esteban fu.é adornatla-con retra-
tos de valencianos ilustres,_ bautizados ~n la misma pila 
que San :Vicente; aflado de ca_da retrato y e~ otros sitios 
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próximos se colocaron sonetos castellanos alusivos, coro-
-puestos- por Eximeno. El P. Tomás Serrano-, al copiar -
estos sonetos 1, dicé que ve en ellos «la profundidad, el 
número y el entusiasmo de D. Luis qe_ Gó gora.:. 

No brilló Eximen o en primera línea en la poesía 
- castellana; en cambio cultivó siempre con muy buen 

éxito fa poesía latina. 
La precocidad de sus trabajos literarios y 9ientí:ficos 

le conquistaron renombre y consideración, dentro y 
fuera de la Compañía, pues siendo_ todavía muy joven 
se le encomendaron las cátedras de _ Retórica y Poética 
en la Universidad valenciana y en el _Seminario de 
Nobles de San Pablo, en la misma ciudad. 

I. Vide número 2 de la bibliog~afia cronológica general. 



VII 

EÑSEÑA M.A.TEMÁTICA.S EN EL SEMINARIO DB NOBLES DE 

V ALENCI.A.. - FUND.A.CIÓN DE LA REAL .A.C.A.DEMI.A. DE 

CADETES DEL CUERPO DE. ARTILLERÍA.. -EXIMENO ES 

NOMBRA.DO PRIMER MAESTRO DE MATEMÁTICAS Y SE TR.A.S-

LADA A SEGOVI.A.. 

Por los años de 1756 y 1757, merecieron grande 
aplauso las 01·aeiones latinas que pronunció, con motivo 
de la apertura de los estudios en la Universidad valen-
tina. No se tiene noticia de que se ímpr1miese la primera 
de estas Oraciones. La segunda, muy notable, es la que 
se señala en la bibliografía cronológica del autor 1 . 

Andando el tiempo fué destinado Eximeno a enseñar 
matemátiéas en el Seminario de Nobles. Sus observacio-
nes sobre el paso de Venus por el disco solar llamaron 
la atención, y los .astrónomos alemanes las dieron a luz, 
con otros trabajos análogosii. 

Lai:i tareas literarias y científicas no le impedían 
ocuparse debidamente en las propias de su estado reli-
gioso, y bieTu acusan esto los dos sermones que se regis-
tran en la bibliografía general en los números 6 y 7. 

La fama de Eximeno voló tanto, que ya había tras-
pasado los límites valentinos, cuando tratándose de fun-
dar la Real Academia de Cadetes del Cuerpo de Artille1·ía, 
en Segovia, el Conde de Gazola, encargado de su funda-
ción, propuso a( rey Carlos III el fiombramiento de 

l. Vide número 3 de la cronología. 
2. Vid~ número 5 de la cronología. 



"'- titu _o 
I!ler maestro de Matemáti - e.s 
s de dicha Real- .Á..cade , 9$ 

eales anu:ale~, casa, habitación_ Ya u ~ns-1 10s correspo 
ierrtes. FÍi"mÓ el - nomoramiento el nélebre :miníst . . 
ar~qués de Sqrn.lach~. En_vir.tua del not.Q.bra • 
ximéri:o a ~tomar posesión. de su nuevo ~p 

Aconteció en esta oci;J;sión, que -el Direefb 
• ría, C_onde de Gazola, aescar 

• p:i.e_no la ·m~yor p_arte 
cir.cunstaneia-mt~_;y b~ 

o -0-e la Aeademia, 
e?o, -g_uie~_ d,espu 

e _- r del ~J>resado c0ñd 
-~ • 1a prometido po-r sus trab~j 

abonaran 1á pen_i~ión que~ l~g 
• mo prnf-esor- cesante . . G~ 

• ~tas y re.petidas :re 
x~o __ de _:qo _querer· oc1:1-
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VIII 

INAUGÚRASE La ACADEMIA DE SEGOYI.A..-RlEtUROS0 ESMERO 

D.E LAS ENSEÑANZAS. 

Ina~gúrase la Academia áe Segovia con _gran soiem- . 

_nidad el 16 -de -Mayo de 1746, dándose a Exi~e;no -

_encargQ de haee}; el discurso ina:_ugural, que se 1m:primió, 

Es la Gración- señalada en ·fa bibliografía con el nú-

m-ero 8. -
Pai·ece que el as_unto principal de ese opúsculo, era 

demostrar la necesidad de estudiar el arte de la guerra -

- por principios, sin limitarse a la práctica. El, espíritu a.e 

_ esta ornci~n inauguraLno sólo deja colegir la gran im-

portancia que Eximeno daba .a los estudios matemáticos, _ 

.sino que deja- presumir la extensa y esmerada educació~ 

ci~mtí:fica que daba así a los prof~sores. como a Ios ah-ím-
'nos de la Ac.ademia por él funda;da; -

La importancia -de Eximen o y su influencia en los 

asuntos del Colégio de Segovia, n0 se limÍtaban a lo 

relat_i:vo a la en;eñanza, síno que s.e extendía al exámen- -

de- cuentas, a fa firma de todos los documentos, etc. Pero 

donde más se-hace sentir la influencia de Eximeno f'c!é. 

en el riguroM ~smero c_on que estableció la enseñª'nza 

de las ciené"ias exactas. No es de extrañar,- pues, la im-

pprtancia que alcanzó-aquel Colegi0:, debida, en primer 

l~gar, al sabio jesufta, que acertó a -fundar sólidamente 

unos principios, de donde harna_cido Ia buena reputación - -

que hoy _-tienen nuestros oficiales de -a{tilleria, __ cuyos 

- profundos _ conocimientos crnntíficos y cuya e,xce1ente 

- ·práctica merecen grande elogios. 



lX 
EXPULSIÓN DE LOS JESUITA.S.-C.A.LAMID.A.D.ES.-SECULA.RI-

Z.A.CIÓN DE JESUITAS 
EL ESTUDIO DE LA MÚSICA.. 

Prosperando siempre seguía su marcha ordenada el 
Colegio, cuando un acontecimiento extraño y doJ o roso 
vino a turbarla en los primeros días de Abril de 1767: la 
p~agmática de expulsión de los jesuitas no exceptuaba 
a ninguno de ellos, y Eximeno se vió precisado a partir 
junto con sus compañeros1 loa PP. de la Compañía resi-
dentes en Segovia,,. dejando cátedras y amigos entre 
quienes había compartido las horas de su -existencia 
durante tres años consecutivos. De una plumada fueron 
arrojados de España seis mil religiosos españoles en 
cuyo número se contaban los sabios Serrano, Isla, Mas-
deu, Hérvás, Eximeno, Arteaga, Lampillas, Andrés, Re-
queno, Diosdado, Terreros, y otros muchos que, o no 
exhalaron la más leve queja, o correspondieron a la cniel-
dad con que les trataba la madre patria, escribiendo y 
publicando en países extraños obras dignas de lo~, que 
ensalzaron el abatido nombre español. 

Cuando los jesuitas desterrados llegaron a las costas 
italianas, se les prohibió desembarcar en los Estados 
romanos. Con esta prohibición trató el Papa de poner 
en conflicto al Gobierno español, obligándole a desistir 
de su empeño expulsador, pero Carlos III no se hallaba 
dispuesto a retroceder, y de aquí el andar los pobres 
jesuitas rodando de puerto en puerto, hasta que por fin 
se les permitió saltar en tierra y desparramarse por 
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varias ciudades italianas. Roma también ]os admitió al 
cabo, y allí fué a parar nuestro Eximeno. 

Las calamidades que experimentaron los desterrados, 
los martirios a que se les sometía1 explican la gran secu-
larización de jesuitas españoles que tuvo efecto en el 
mismo año 1767. Es de presumir que Eximen o fuera uno 
de los que pidieron sus dimisorias eu el expresado año. 
Como quiera que fuese, hay motivos fundados para creer 
que Eximeno se separó de la Compañía de Jesús 1 , y que 
en este hecho hubo de haber circunstancias muy origi-
nales, si se atiende a las palabras con que el mismo 
Eximeno se expresa en el prólogo de la primera obra 
(Dell' origine e delle ·regole de la 1lfu,. ica), que publicó en 
Italia, que dicen así: 

Una combinaz-ione di circonstanze, delle quali non posso 
istruire il lettore senza scrivere un lungo 1·omanzo, mi fe-
cero quattro anni sono volgere uno sguardo alla rnusica ... 

De modo, que- cuando e1 mismo dice que le sería 
necesario escribir una larga novela para explicar por qué 
llegó a ponerse a aprender música, podemos presumir 
al menos que los incidentes que motivaron su separación 
de la Compañía, y tal vez la necesidad de procurarse los 
medios de vivir independiente (pues la pensión de ¡125 
reales! mensuales que, como a cada jesuita le abonaba el 
rey de España, no podía bastarle en la espléndida Roma), 
serían los móviles que le impulsaron a volver la vista 
hacia la música., arte bello que, andando el tiempo, debía 
darle más celebridad que cuanto había estudiado y hecho 
anteriormente. 

Desde luego sabemos que ya en 1768 había empren-

l. Sin embargo, siguió siendo éOnsiderado como los demás 
jesuitas para los efectos de la pragmática de 2 de Abril de 1767. 
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dido el estudio de la música, pensando. (son sus ,ala-
bra~) <que debía serle tanto más fácil, cuanto que se 
encontraba suficientemente provist.o de los principios 
de matemáticas, de los cualeS--se ~upone derivarse 1a 

- música». Discret.ainente calla quién fué su maestro, per0c 
una carta del P. Sabatini al P. Mrurtini \ declara que 
-concurrió a la escuela del P. Masi, ma,estro 1e capilla 
de la iglesia de' S. S. Apostoli en_Ro-ma,. el cual pasaba-,_ 
por _uno de los mejores de su 'tiemno. 

1. Gart. Ma'.rt.-T. XIX, lette1'-C1, 42. "" 



X 

ABl RRIDO DEL.AS ENSEÑANZAS DE LA MÚSICA ABANDONA SU 

ESTUDIO~-DE NUEVO REEMPRENDE LA PRÁCTICA. 

Con rapidez suma hubo de adelantar Exímeno en 
dicha escuel_a, o tal vez- cuando entró en ella tendría ya-
algunos conocimientos musicalest pues consta, por su 
propia relación, qüe al poco tiempo se ejercitaba en el 
contrapllilto. Pero considérese su- :sorpresa al exper1men-
tar qt1e de nada le servían sus ~onocimientos matemáti-
cos para aprender la teoría y práctica de la composición, 
y que en los trabajos que en ella hacia, su maestro le 
.elogiaba un día las mismas cosas que el anterior le. había 
borrado, sin darle nunca razón satisfactoria ni regla 
general y positiva por la cual debiera guiarse. 

Semejantes i.nconsecuencjas le aburrieron, de suerte-
que le hicieron abandonar tal estudio durante más de 
un año, pero hallándose un día en la Basílica de San 
Pedro, donde cantaban a la sazón el Veni, Sancte.;Spiri-
tus, de J omelli, esta composición le inspiró la idea de 
que la música en general no e sino una prosodia para 
dar al lenguaje gracia y expresión,-y de que, por tanto, 
nada tiene que ver con las matemáticas. 

Memed a estas ideas, volvió a emprender con nuevo 
ardor el estudio ae la música y acometió la emprnsa de 
..escribir una obra didáctica, combatiendo los falsos 0, em-
píricos sistemas de enseñanza pre-citados hasta entonces-, 
dando nuevas y constantes reglas a los compositores1 

haciendo, en suma., una verdadera revolución musical. 
«Para entender todas esas cosas-le decían todos-se -
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necesita una larga práctica de cantar o ~oear.» «¡Buen 
Dios!=-excl~:rnaba el atribulado j~suíta--pero ¿qué espé-
cie de arte es éste?... _¿Es posible que la -Música sea un 
arte que ·earezca de verdad.eros principÍos, y que en ella 

• se de-ba aprender todo a fuerza -·de brazos o del mismo 
modO:- que aprnnde un perro a hacer centinela o a llevar 
una luz en la b-oca delante _de su amo_?» 

P~ro ya in,sistiremos en es-te te a, cuando más ade-
ante ha de llegar el mamen.to de _hablar d~ esta magna 

obra de restauración y a.e remoción_ gue se rotula tan 
revolucionatiame.nte como ya sabemos. _ 

' f 



XI 
-su INSIGNE OBRA DE REST.A.UR.A.CIÓW Y DE REMOCIÓN 

Hallábase a la sazón Exirneno en correspondencia 
epistolar c~n el insigne poeta Metastasio. Eximeno había 
pense,do escribir un breve tratado sobre la fuerza de 
expr~sión o elocuencia de la música, y al efecto quería 
imprimir los dramas del poeta cesáreo con la mejor mú-
sica que sobre eUos se hubiese compuesto, añadiendo al 
final las oportunas observaciones y reflexiones; pero el 
célebre autor da Régulo y de Temistocles, que pasaba ya 
de setenta años y no quería indispone~se con los maes-
tros de música dando · preferencia a unos sobre otros, 
retardaba la contestación a los puntos que Eximen.o le 
consultaba; y éste, que había ya vuelto a emprender~los 
estudios líricos, abandonó por entonces aquel pensa-
miento para dedicarse exclusivamente a escribir su gran 
obra musical. 



DE SU ~BR.A. 

En 1771 ya lar tenía concluida y pub1ic6 en Roma su 
prospecto y plan detallado, en una-hojá-en~-º Jll~yor, a -
dos col-urñnas, sin. lugar ni año _?-e impn,sión. Este pros-
-pecto anunciaba sin ambajes ni rodeos, entre_o_tras cosa~, 
que el autor combatiría las opiniones de Pitágoras, Eule~ 
Tartini, Rameª'u, Burette,-el P-. _ Martini y demás-1iJ_óso-
fos y prácticos antiguos y modernos, que supc;men er la-
mú~ica ~arte de las -matemáticas~ y pret!3~den que -.él -
-eontrapunfo debe funcfarse en el canto Uan0. Decí~ ade-
más Eximeno g_ue_ examinaría la naturáleza del confa:_a-_ 
punto artífieioso y probaría -que aquella pa-rfo d:e ~la 
que 16& maestros de capilla daban:...mayor importancia,_ 
-110 era sino Ün resto-del gusto g-ático o mal gusto/ inttd-
ducido en Euro:r,a por los bárbaros. _ 

Como otras tantas bombas incendiarias cayer~n e~tás _ 
~spe01es en el Gam20 musical. DOS- italianos más pr;udeTu- -
tes juzgaban el atrevim~ento de llevar la contraria a 
tantos filósofos y maestros; otros- consideraban ,como 
delito <le lesa Italia, g_ue dentro de ella mism,_a osa_ra un 

y extraño subírsele a las barbas; por todas part-es-cundían _ 
- murmuraciones y_ diatribas contra Exime-no; sin embargor 

no todos los italianos eran de igual opinión,-_ Y algunos 
maestros esclar_ecidos, comprendiendo- desde luego eI 
poderoso alcance de- la obra anunciada, escribieron a1 
1:1utor cartas laudatorias, e~stimulándole., a ~o desmayar 
en su empresa;_,. uno dce -éstos fué el gran J o~elli, cuy~ 
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Veni., Sancte ~iritU8, había dad-o nuava luz a 1.m.e.stro 
eminente valenciano. 

Lat:writioas anticipadas no hicieron a Eximeno desis-
tir -de su _propósito, pero -algo debieron infl.uír en su 
ánimo, cuandQ; t~niendo ya concluida su ofüa y publi-
cado el -programa, tardó aún cerca- de tres -años en darla 
a luz. La causa de este retardo la explica él mismo -por 
la necesidad-de alt!3rar -el orden de materias concretanclo 
más el asunto, y -porque habiéndose antes 9-ete-nidó a 
,estudiar en diferentes autores _el buen estilo d=e esér:ibir 
en italiano, creyó que ni e tan frivoJa materia podía 
.arrimarse a. un partido sin chocar oon las preocupaciones 
de otrn; nor estas .razones dijo-:- Mi sono abbandonato. nelle -
braccia della, nat-u'l'a e scritto di hel nuovo tutta Z1-oper-a 
copiando al naturale i miei _pensieri., pérsuasso ene lo sc1·i-
vere altriment-i e un' <±ffettazione 1·idicula, indegna d ~ 'IJ¡n 

fjlosoío. Pe1· f1.Ueste e divenuta l' ope'(~ piú ristretta ch1--non _ 
elY"a prima, n_on os1ante~che ampliando con nojose parafrasi 
Y idee che m si _c~nténgona., avrei potuto -fo1·mare due o tre 
volu:¡ni, m~ -io- desi-clero trovare _ne' libri piú pénsieri che 
pa1role-. 
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XIII 
CRÍTICOS MALDICIENTES.-SALE Á ¡,uz su OBRA. 

Entre los críticos, mejor dicho, maldicientes, del 
autor, figuraba en primer término un célebre cantante 
capón, «picado de erudito con sus pujos de astrónomo», 
el cual iba diciendo por plazas y corrillos: A los afri-
canos, y no a los italianos, pueden ir los e:,pañoles a ense-
ña1~ la rnúsica; especies que, unidas a otras muchas 
análogas que llegaban a conocimiento de nuestro Exi-
meno, engendraron en él la idea de escribir unar novela 
satírica, por el estilo del Quijote, cuyo asunto fuera la 

, vicia y aventuras del maestro Pandolfo, el cual,_ desde 
zapatero y organista de su pueblo, llegó a -ser :rq,aestro 
de capilla. Por entonces no realizó Eximeno tal propó-
sito, mas no se le apartó de la mente, y fué, por 
decirlo así, uno de los .gérmenes de la obra póstuma-
(Don Laza1~illo Vizcardi) que dió a la estampa Barbieri. 

Por fin, en 7 de Octubre de 1772, concluyó Eximeno 
de- escribir de nuevo su gran obra musical y la remitió 
a la censura. El P. Sabatini dice 1 que antes fué revisada 
por el P. Masi, pero no es verosímil, si se considera que 
este maestro pertenecía a la vieja escuela combatida por 
Eximeno. Es, por lo tanto, increíble que l\í;:tsi autorizara 
la obra de su discípulo rebelde, porque de autorizarla, 
110 hubiese dejado Eximeno de sacar partido de tal cir-
cunstancia, tratándose de un maestro tan acreditado en 
Roma y aun en toda Italia. Además, si se advierte que _ 

l. Loe. cit. Ya veremos más :claro, después, este propósito. 
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no -cita Eximeno en ninguna parte-de sus obras al expre-
sado P. Masi, ni le alude personalmente en modo alguno, 
hay sobrados motivos para creer que no hubo tal revi-
sión, o que si la _hµbo en parte, no h~bo de influir en la. 
esencia de la obra. Pero hay más: Eximeno, como ya he 
dicho, no concluyó de escribirla hasta el 7 de Octubre 
de 1772, y consta que el P. Masi había muerto seis 
meses antes de tal fecha, en 5 de- Abril. Véase, pues, la 
sinrazón de lo dicho en esto por el P. Sabatini. 

Aprobada la obra de Eximeno en 1.~ de Enero y 16 
de Febrero de 17i3, fué luego a- la imprenta, saliendo 

or fin a lu-z un año después, por Febrero o principios 
de Marzo de 1774. 

Véase el título de la obra, como ~l de la traducción 
española ·en la, bibliografía cronológica g~neral del autor, 
números efe orden 11 * y 11 bis. Si- fué grande el ruido 
que metió el prospecto, no fué menor el que produjo el 
libro. <Maestro ha habido en Roma-dice Ex.imeno-
que con la obra abierta sobre el bufete y con la pluma 
en la mano, ha estado por muchos días barrándola, apos-
tillándola y asaetándola con tanto encono, que su mujer 
dij o a sus amigas: «Dios se lo perdone al autor de este 
l libro, que ha puesto a mi marido a pique de perder el 
~J(!.lClO,»-

Lo que más exaltó la bilis de los mú-~cos rutinarios 
fué que Eximeno se a,treviese a contradecir abiertamente 
las teorías asentadas por el P. Juan -Bautista Martini en 
su Histo1·ia de la Música. 



_XIV 

.A. LA.SEMBESTÍD.A."8 DE EXIMEN0 AL-EDIFICIO DE LAS 4N'Tl-O-UAS 

- REGLAS DE C0MP0~ICióN, SE BAMB0LEA.-L0S RUTIÑA-

RIOS. -LOS 'PRECONIZADORES. 

El j esuíta español P. Juan_ Andrés estaba-en. fo cierto 
al juzgar en_ 1788 la valía del P. Martini, diciendo: «-El 

- célebre _ P._ .. _ Martiui, que ha ..,,_ese-rito t1,.es tomos ele Ja 
. Historia de la ~Música, :teÍ1:fa. poqnisim~s noticia~ de la 
música griega de los tiempos baj-os, y ninguna- de la 
oriental2- y tengo Yarias cartas qu.e me escribíó lamen-
tándose de esta falta de noticfas.1 > 

Pero en Italia era considerado como un astro lumi-:.. 
nar o como un oráculo el P. Miartini. Así lo creían la tur-
bamulta de los músicos rutID:arios y aduladores. Dos 
ele éstosi inspirados también por inquin~ per§onal contra 
E-ximano 1 y tal vez incitados por el mismo P. Martin-i 
saÍieron a pública palestra contra la obra q'.e nuestro 
autor. 

Publicábase, entouc~es en Roma un l?-eriódico semanal 
intitulado Effeme1·idiJ,ettera1·ie, cuyo dir@tc>-1; y reéiactor 
principa) era un abáte 11amado Pezzuti; que había sido 
,ánte.s maestro de Matemáticas en-_ San--P'éte-rsburgo, el 
eualr no sintiéndose con fuerzas suficientes --p_a.ra comba:. 
tir él solo en -terreno mu:sica1, llamó en su auxilio al 
célebre capón d_e quien se habló antes. Entre los d_os la 
emprendieron 9ontra Exrmeno y su o b:ra, e.n <ma-tro ar-
tículos consecutivos que_-se pu):>li-caron anónimos-en aic1:? 

l. Andrés, Ca1·tas, tomo IH:; pág. 189'. 
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periódico, los sábados 19 y 26 de Mai•zo y 2 y 9 de 
Abril de 177 4. Eximeno _ no era hombré para dejarse 
maltrª'tar_impunemente, y~ el jueves inmediato a 1á pu-__ 
blJ.cación de eada articulo de las Efemérid_es, círculaba-
por Roma, ya impresa, la oportuna respuesta merecida. 
Estas, en igual número que los artfoulos a que ·se refie-
ren, forman juntas un cua<lerno de: 42 páginas en cuarto -
mayor, y están• escritas con tanto chiste, tanta ciencia_ y 
tan satíric.a intención, que hicieron callar-al env~dioso 

- abate y al aapón ~u ayudante~ _ 
En c8:_mbio, el :Diar_ia de -los Revisores; tl_e Ló?-dr-es 

elogiando a Exim.eno, le llaman autor Qriginal; hts No-
velle letterarie-> de Florencia, ponía su -0bra sQbte las -
nubes; fa _ 6azzefta- letteraria-, de _Milán, le llamaba el -
Newton de la Múgica, mientras el . famoso autDT ar:iginal 
recibía pe:rs-o.nalmente ·plácemes de maestros tan- ces~bios 

/_ - -y ~an justamente célebres como Sarti, Alb.ertini1 Basili, _ 
Z1:ngarelli y otros. P.ero el- heého más significati:v0 

_ . acerca a_ acogidE\ que se -hiciera a la; obra de nue~t¡o 
-autor, lo di6 el gran compositor- y didáctico ~-icente _ 
Manfredini, publicando al ano siguiente en Venémá su~ 
Regole armoniihe, .dona~ ;e ab~azan eu parte l?s _priñcj-
pios asentados- por .EximenoJ y., combatie-ndo también la 
vieja teor-ia de tomar -eJ. c8jnto llano por base a-el ~studfo 
del co~trapunto, 0om0 querían el P. 'Martini y-los demás 
partidari-os de la --ésc-uela ca,ntigua . 

.El edificio de las. antiguas reglás de eompGsiciim 
IDllsical ame1iazaba- ruina. ¡Tan rudo golpe le había dado 
Eximeno!· Así Jo comprendió el P. Martíni, cuand0 !i,l 
poco tierrq)O salió a la defensa de---sus teorías, :2-ublica.ndo -
una obra con el titulo de ~semplare, o s-ia saggio fonda-
mentale pr..atfco. del -contrapunto S{)pra il canto fermo, • en__ 
la cual combatía muy cortésmente el nuevo t3istema ... de -
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Eximeno, pero con tan poco acierto, que dió pie a nuestro 
autor para contestarle, con mucho ingenio, afectando la 
duda~ de si el P. Martini había escrito el Esernplare en 
pro o en contra de sus opiniones, puesto que los ejem-
plos que citaba el P. Martini venían en apoyo de las 
nuevas teorías de Eximeno. Esta curiosa obra se <lió a 
luz con el título de Dubbio de D. Antonio Eximeno sopra 
il Sagg'io fondamentale di contrapunto del Reverendissimo 
. .Maestro P. Giambattista Mai·tini, como se expresa en la 
bibliografía general de nuestro j esuíta, número 13 * y la 
traducción castellana de D. Francisco Antonio Gutiérrez, 
núm. 13 bis. 



XV 

t.A.RISTÓGENES .MEG.A.REO» .-LOS «.A.CC.A.DEMICI OCCULTI". 

Dado los variados y grandes conocimientos del 
P. Eximen o, al poco tiempo de haber llegado a Italia le 
pusieron en contacto con muchos sabios italianos, y 
diferentes sociedades literarias se apresuraron a admi-
tirle en su seno, siendo una de las prinÚpales la de las 
Arcades de Roma, en la que tomo el nombre de Aristó-
genes Megareo, nombre significativo de los conocimientos 
matemáticos y musicales del jesuita valenciano. 

En esta Sociedad figuraba por entonces, con el seudó-
nimo de Xarintea, una hija del celebrado pintor Battoni, 
llamada Rufina, que era el embeleso de Roma por su 
hermosura y por sus ext raordinarias dotes de cantatriz. 
La temprana muerte de Rufina Battoni, acaecida a los 
veinte y ocho años de edad, fué tan sentida que los mú-
sicos de Roma le celebraron exequias religiosas; y en la 
tarde del mismo dia se reunió la Arcadia en junta gene-
Tal para llorar su muerte en variedad de endechas, a las 
que precedió un Elogio fúneb1·e de la difunta, composi-
ción que leyó Eximeno. Se considera perdido el tál El0--
gio y es de sentir, porque en él daba el autor sucinta 
idea del perfecto canto y de los vicios que comenzaban 
ya a corromperle en la misma Italia. 

Otra de las Sociedades a que pertenecía Eximeno era 
la Academia de los Ocultos, que tenía asiento en casa del 
joven Duque de Xeri, y celebraba sus sesiones todos los 
jueves por la tarde. Allí leía composiciones suyas, una 
de las cuales, Vaticinium calcantis ode, se publico en 
el libro intitulado Poesie degli Academici Occulti. 

, 
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Se ha señalado este aato eñ 1a, bihliogra:tí~ general 
de Exim.eno, véase el número 15. 

M~s alto grado de importancia de popularidad ah~~nzó 
Eiimeno, cuando, no obstante los vientos que aorrían 
por E--spaña, tan contFarios a los jesuítas, mereció que 
nue-.stro Gobierno, en el -año 1778, le duplicara, como a 
otros- expwsos, la mezquina pensió~ éte 125 reales men-
suales que n.asta entonces había cobrado. 



XVI 
AN'fIGUOS .AM.TGÓS DE EXIMENO 

Entre tantos trabajos y titerarias distracciones no 
olvidaba Exime-no a sus antiguos amigos y _compañeros, 
con q_uienes s-ostenía activa correspondencia., Notoria-
mente con el erudito Juma .A.ndrés1 -que estaba-'.[mblicando 
sn excelente obra Del origen, -progr.esos y estaao actual de 
toda literatura, De esta obra haBí~ hecho Eximeno 1:1n 
ligero extracto y lo entregó al abate Pezzu-ti para que lo 
publieara en sus Effemeri<j,i, como en efecto lo hizo, bien 
que cambiando el sentido a una parte muy importante. 
Reconvenido _ _Fe_zzuti, contestó q?e lo nabía hecho de 
orden superio11 y ayeriguando Eximeno que. ésta pro- -
vema del griego dom!Ilic~no P. M-am_acchi, M-aestro del 
Sacro Palacio, -salió a 1a defensa _de su amigo Andrés,_ 
1>ublicando la Lettera que se ha s~fi.alado e~ -la biblio-
grafi0c general de E:rimeno, núméro 16, qu~ 'tradlljo al-
castellano un discípulo de~Eximen@. 

En -1785, Juan And~és hizo un viaje literario por 
Italia. Llegado ª Romai _ donél.etEximeno coñ amigable 
ansia le esperaba, le -sir~ió de guía,, y ae introductor, 
pr~sentándole a las personas más _emine-J).tes que vivían 
en la cfodad eterna_. A~dr.és estimulaba con frecuencia 
a su _amigo; para q_ue sobre todo volviera á oc_uparse en 
sus pnmitívos: estudios.- Movido ~or las razones de Ar( 
drést -proyectó desde enton-ces Eximeno -'escribir uua 
ohra -OQmpleta --de Instituciones filÓsóficas y matemáticas-; 
y_ tan luego como pai:tié aquél _de Roma, puso_ manos~ 
la oora proyectada.-Riiifil'e nuestro- ]esuíta~~stos hecnos -
en la iñtroducci-ón de su Jihro De studiís p'ly,üoso~hicw-1 

que salió más tardé, _c_prno veremos luego-, el &ño t789.. 



XVII 
MUERE EL .REY CARLOS III Y EXIMEN(> PREDICA EN ROMA. 

LA ORACIÓN FÚ::&EBRE.-A.QUEL MISMO AÑO (1788) ENVÍA. 
A MADRID EL TEXTO P-RELTMINAR DE SUS «IKSTl'rUCIO-
NES .FILOSÓ_FICAS». 

Mm1ó el rey Carlos III el día 1 de Diciembre de 
1788 y se hicieron solemnes exequía~ en la iglesia de 
los españoles - en Roma. Eximeno predicó la oración 
fúnebre q·ue se ·gnora si llegaría a imprimir: ·e. 

Aquel mismo año envió Eximeno a Madrjd el origi-
nal de una obrita, compuesta con la idea de que- sirviese 
de texto preliminar a la; grande de las Instituciones flo-
só flcas en que trabajaba, y al propio tiempo con el fin_ 
de tentar el vado al éxito que podía esperar de su publi-
cación, y para ver si encontraba un Mecenas que le ayu-
dase en ·tamaña empre::ila. 

No salieron fallidos sus cálculos, porque desde enton-
ces tomaron a su cargo los asuntos de Eximeno D. José 
Castelló, D. Carlos Andrés, hermano deljesuíta P . .Juan, 
y más particularmente D. Juan Bautista Muñoz, histo-
riador de Indias y discípulo querido de Eximeno. Con 
estos poderosos auxiliares se logró que el ministro Conde 
de Floridablanca escribiese a E:x;imeno estimulándole a 
continuar sus Instituciones, h~ciendo además que se le 
diesen, a nombre del Rey, 3.000 reales de ayuda de 
costa por una vez, y que se imprimiesen las nuevas obras 
de nuestro autor por cuenta del Estado. Con tan buenos 
auspicios salió a luz Ex Typographia Regia, ·, año 1787, 
la obra De studiis philoso_phicis que se- ha señalado en la 
bibliografía general de Eximeno 1 • 

1. Vide núm. 17 de la cronología general. 



.t XVIII 

LA PRIMERA PARTE DE SUS «INSTITUGIO.l'{ES» 

Los amigos de nuestro autor lograron favorecerle, y 
en 17-89 su propio hermano le envió desde V-alenci_a 
3..200 reales, que con Ios 3.000 referidos~ pudo Eximene 
comprar libros, _tomar amanuense y remediar en parte 

- la estrechez en que vivía, estrechez que le imposi.bilitaha 
hasta de cuidar de su vista, fatigada por excesivo tra-
bajo. Pero como para el pobre desterrado los so~orros 
recibidos después de u.nas y otras privaciones, pudo 
acabar de escribir y env.iar al Conde de Floridablanca 
el 30 de Junio del mi.smo año -de 1789 la primera parte 
de sus Instituciones, la cual fué revisada y aprobada con 
mucho encomio por personas competentes, aunque con 
la lentitud propia de la marcha de los negocios en 
España. 

Cuando el manuscrito iba a ser remitido ala impren-
ta, llega el 28 de Febrero de 1792, día 'infausto · para _ 
Eximen-o por la ruidosa caída del Poder de su buen pro-
tector el Conde de Florida~lanca. Sustituye a éste en el 
Gobierno el Duque de la Alcudia, y e:n tal desbarajuste_ 
polí..tico nadie se acuerda de nuestro pobre autor, y hasta 
se pierde el manuscrito de su obra. En vano- Teclama 
Ex_imen.o, con fecha 4 de Diciembre, que se busque y se 
imprima, según d_e Real orden se le había prometido; la 
revolución francesa y la guerra entre España y Francia 
no eran asuntos que dieran· espacio para pensar en la 
publicación de libros de filosofía. No obstante, Godoy, 
que se complacía en mostrarse muchas veces protector 
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de literatos y artistas, mandó buscar, encontró y ré!lli-
tió a la Imprenta Real el manuscritQ de las Instituciones, 
dando al propio tiempo a ~ximeno la orden de continuar 
escrihienao y remitiendo ~os tratados re_stantes, por todo 
lo cual le di& Eximeno las gracias, con fecha 27 de 
Enero -de 1795. 



En el aneránterior a éste,_ el caballero Ba_ldern ha~ía 
pronunciaélo en a Academia _Florentina un Elogio d-e 
Ma~chiavelli, en el cual trató- de_ :probar, entre otr~s 
cosas, que lof:;! más :fieros detract~res del político flore-n~ 
tino fueron los jesuitas. Llegado -este Elogio a conoci-
miento de Eximenoi lo combatió victoriosamente en ei 
opúsculo arriba rotulado con el -número de orden 18, en 
la bibliografía general del insigne jesuita 1 . 

Al propio-tiempo seguían iir:primiéndose en Madrid 
las Instituciones, quecSalieron a luz en 1796 con la po-itada 
que expresa e,l Jegistro de esta obra, número 19-, de la-
bibliografía del autor: -
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XX 
LA. TRADUCCIÓN CASTELLANA..- ((DEL ORIGEN Y REGLAS DE 

LA. MÚSICA» .-COSTEA LA EDICIÓN EL PRÍNCIPE DE LA 
PAZ.-CÓMO .FUÉ RECIBIDA LA 'l'RADUCCIÓN POR NUES-
TROS MUSICASTROS. 

El capellán de S. M. y maestro de capilla del con-
vento de la Encarnación de Madrid, D. Francisco Anta-

, nio Gutiérrez, había Ieído la gran obra musical de 
Eximeno, y enamorado de ella, se propuso traducirla al 
castellano y publicarla. Comunicó su pensamiento Gon 
el autor;y éste le indicó las variaciones y adiciones que 
pensaba hacer en el original. Ya corriente la traducción. 
en la época en que Godoy fué elevado a la categoría de 
Príncipe de la Paz, aprovechó Gutiérrez la oportunidad 
para pedir al nuevo Príncipe que costeara la impresión 
y aceptara la dedicátoria. Accedió Godoy a lo primero, 

. pero a lo segundo contestó de su propia pluma: «Para 
protegerle no necesito que me dedique su obra; busque, 
pues, otra persona.» A consecuencia de esto se publicó 
la traducción castellana Del 01·igen y 1·eglas de la Músi-
ca ... , etc., en la Imprenta Real, año 1796, en tres tomos 
en cuarto pequeño1

• 

Si grande fué la polvoreda que levantó en Italia la 
acometida de Eximeno, n.o fué menor la que causó en 
España la traducción. Los músicos rutinarios pusieron 
el grito en las nubss, y llenaron los periódicos Dia1·io de 
Madrid y Memorial literario, desde Octubre a Diciembre 

l. Vide núm. 11 bi~ en la bíbliografia general del autor. 
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del mismo año 1796, de artículos virulentos en pro y en 
contra, no sólo de la obra, sino del autor y del traductor; 
unos artículos se imprimieron anónimos; otros suscritos 
por El músico sin vanidad, El 01·ganista de Gandullas, 
El vanidoso stn raúsica, y con todas las letras de su nom-
bre y apellido Don Agustín Iranzo y Herrero. Este--últi-
mo, maestro de capilla en Alicante, no ccmtento con sus 
artículos de periódico, publicó seis años después, en 
Murcia, nada menos que un tomo en cuarto, intitulado 
Defensa del a'rte de la Música, en el cual se desató en in-
vectivas contra- Eximeno y contra Gutiérrez. ¡Se habían 
atrevido a atacar a sus dioses penates, Oerone y Nas-
sarre! 



ESP .A:Ñ .A. - LOS MO-

SUS LIBROS- Y 

~l año siguiente, 179.[7, publicó tambiéü la _Imprenta 
Real, de Madrid, ~n un tom0 en c.ua_!'.'tO Pl~ ueño; la Duaa 
de Don A~tonio-Eximeno, traducid~ igualmente" al caste-
llano por el dicho Gutiérrez 1 . - _ -

Sa.hi'a·o es 9.ue Roma s,.,e declaró en república el 15-de 
Fe'brer-o- de 1798. -

En_ tan ánormales circÚrrstancías mal ·podía vivir allí. 
un ex jesuítá. achacoso, que ya contaba sesenta y nue~e 
años de edad. Así es que Eximeno- tuv°' que pe-di~ :w~r-

- miso _para volver a España. Nb bien le fué conced-idot 
ep.v1ó por delante en un barco genovés tres c1:1,jones ge 
libros y papeles, ent:rB 1os qué veníañ ,.algu~os propios 
de los Trinitarios de-Madrid-, co:mo de su propio uso, y 
particularmente los-manuscrito§ -del resto de s obra de 
las Instituciones. Hecho esto, partió preeipitadame-nte de 
Rom&; pero al llegar a G&nova se vió atacado de u::nas 
calenturas diarias, que por de pronto le impidli ron con-
tinuar su vi~je, y se halló también con la fatal ::noticia 
de q_ue los moros habí,an apresado el barco que con8.u-cia 
sµs libros y papeles. Angustiado con _tal Eérdidat esq.ri-
bió. en 19 de ~ayo a su amigo y discípulo, el oficia~ ele 
la Secrétaria de Estado D.- J ua-n Bautista Munoz, reft• 
riBndt>le fo acaecido y estitiiulá.ndole a que dicha Secre-
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taria hiciese de o;ficío las reclamaciones-oportuna.s pará 
recobrar los cajones robados, en ra.zón a que venla en 
ellos «una olíra escrita por orden del Rey» r Pero se sa;be 
que Eximeno conservó consigo bo!°radores de -la segu~.da.,,. -
parte de las Instituciones, comprensiva de todas las m.a-t.e-
máti.cas purasr y mucho d~ la te:rc~ral destinada a~ a 
física, que no 11egaro-n-a pub1ícarse. -

Por fü1, a- mediados de 1798 pudo Eximeno llegar 
Valencia, donde tuvo el gusto de abrazar a su hermano 
y amigos, de _quienes_ se hallaba ausente hacía treinta y _ 
cinco años. 

Sn primer trabajo al llegar a su patri~ fué tracluó.Ír 
al castellano su o-bra Lo spirit-o. ael Macchiaüelli, la cm{1t= 
aumentada. e ilustrada por él, salió a luz el año 1799 1• 

l. Véase el señalamiento ae esta traducción en el núm. 20 de 
la bibliografía general del autor. 



~II 

EN VALENCIA SE LE OCURRE ESCRIBIR EL <DON LAZARILLO 

VJZCARDI>. 

Ent~e los jesuitas expulsados de España pocos hubo 
má~ beneméri-tos que Exímeno y ninguno tan desgra-
ciado. Todos los que fueron empleados en Estableci-
mientos Reales continuaron -obteniendo sus sueldos, 
excepto nuestro autor, merced a que_ el Comandante ge-
neral á.e At-tilleria, Conde de Gazola, jamás dió curso a 
ninguna solicitud de Eximeno, so pretexto, como se ha 
indicado, de, no quererse mezclar en asuntos de jesuitas. 
Muerto el conde, reiteró en vano Eximeno no sus ins-
tancias, pues sólo pudo conseguir los 3.000 réales- que 
se le dieron de una vez, pero no consiguió la pensión 
que de derecho le correspondía. Hallándose en Valencia, 
ocurrióle hacer nueva solicitud, a consecuencia de la 
cual, el Rey le concedió la pensión vitalicia de 800 rea-
les mensuales. Con esta pensión salia Eximeno perjudi-
cado respecto a sus compañeros de destierro, porque en 
Segoyja gozó ademá~ el-beneficio de casa, de aposentos 
y utensilios. De todos modos, mucho debió de contentar 
al pobre viejo la escatimada pensión que le otorgaban, 
si se atiende a las obras que escribió a continuación. La 
primera de ellas fué Don Laza1rillo Vizcardi, pues como 
declara Eximeno, en Valencia fué donde se le ocurrió 
escribirla, entregado a la tranquilidaél. del hogar, al 
dulce trato de sus antiguos amigos, compañeros y discí-
pulos, a la amena conversación del canónigo D. Antonio 
Roca, del celebrado · maestro de capilla D. José Pons, 



COeldocument0.~1utorn.Oig,telu1c~rHll11d•pe!fULPGC.81bli<>1ec.1Un,_e,.1t1fi1,2024 

EXTh!ENO 65 : 

- sin olvidar a Don Francisco Bahamonde, Don Francisco 
Javier Borrull, etc. .A)Ií en Valencia pudo oir los gr9-
tescos villancicos qu~ se cantaban en algunas ~glesias, y 
pudo observar de cerca que la generalidad de los músi-
cos, hasta los tenidos _nor más sabios, no se guiaban por 
otros consejos que los que dan los abigarrados centon;s-
de las obras del fatal Cerone y del n,o menos fa~al Nas-
sare, llenas de absurdos y ridicu]ec~s, mas que, sin 
embargo, eran considerados como ]a Bíblia -de los com-
positores de música españ~la. .A.llí es de creer q_ue fo 
vinieran con íracuencia a la memoria sus antigu-os planes 
de escribir un tratado de la eloc_uencía de la música, y 
también la novela del maestro Pandolfo, -por el estilo 
del Quijote. Allí, en fin, acudirían a' su mente los recuer-
dos de las criticas que de su.obra Del origen de- la-JJ!Iúsi<~a 
habian hecho el abate Pezzuti, con-el capón su ayudan-
te, y el J?. Martini, en Italia, y luego en España el maes-
tro Iranzo y los autores de los artículos del Dia,·io de 
Madrid y dek Mernoriac -litem1·io. Tod0- esto, y quizás 
también la existencia real de a]~ maes_tro de capilla 
que llegara a encontrar en Valencia, p~ecidó al maes-
tro Agapito Gratoles-pintado en su 1rnv.ela (cuya existen-
cia s&d,aa sospechar en la nove1a misma), eran elementos-
más que suficientes para que un ingenio . tan fecundQ 

' - como el de Eximeno_ diera vida a Don Laz;,1·illo Viz-
cwrdi 
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XXIII 

VUELVE A ROMA SIN TERMINAR EL «DON LAZARILLO».-RE-

MITE DESDE ROMA EL PRÓLOGO -Y DISEÑO GENERAL DE 

ESTA OBRA. 

No había terminado aún el Don Lazm·illo cuando se 
volvió a Roma. Desde esta ciudad, ya concluida su obra 
en 1802, envió un memorial al Rey diciéndole que 
habiendo prometido en su obra Del origen y de las 1·eglas 
de la Música escribir otras dos sobre el mismo asunto, la 
una de la elocuencia de la misma, la otra sobre lo ridículo 
de las vulgares reglas y máximas de sus profesores, 
habiendo reunido dichos objetos en una misma obra, 
lnvestigaci_ones músicas de Don Lazm·illo Vizca1rdi; pedía 
a S. M. le permitiese remitir el manuscrito de esta su 
obra a D. Antonio Roca y Malferit ... y que éste ... lo 
pueda dar a imprimir a D. Manuel Monfort, impresor ... », 

etcétera. Al margen-de este memorial se lefa con fecha 30 
de Septiembre de 1802: «Contéstele que S. M. le concede 
la gracia que solicita». 

Dió Eximeno las gracias desde Roma en 31 de Octu-
bre del mismo año, y al propio tiempo pidió que para la 
corrección de pruebas, se le correspondiese en cartas 
abiertas y por conducto de la Secretaría de Estado con 
los encargados de vigilar la impresión, Don Francis.90 
Bahamonde y el maestro de capilla Don José Pons, a fin 
de que estos señores no tuvieran que pagar el muy cos-
toso porte de las cartas. Esta nueva gracia le fué concé-
dida, pero Eximeno, que nunca se cansaba de corregir 
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y limar sus obras, no abandonó su costumbre; y así tardó mucho tiempo en remitirla, contentándose años después con enviar solamente el prólogo y diseño gene-ral del Don Lazarillo. 

Para esta tardanza hubo además la causa de ponerse a escribir otra obra. Una Apología de Cervantes. 
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EL AÑO 1_806-REMÍTE UEj;DE ROM.A.-'EL «DON LAZARILLO»,_ QUE ... 
UN.A. SERIE DE 

Es.te mismQ año de ~806 remitió Eximeno el D_on 
LazarillQ.-, según consta de una nQta q1J.e se lee ··en la por~ 
tada de su man~scrit.o. La nota:_ es autógrafa del ~co;nse-
j el"o y_ Ministro de T!'ibunal Su.premo de Justicia, fion 
.fosé María .Puig, y_ dice a;sí: -<<~sté original pr~cioso-v_ino 

- de~Roma ~n el añ0 -de 1806, remitid9- por el autor. para 
sli_iLQ.presión. Fué _prolijamente ex~minad0 por profeso-
res emin@t-es del ar~e y lo aprobaron con_elogios extra-
ordina._rios. La falta de fondos, y más aun las revolucio-
nes p01íticas ~e_l m.1:-ndo, han deja9--ó esta in_signe obra - -
en- la obscuridad. ·És de desear que mejore de fortuña. 
M-a_dr:_id, 20 de M-ayo de 1814,::-:Puig» _(c0~ rúbrica). 

Las fechas señalad11s en la nota d.é Puig dan_ a com-
prender que no-:P~dÍera ser impresa esta obra en-época 
tan calamito_sa n~ra España. - -



XXVI 
MUERTE DE EXIMENO.-SU CARÁCTER DE HOMBRE Y DE 

ESCRITOR. 

Cerca de setenta y nueve anos contaba Eximeno 
cuando murió en Roma el 9 _ de- Junio de 1808, según 
dicen sus biógrafos. Barbieri procuró en vano compro-
bar esta fecha y adquirir pormenores de su muerte. 

Si faltan algunos datos para escribir una biografía 
completa de Eximeno, en cambio, hay 1-0s n~cesarios 
para conocer su carácter de hombre y de escritor en la 
varia índole de sus obras. «De prest"e> y claro ingenio y 
tenaz en sus convicciones-apunta_ elocuentemente Bar-
bieri-, de gran perseverancia en el estudio, llegó .a _ser 
en las literatur~s latina y españóla teólogo insigné, ora-
dor notable, filósofo consumado, fuatem,tico, físico y 
astrónomo distinguido, y en :fin, músico teórico de pri-
mer orden.» Tan vasta erudición,·u.nida al genio vivo y 

-alegre, propio de los hijos de Valencia, no _podía m&nos -
de engendrar un ~tan valioso crítico, un tan vigoroso po-
lemista y _gracioso satirizador cual se muestra Eximeno 
en la mayor parte de sus obras, y más particularmente 
en su Don Laza-rillo, donde par~cen resumirse el genio 
y el talento crítico del autor. 



XXVII 

¿QUIÉN ESCRIBIRÁ UN NUEVO «DON LAZARILLO VIZCARDI» 

DE LOS MÚSICOS ACTUALES? 

, .Así como Cervantes ~se propuso en sµ inmortal novela 
de Don Qi¿ijote echar por tierra el edificio de la andante 
caballería, y el P. Isla en su Fray Gerundio de Campa-
zas quiso condenar a irrisión perpetua a los malos predi-
cadores, asimismo Eximeno, en su Don Lazm·illo, quiso 
poner en ridículo y trató de aniquilar las obras didác-
ticas de Cerone y N assare, cuyos preceptos constituían 
el culto de los antiguos maestros de contrapunto. En 
esto, empero, se equivocó el insigne Eximeno1, como se 
equivocó también el P. Isla en su diatriba contra los 
predicadores, porque la novela del Don Quijote es una 
historia tristemente dolorosa de toda la humanidad, en 
tanto que las ridiculeces de los maestros músicos y las 
irrisiones que causaban los malos predicadores son sólo 
las de una clase muy reducida de la humanidad, una 
humanidad mínima, que digamos que, en fin de cuentas, 
se prestaba más que a la ironía a la compasión. Todo ese 
pequeño mundo de locos de atar, más tristemente obce-
cados porque alcanzaron tiempos que no pudieron co-
rregir sus monomanías por medio del estudio y la medi-
tación. 

Hoy, en verdad, los estudios musicales y el buen 
gusto están más adelantados que en la época de Exíme-
no. Pero también exigirían los nuevos tiempo~ que 

l. Luego veremos esto. 
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viniese un nuevÓ y n_o menos brioso Ex:imeno, que ·q_ed.i-
case sus fuBrzas a desfacer agravios contra el pretendido 
s.aber de los maestros modernos; gue ni las ordenaoio_nes 

-del Motu proprw) por ejemplo, -=han--podiao destruit fas 
iniquidades de leso arte religi0so, ni eI -simple sentido : 
común ha podido -desbaratar otras iniquidades qu_.e se 
cometen en -nombre de los decadentismos, futurismos y 
cubism0s que ha p1J.esto en _pr-edicación 1á s-oberbia de la 
impotencia. -

Si, hace gran falta en los•modernos tiempos un nueyo 
Don Laza1rillo Vizca1~di que saque a la vergüenza pú-
blica todos los que reniegan, absurdame_nte impotentes, 
de Los =G1·andes del pasado) que sólo admitían un Arte: 
El Arte del _sentido- común. -
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XXVIII 

LOS EFECTOS DE UNA .AUDICIÓN 

Cumplido el deber de presentar a ese gran remov-e-
d_or de ideas, que le sirvió de incitador y despertador el 
hecho casual y ordinario de haber oído un día en la 
Bas-ílica de San Pedro el Veni,, Sancte Spiritus, una com-
posición del maestro J omelli, veamos qué consecuencias 
tuvo el hecho. Dióse a meaitar sobre los efectos de aque-
lla audición y se apoderó de su espíritu la idea de que 
la Música es una prosodia cuyas reglas podía fijar expe-
rimentalmente el teórico si prescinde de números y-
proporciones. 

Este erª' el punto bien trazado de partida que había 
de influir en la dirección y propósitos de toda im magnar 
obra., que tendía. a destruir lo falaz y lo empírico, y a la 
vez a reedificar y a levantar el gran edificio sobre el cual 
había de erguir_se el Arte de la Música. 

Sigá~osle en la exposición de las principales. ideas 
de sus fecundas remociones, que nos darán cl_aro con-
cepto de toda su magnitud. 

Ya s-e descubre en el Prólogo del aut01· que figura en 
principio de su primera obra de remoción musical, Del 
origen y reglas de la lJ,fúsica, uno de los temas capitalesr 
que -«los principios de Ias Matemáticas no tienen nada --
que ver con la práctica de la música. Si_ y-0 coñservase 
las primeras lecciones de contrapuntq que .hice según 
las reglas que intentaba sacar d.e los números el P. Kir• 
ker, tendría el documento más decisivo de la presente 
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cuestión, y el más propio para hacer tapar los oídos o 

hacer reir a los hombres más estúpidos.» Añade que le 

ocurrió alguna sospecha de que1 en efecto, «nada absolu-

tamente tienen que ver con la Música las Matemáticas», 

y que siguió ejercitándose por una parte en el contra-

punto bajo la dirección de un maestro, y por otra «for-

máp_dose una teoría matemática de la música». El pobre 

Eximeno hizo en vano inmensos esfuerzos «-para descu-

brir alguna luz entre las densas tinieblas del de la armo.: 

nía de Tartini» ; se formó una breve teoría que le pareció 

alguna cosa buena, mas, a pesar de esta teoría y del coti-

diano ejercicio de componer, el más sólido, sin duda, se 

hallaba, en cu~nto a la práctica, completamente a ciegas. 

Su complaciente maestro le alababa muchas lecciones y 

aun le decía con frecuencia, que «no comprendía cómo 

teniendo tan poca práctica», hacía modular tan bien las 

partes, «particularmente los bajos». Todo esto lo nacía él 

a tientas y, según confiesa, se desesperaba de que hoy 

le alabase una lección y mañana le reprobase otra, que-

dando en ayunas del porqué. En los autores prácticos 

sólo hallaba amontonamiento de reglas de canto llano1 

que pronto echó de ver eran falaces y falsas, puesto 

que todos los días las veía quebrantadas en las más be-

llas composiciones. «¿De qué sirve, me decía yo-pro-

seguía-, la regla de no hacer saltar una voz de quinta 

falsa, cuando este salto causa tantas veces placer al oído? 

¿Por qué se me impone la ley de preparar toda disonan-

cia, cuando todos los días se usa de la séptima y de la 

quinta falsa sin prepíliración? ... » 
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XXIX 

ADONDE APUNTA EXIMENO, RIDICULARIZANDO, A LOS TRATA-
DISTAS DE LA METAFÍSICA DE LA MÚSICA. 

Pero veamos algo más sobre Tartini y otros trata-
distas de la metafísica de la música, lo que apunta, ridi-
culizándolos, nuestro autor en el capítulo X del Don 
Laza1·illo Vizcardi, donde «se prosigue la crítica de 1~ 
obra Del origen y las 'reglas de la Música ... » «Mas de 
toda esa habladuría, replicó Lazarilloi ¿qué fruto sacamos 
para la práctica? Ya os dije, respondió Ribelles, que este 
libro es un tratado de la metafísica de la música, cuales 
son los que tratan d,e hallar el origen de la música, con 
Galileo en las razones y proporciones matemáticas, con 
Euler en las formas algebraicas, con Tartini en las pro-
piedades del círculo, y aun con Rameau en el casi im-
p-erceptible fenómeno de las resonancias de las cuerdas. 
Sin embargo, un compositor de mú;ica reflexivo y filé-
sofo, persuadido a que la música es un verdadero len-
guaje, no dejará de observar en las personas que con más 
gracia y energía hablan, el modo con que exprimen este 
o el otro afecto, para imitarle en la Música.» (No recuerda 
uno en esta observación del sabio jesuíta, lo que trataba 
de imitar en su música Gluck, y lo que expresaba en la 
Dedicatoria de su ópera Alceste). Y más adelante, en el ca-
pítulo XI, pág. 71, reitera con nuevo brío lo ya afirmado 
antes: «Ahí, pues, tenéis, amigo Don Lazarillo, dijo,... Ri-
belles, la tercera, quinta y octava, sin irla a buscar ni 
con todos los músicos y filósofos en las razones y pro-
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porciones matematicas, ni con Euler en las fórmulas 
algebraicas, ñi cou T_artini en las pro_piedades del círcu-
lo, ni con Rameau en la r~sonancia de las cuerdas; ahí, 
digo, tenéis la perfecta armonía, inspirada en la Natura-
leza, sin arte y sin reglas, a las personas que ella misma 
ha formado aptas para el canto.» 

Las críticas a los errores ele Tartini, no fueron o bs-
táculo para que. Eximeno ponderase sus aciertos. En el-
.Apéndice A {De la 1núsica insfrumental), del Don. Laza-
1illo Vizcm~i, escribe: «Antes que Corelli publicase sus 
sonatas, no había en Roma sino dos violinistas capaces 
de tocar de repente un capricho o pasacalle ... Mejoró 
(Corelli) el maneJo de su instrumento, cuya esfera, y la 
de ios demás instrumentos de arco casi al mismo tiempo, 
dilata mucho más Tartini, haciendo fácil lo que antes de _ 
él se hubiera tenido por imposible; y este es el principal 

- mérito de T-artini.,r Los 1\1:anfredis, los G-iarainis, los 
Eoccherinis? los Pugna-sís, los Lollis, los Voltas, los N ar-
dinis y otros célebres profesores ita ianos de música 
instrumental, los cuales, y muy en particu1ar los Man-
fredis, los Giardinis y los Boccherinis, .se aventajaron 
mucho en la mel0aía a los que en el manejo de sus ms-
trumento.s podemos !lamar sus maestros, Tar~tini y 
Corelli.» 



AI>E~ÁS DE TARTrnI_, SE ENCARA CON_ PITÁGORAS, CON BOECJO 
Y CON LA MAYOR -PA.RTE DE LOS TRATADISTAS DE LOS 
TIEMPOS -MODERNOS. 

El elogio a Tartini era justo. -Pero -cum_plido es-te 
deber de imparcialidad, reaparece la ironía y véd c-6mo -

- se despacha el autor. (('Tartini- a±ce-- , de-spués de haber 
hallado -el modo más gmcioso -de toea~ e-1 ~violín, qui~o-
también ser inventor de una buena teoría de ~úsica. 
F1~ hombre dotado de grande -entendimiento e t'!}Ve.stiga-

- dm· de cosas demasiado or-ultas. Pero ne habiendo tenido 
más que una idea superficial -de Matemáticas y Filoso- _ 
ffa, abusó tanto _de-los vocablos -de estas ciencías para 
escribir un T/atado de Á'l'moñía, qrre nadie ha:sta ahora _ . - -

_ le ha podido efite~de-r,__ni c:eo~g_ue--e ,cantor se ente-ndiese 
- a sí mismo.-» " 

No olvido en"'-sus a;taqw~s a Pitágoras, ij esto: le 
exclamar: «Todas l~s ext.:ravagancias pitagó1~ic-as so 
la virtu~ de los -numeros, la armoni~ de l~s esfera 
arte de har,er cáoalttS,- o la música al como- la expl 
Boeeio, BOñ lID -pe-rpe-tuo _ testi~ónio del extravío de 
fantasía-huma-na... Si Pitágoras fué ta-n- filósofo co 
-se su eme-añade-no pudq t-e-ner tan _ ges 

omo _ dan a entender sus 
n ersuaqj.dos k>s pitag6ri 
icado con reglas de n;rúsi 

- te, con su.s pfopios oíEl e· . . - , 
1 
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samiento, imag-inación, memoria, opinión, razón y cien-
cia, y la parte sensitiva, como la quinta, de cuatro inter-
valos-, que son: ver, oir, oler y gustar. Parece increíble 
que así hayan filosofado hombres racionales; y, sin em-
bargo, _ aun en nuestros días se ven estas cosa~ referidas 
seriamente por algunos escritores que parece quieren dar 
a entender que se contiene en ellas alguna C(}Sa de v~r-
dad.» (Así lo creían y predicaban en sus trntados Cerone 
y N assare, y así lo practicaba ese secuaz Agapito, per-
sonaje fingido de la novela Don Lazarillo Vizcardi, 
«levantando astrolabios de contrapunto sobre los ocho 
tonos a.el canto llano».) 

Ninguna de las principales teorías de la música que 
privaban en los tiempos de Pitágoras hasta loS-de Boe-
cio, ni las corrientes de su siglo satisfacen a nuestro autor, 
ni tampoco la ae E-u.ler, ni la de Tar.tini, ni la de Rameau, 
expuesta y corregida por D' Alembert, etc. Del tratado 
de Euler dice que es una pura falacia; a Ta.rtini, aparte 
de lo que ya sabemos, le llama superficial matemático y 
físico; al hablar de Rousseau, escribe: «No comprendo 
cómo en su Diccionario de Música, supone que se oculta 
alguna profundísima verdad en aquel laberinto de reglas, 
líneas rectas y curvas, de círcu:J.ps y cuadrados ( el prin-
cipio del sistema del violinista Tartini). Por lo que a 
mí toca, confieso que cuando, sin mirar el título, abrí el 
tratado de Tartini, pensé tener entre las manos un libro 
de Nigromancia.» Al llegar su turno a Rameau, alega 
Eximeno «que enseñó el contrapunto por reglas, en su 
mayor parte falaces, como todas las demás.» 



XXXI 
LA REMOCIÓN DE IDEAS DE EXIMENO PROCEDE DE LA LÓGICA 

Y DEL SENTIDO COMÚN. 

Cuando Eximeno ha cumplido la palabra empeñada 
que tiende en su obra principal a destruir las teorías de 
la musica que preconizaban los malos músicos de la 
época «Arte divina tan infelizmente extraviada y pros-
tituida» (palabras del compositor Nicolás J omelli, el autor 
del Veni Sancte Spiritus1 oído en la basílica de San Pedro, 
dirigidas a nuestro Eximeno, quien, como ya sabemos, 
sobre la audición de esta obra le fué revelado el funda-
mento de la Musica y la dirección de todas sus teorías), 
levanta con ánimo sereno y espíritu batallador y pole-
mista su «sistema sensualista puro, como toda su filosofía» 
{ha escrito Menéndez Pelayo)1 reducido a este solo prin-
cipio: «La Musica procede del Instinto, lo mismo que el 
Lenguaje.,.. Amplía esta idea de varios modos, s_iempre 
con per~rino acierto. <La Musica es un verdadero len-
guaje. En el canto de las palabras la musica adorna a 
éstas con variedad de tonos para causar en el ánimo una 
impresión más viva.» 

«La Musica y la Prosodia tienen el mismo origen. 
¿No sería necedad decir que para hablar con perfecc.ión 
es necesario medir las distancias de los planetas, y 
arreglar después, co~orme a estas medidas, los tonos de 
la voz? ¿O que los tonos del habla se contienen en una 
·fórmula algebraica, o en las propiedades del círculo?» 

«La práctica de la rnJsica depende precisamente del 
ejercicio de una facultad del hombre, que tiene en sí toda 
la ".'irtud necesaria para expresarse con los tonos conve-

1. Hist. de las !de.as Estéticas en España. 
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XXXII 

CONTINUACIÓN .DEL CAPÍTULO ANTERIOR 

Me da pena no poder seguir extractando unas y otras 
ideas tan lúcidas porque este comentario se .alarga-ría 
desmesuradamente, ni puecfo detallar aquí opiniones 
particulares sobre tan peregrino estudio como el que 
comento. La simpatía que la obra del gran removedor 
de iaeas me inspira en edad avanzaaa, tiene su raíz en 
el entusiasmo con que la admiré en mi primera adoles-
cencia y hasta en el influjo que en mis ulteriores estudios 
y tendencias ejerció_. 

Ya notaron, lo mismo Menéndez Pelayo y- Barbieri, 
proporcionándole éste las opiniones con que aquél ava-
loró las ideas que sobre Eximeno expone en el tomo VI 
(siglo xvin) de su Hist01·ia de las Ideas Estéticas en Es-
paña1 que nuestro jesuita valenciano fué el primero en 
hablar de gusto popular en la MÚ$'Íca, y en insinuar que 
«-sobre la base del- caríto nacional dehla construir cada 
pueblo su sistema»4. De todo lo cual ha13ía de salir bene-
ficiada la cultura musical nacionalista. 

l. Séame permitida la cita que-Pierre Aubry hace en su Iter 
Hispanicum a-propósito del epígrafe de Eximeno: «"Pedrell l'a füit 
sienne et le curíeux exposé de Por nuestra Música en est le déve-
loppement. Mais Pedrell est un génie latín, "'fait d.' ordre et de 
clarté. Il n' a point parle de la -cb:anson populaire sans en avoir 
au prealable groupé en collection les fl.eurs les plus belles, non 
pas comme un faq_uin qui se dit botani_ste pour avoir quelques 
heures courru la campagne, im herbier au coté mais en vrai ... 
qui procede avec méthode et diseernement.• 
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XXXIII 

LA «FUGA» SEGÚN EXIMENO 

Define en otra parte de su obra, mejor que Berlioz, 
sin las chanzas de mal gusto que se le ocurren al músico 
francés, para escapar por la tangente, esa terrible figura 
musical que se llama Fuga. «Los antiguos, dice, tuvieron 
tal pasión pór esta figura, que casi vino a ser el objeto 
primario de la Música. Aun hoy día las disputas de lana 
caprina de los contrapuntistas del siglo xvr, giran sobre 
esta materia, y van, por lo común, a terminar en el san-
griento duelo de pedirse uno a otro un tema de Fuga.» 

«No pretendo deprimir el mérito de esta figura, pero 
tampoco quiero concederla más del que merece. La 
Fuga7 con respecto a la Música, es lo que son las figuras 
de las palabras con respecto a la c.-elocuencia. La artifi-
ciosa correspondencia de ciertas palabras hace que un 
período sea agradable al oído: pero si aquel período no 
tiene por sí la fuerza conveniente para convencer el 
entendimiento o ánimo, las figuras son adornos góticos 
y ridículos. Igualmente la artificiosa correspondencia de . 
las modulaciones que componen la Fuga7 es un adorno 
bellísimo de una composición: llena por otra parte de 
armonía y de buen gusto: pero el poner en Fuga ciertas 
cantinelas inspiradas, sacadas de los antifonarios anti-
guos, es trabajo perdido y ridículo.» 
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XXXIV 

L.A.S VERD.A.DER.A.S REGLAS DE ARMONÍA Y CONTRA.PUNTO 

Pero, a todo esto, a las embestidas de nuestro jesuíta, 
qué dirían los músicos prácticos, «los maestrazos de 
contrapunto», como él los llamaba, qué no debía temer 
de ellos, cuando en el libro III de su magna obra les 
decía « que los maestros de capilla no tienen ni una sola 
regla de contrapunto que no sea falsa o mal entendida». 
No perdía de vista la identidad de la música con las 
modificaciones del lenguaje, teoría muy arriesgada en 
los tiempos de Eximeno, porque tomaba por base de las 
reglas de la práctica dos experimentos, siquiera triviales, 
uno sobre las diferencias de la voz humana, y otro sobre 
el modo con que los hombres, «por puro instinto de la 
Naturaleza», se ponen acordes para cantar juntos. De 
estos heehos infería una serie de proposiciones que serían 
la clave de las verdaderas reglas de armonía o de con-
trapunto, libres de toda excepción. Eran buenas para los 
jóvenes que, en medio de la decadencia de los técnicos 
y tratadistas conservaban el entendimiento flexible a la 
razón, pero ¿qué no dirían aquellos maesfrazos de con-
trapunto, «en quienes con la edad se han aferrado las 
preocupaciones», y que hablando misteriosamente del 
arte de la música se hacían respetar como oráculos, pre-
cisamente porque no se comprende lo que dicen? Mucho 
más de que charlar hablarán los tales maestrazos en el 
libro IV, con motivo de aquellas pequeñas lecciones de 
contrapunto que he juzgado conveniente añadir a las 
reglas ... , «sin embargo de que estas reglas me han puesto 
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~Por tanto, viva Vm. segm9 de g__ue mi mayor cuidado, 
)> será estimular .a todo buen profesor y a todo verdadera-
> mente amante de la música a que se interesen con efi-
:»éacia en animar a un hombre de su gran _mérito, ·de 

> quien podemos sacar aquellas luces que absolutamente 

-»necesitamos para- ver en la más conveniente claridad y 
>en el me-jor camino esta nuestra Arte divina tan infeliz-

> m-ente e{ptrq,.v-iaq,a y p1·ostituída. » 

El testimonio del insigne J omeili es de aquellos que 
no necesitan ponderación. 
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XXXV 

LOS « MAESTRAZOS DE CONTRAPUNTO» QUE POSEÍAN UN SOLO 
LIBRO: «¡EL CALENDARIO!» 

Entre los más agresivos maestrazos de contrapunto, 
en el extranjer0, y al frente de todos, figuraba aquel ri-
dículo cantante capón <picado de erudito con sus pujos 
de astrónomo», el cual, como ya sabemos, iba diciendo 
por plazas y corrillos: «A los africanos, · y no a los ita-
lianos, pueden ir los españoles a enseñar la Música». 

Seguían a este erudito de mentirijillas la de aquel 
autor italiano que en los Elogi italiani, vol. VIII, cali-
ficó la obra de nuestro Eximeno de Bizzarro romanzo di 
Musica con cui vuol distruggere senza poter poi rifabbri-
care. 

Luego venia el famoso Padre Juan Bautista Martini, 
que abandonó por un momento no el trono, sino el ta-
blado de la Historia, y se dispuso a atacar, como lo hizo, 
saliendo derrotado, al ilustre e incansable polemista va-
lenciano. 

Paso por alto otros extranjeros. Y no menciono, por-
que sólo merecen desprecio, o quizá mejor, compasión, 
los pacatos y míseros defensores de l?,s mil y una san-
deces del monstruo de todos los tratadistas habidos y 
por haber, el ramplón y fatal Pedro Cerone y su satélite 
obligado Padre Nassare, «el ciego de nacimiento y de 
profesión,, como lo calificaba insidiosa y ocurrentemente 
el sagaz jesuita. 

Pero ¿ese monstruo y ese satélite obligado y todo el 
montón y turba de sus adoradores, verdaderos locos de 
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arte, no eran todos, absolutamente todos, ciegos de na-
cimiento y de profesión? 

Helos ahí pintados a brochazo limpio. Advierto que 
la pintura es de nuestro jesuíta. Pintura del siglo xvrrr, 
debilitada quizá-exclamará algún necio socarrón-. 
Pero quedará confundido cuando yo afirme que es de 
actualidad, de la más rabiosa actualidad que puede 
darse. 

«Toda profesión se compone, como las repúblicas, 
de las clases noble, media e ínfima. Pero lo que confie-
san los facultativos· de música de la clase superior, y aun 
de la media, es que el vulgo de la profesión (y aun de la 
afición) hay que añadir), es mucho más numeroso e igno-
rante qu,e el de otra cualquie1·a a1~te de genio. Un poeta, 
por miserable que sea, está precisado a manejar algún 
libro y hacer uso de la facultad de pensar; pero la ma-
yor parte de los profesores de música se forman con el 
puro ejercicio mecánico de la garganta o de las manos, 
sin enriquecer la mente de los conocimientos necesarios 
para crear una música -adaptada a cada asunto, y te-
niendo en ocio perfecto la facultad de pensar. ¿Qué jui-
cio se puede esperar de semejantes profesores sobre un 
libro de Música? ... Una mescolanza de verdades y de 
despropósitos, aprendidos éstos y aquéllas como se 

aprende la música, a saber, por el oído, puesto que si se 

entra en el estudio de esta casta de gentes, no sé halla 
otro libro que el calendario.» 

¡Pintura de mano maestra, verdadera! 



XXXVI 

SALGAMOS AL ENCUENTRO DEL «MONSTRUO FIERO» DE TODOS 
LOS TRATADISTAS. 

Y ahora salgamos al encuentro del -monstruo fiero de 
todos los tratadistas habidos y por haber, deJ impostor 
desahogado· (a-8Í, con todas- las letras), de -esa especie de-
Hargento Cardenal de la Música. 

Con seriedad reverente, proeedamos con todo rigor 
bibliográfico a dar idea justa y cabal del deforme centón 
de El Melvpeo y-Maest1·o. 

EL MELOPEO y MÁESTRO.--Tratado de música theórica 
y práctica en que se pone por exte-nso, lQ. que uno para 
hacerse perfecto Músico ha meneste1· saber, y por mayor 
facilidad, cvm-odidad y elaridad del_Lector está repm·tido 
en XXII LilJros.-Gompuesto por el R. D. Ped1·0 Cerone. 
Nápoles.-Iuan -Bautista Gar.gano y Lucrecio Nucci.-
~Dcxrrr 1 . 

Oraen de materias: 
Los libros que se contienen en este t1ractado.-Oración 

para antes de estudiar.--Una estampa de la Virgen María 

l. «¡Rara combinación!-dijo Lazarillo (escribe el Padre Exi-
meno en el Don Lazarillo Vizcm·di;: página 48:·;-en este mismo 
año de 1613 se imprimió en Madrid la segunda parte del Melopea 
o ]1aestro de la caballería andante, y en Nápoles el Don Quijote 
de la Música. En efecto, dijo .A:gapito, Cerone se propuso desfacer 
los tuertos y_ vengar los agra.vios que los malandrines músicos 
extranjeros estaba.u haciendo a la música. -Ótro más extraño 
fenómeno observo yo, dijo mosén Juan, y es que. un músico ita-
liano domiciliado en Nápoles, y que no creo hubiese estado jamás 
en España, escribiese en español un tratado de Música.> 



C Deldocurnent0.~eu10,1,.0igrlllll!eciónrea liz,daporULPGCBobl1<>lecaUnisen118rnl,2024 

EXIMENO 89 

cireundaaa de mod·ulatíoni-s vigintí voGum (aun no asamos 

y ya empringamos).-Al Santísimo Niño Jesús.-Dedi-

catoria a Felipe III. - El ;retrato del autor que sirvió de 

chacota a Eximeno1.-Poesias, en numero de 22, fir-

madas algunas por autores españoles, Alfonso Malaver2, 

racionero y maestro de capilla en l:a ig:te~ia Mayor de 

Villafranca, Cristóbal Lainez, Juan Pedro Huraneo,_ 

-:Bernardo de Montanos, etc., ete. - A los amigos de bre-

·vedad {reñida, siempre, con Cerone.): imagina que una 

de las caus_as por qué ~n Espa.ña :florece muy poco la 

.Música es, que sus escriptores Ldconice escribe-nt precián-

dose de ser más que breves en sus Artes musicales (¡!).-
.Más poesías. En una de ellas, Aucto1· ad librum) y en 

.otra Auctor, ad Lectore-m.___..:""Errata-s. - Portada a.el primer 
libro. 

l. En la orla. puesta altededor del retrato, léese: cD. Petrus 
Ceronus Bergomen. Anno retatis sure 2iliVll>. 

<Mientras así decía Agapito, Lazarillo, vueltas dos 5' tres hojas 

se detuvo a contemplar el reverendo re.trato de CeTone, que real-

mente ·parece un jurado en aía de procesión. Vánle- haciendo 

corte qnince poesías latinas, tres castellanas y cuatro itaµanas 

(com_puestas sin duda e impresas sin licencia del autor); pero sin 

el tí_tulo que las comprendiera a todas: J.11itsarum otium, ·esto es, 

las Musas napolitanas no tenfan otra cosa que hacer ... Don Laza-
rillo Vizcardi, pág. 48. 

2. Compositor desconocido, de quien lo único que se sabe es lo 

que aquí se lee. 
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LA PRETENDIDA RAREZA DE LA OBRA DE CERONE 

La obra de Cerone, dicen todos los bibliógrafos, es 
excesivamente rara. Allí a mediados del siglo XVIII escri-
bía un-Jorge Guzmán 1, sochantre, en unas Amenidades2 

del Canto llano7 lo siguiente: «Son las obras de Cerone 
muy contadas y raras, y, tanto, que si se han puesto 
algunas cosas de sus obras, es porque un amigo mio, que 
las tiene, me las prestó, que yo no las, he podido con-
seguir ni alcanzar en toda mi vida., ¡Suerte de sochantre! 

Sobre la rareza de la obra, dice Soriano Fuertes 
en la peregrina Historia de la Músíca Española ... desde 
los fenicios hasta nuestros días7 nada menos (pág. 77, vo-
lumen II): «En el extranjero es casi más rara que en 
España, e~ donde no existen sino tres ejemplares, que 
sepamos: uno en la Biblioteca Real de Madrid (lo dijo 
Blas, y ... punto redondo); otro incompleto en la de San 
Juan, de Barcelona (trasladada a la de la'Universidad) y 
el que nosotros poseemos (buscaría el buen Soriano las 
amenidades que son de leer en las aleluyas de su ... ¡His-
toria!)-añade-que fué propiedad del distinguido maes-
tro D. Francisco .A.ndreví. » 

No es tan y tan rara la obra de Cerone como afirman 

l. ¡Un comentador de última hora!¿ Qué amenidades buscaría 
en la obra del reverendo Cerone el buen Jorge Guzmán, sochantre 
por añadidura? 

2. O Curiosidades, como quieren algunos comentadores. Ds 
todo~ modos, buscar en el año de gracia de 1748, curiosidade! o 
amenidades en el Melopea, resulta un colmo. 
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Guzmán y Soriano, y ahí está D. Hilarión Eslava, que 
en su Memoria histórica sobre la lll__úsica religiosa cita. 
algunos ejemplares, y no se adivina a razón de qué los 
cita. Para recomendar a Cerone, no será ni por su título 
de reverendo ni por la fatal influencia que tuvo su obra 
en nuestra nación. 

Corrió mucho tiempo, como noticia cierta y válida, 
que el buque que traía todo el sendo material impreso 
del colosal centón de la obra, ¡1.160! páginas cada ejem-
plar (pesarían los tales libritos algunos quintales mé-
tricos), naufragó en alta mar. Según otras noticias se 
salvaron algunos ejemplares, que son los contados que 
fueron a las manos del Don Agapito que nos describe 
Eximeno en su Don Lazarillo. 

Pero bastan ya y aun sobran los escasos detalles 
bibliográficos apuntados. Reclama nuestra atención, no 
la ,parte exterior de la bibliografía, sino la interior y a 
ella vamos. 
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XXXVIII 

LAS DOS • PERSONALIDADES QUE <COLABORARON> EN LA 
CONFECCIÓN DEL «MELOPEO>. 

Siempre que abro las pagmas de esa indigesta y 
voluminosa enciclopedia de Música, que ordenó o desor-
denó el músico bergamasco, el mayor monstruo musical 
que vieran los siglos, fustigado por el bravo abate Exi-
meno (debe incluirse, fatalmente, su obra entre las nues-
tras, aunque de autor extranjero), experimenta mi ánimo 
tal mezcla de conmiseración y espanto que me causa 
honda pena. 

Todo es raro y singular en esta obra, escrita, para 
mayor desgracia, en español híbrido para que resultase 
más enrevesada; la jerga medio española y medio ita-
liana en que se publicó; las groserías que- infestan casi 
todas sus páginas; la malhadada y perniciosa influencia 
que ejerció y que yo atribuyo, no sé si me eq?-ivoco, a 
la m~nera de ser de su autor, a su carácter atrabiliario, 
a su lenguaje gruñón y soez que debía cohibir y ame-
drentar a los infelices que no podían dejar de ir a buscar 
en ese autor todo cuanto bueno y malo se había escrito 
sobr; Música, y que no era fácil hallar sino en esa obra; 
las dos personalidades que, no cabe duda, trabaj:aron en 
ella, un buen didáctico que expone con mesura y cla-
ridad las ideas, y un comentador descarado, un plagiario 
ramplón que se hace notar por el lenguaje mesurado en 
lo que roba y por toda suerte de groserías en lo que 
comenta; las estocadas traicioneras que dirige a los 
maestros españoles; el hecho, bien probado, de haberse 
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atribuíd_o la mayor parte de las -do 
una obra famosa y otros y otr 
más raros y heterogéneos, 
extensión de la- que en re 
malhadado Melo 



XXXIX 

CERO NE NOS CUENTA SU ... HISTORIA 

El Preámbulo en el qual demuestra el Author el motivo 
que tuvo para hazer esta obra, y el Prólogo universal de 
ella, completado con algunas noticias biográficas y cro-
nológicas, darán a conocer de sobra la personalidád de 
Cerone. 

«Muc'hos días ha -dice en el Preámbulo y Prólogo 
universal-, me determiné de escribir (sic) alguna cosa 
sobre el Arte de la Música, comencé hacerlo (sic) a Ber-
gamo (ciudad de Lombardía, y mi patria1) ·más ha de 
quince años: aunque fué tampoco (tan poco, quiere decir) 
lo que escriví entonces2 , que puedo dezir (y con mucha 
verdad) no fué nadaj pues el mesmo año dexe la empresa 
y me fuy a Cerdeña al seruicio de la Iglesia de Oristan, 
con determinacion de me pasar después a España: como 
lo cumplí el año de mil y quinyentos, y noventa y dosª. Y 
por auer caminado diuersos lugares destos dichosos 
Reynos, y platicado con muchos d~ la profession, he 
eomprehendido que, aunque los mancebos dessean saber, 
muchos quedan ignorantes; y esto, no por falta de des-
seo natural, más o porque son flacos de memoria, o porque 
carecen de Maestrosj o si los tienen, no todos les quieren 
.enseñar lo poco o lo mucho que saben {pero bien es de ,, 

l. Nació el año 1566. 
2. Llamo la atención sobre todos los pasajes subrayados. 
3. Si se tiene presente que Cerone nació el año 1566, llega.ría 

.a España a los 26 años de edad. 
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creer, que los que tal intención tienen, usando semejante 
término, no son de los mejores, ni medianos). 

Pues principalmente por estas, sin las otras causas, 
agora he querido sa.tisfa.zer mi voluntad, en escriuir un 
tractado de Música.:i> 

Confiesa a.qui Cerone que antes de su viaje escribió 
muy poca cosa o, más bien, nada sobre el . Arte de la 
Música. Era natural que después de lo que nos dice en 
el prólogo, esto es, que tenía la determinación de se 
passar a España, nos contase qué motivos influyeron en 
la determinación de este viaje; esto lo dice más adelante, 
en la pág. 200, «escriuiendo esto el A.uthor para exemplo 
de muchos y para su mortificación'>. ¿Y qué fué esto? Fué 
e que por auer en mi mocedad usado mal de la Música y 
por auerme empleado en cantar canciones .menos que 
honestas, y también por el mucho gusto que recibía 
cuando componía cantares torpes... quiso Dios que yo 
fuesse cautiuado de visitar la Santa Iglesia del glorioso y 
bienauenturado Santiago de Galicia, para quedar por 
aquí libre del poder del demonio... Con esta devocion, 
pues, y Justamente con una voluntad grande que tenía de 
practicar los más famosos músicos destos Reynos) passé a 
España y di cumplimiento a mis desseos el año del 
Jubileo de aquella Santa Iglesia, que fué el de 1593. 
Refiere la enfermedad que tuvo y la hambre y la sed que 
padeció en aquella romería; que se hallaba tan debilitado 
y tan lleno de miseria que no se podía tener sino en tres 
pies y muy malamentej que remedió luego a todas sus 
necesidades corporales el Cauallero de Gracia1, de quien 
de entonces acá c:siempre he sido amado y honrado, no 

l. Jacobo de Gatii, Caballero de Gracia, modenés, gran aficio-
nado a la Música y protector de Oerone. 
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como extranje-To -0 cTiado suyo, sino como hijo propio, y 
n-o conforme a mi estado y poco mere.cer, sino conforme 
a su nobleza y mucha caridad.» 

Sobradas cosas ha.brá_notado aquí el leétor: que su 
viaje a España fué hecho con la idea de estudiar a nues-~ 
tr-os buenos maestros y apartarse del género de música 
que hasta entonces había cultivado; que al escribir su 
lihro lo 1fizo con la idea de que sirviera a los que no 
podían tener buenos roa.estros, sino ni mejores ni me-
dianos) y que po1· estas sin las otras causas quiso satisfacer 
su voluntad): confiesa que -las ideas del lib:ro las «ha leydo 
en diversas a1·tes y tractados de exelentés authores) en cuya 
liccÍÓn> consumió la mayor parte de su mocedad, de las 
cuale -dice-, tengo escogida_ la fiorr Esto en boca de 

- Ceron_e, sería pura modestia, pero en 
hace traicÍÓn a su secreto cuando 
a página de! preámb_?.].o que «tam-

o (inserto) en ella (en la~obra) algunag_ 
e- con la baxeza de mi entendimiento he-

le -es-capa ana - confesión que aclara 
allá en la -página; 935- dice qüe «si 
e pm·.·a tener esta obra en _mayor . 

ra sido mejor que _huuiese yo formado en _ 
eq;emplo pg,rticula-r de mi_ cabeza ... sin loS' 

sep_ari que esta obra tendrá más repu-
plos (y el texto, debía añadir) AGENOS, 

'l"opios»; y añade luego, :gág. 1037, ~he 
ce ( es claro_, como que el original _pla-

rte, estaba en italiano) y puesto en 
que a los profesores p0día serui 

ando) por no en - • • 



XL 

CONTINÚA. LA ... HISTORli 

Prueba de mayor excepc10n la dan fodavía lo! 
siguientes párrafos del preámbulo (pág. 3): «Porque · asl 
como el que quiere plantar un jardín nuevo., dice, bus-ca. 
injertos de buenos árboles, así yo he buscado y cogído 
te11go autoriaades y par_eceres de famosos músicos-, -así 
teóricos como prácticos, para plantar en este nuevo libro. 
Y así como el tejedor junta el hilado de diversas manos 
labrado, y de muchos hilos urde -y teje su tela, así yo he 
jtmtado las doctrinas de· diversos músicos y tengo hecha 
una tela de diversos paree.eres; y si ella no- salió buena 
no se debe po11er la culpa al hilado, que es delgaao y 
fino, sino a mí que no le supe urdir y tejer.» En efecto, 
si a 1os veintiséis años salió Oerone· de su país para visitar 
el nuestro, arrepentido de lo poco que había escrito y 
con deseos d-e aprender; si estuvo en España quince años 
y a los cinco de estar .e-n Italia publicó el-Melopeo) ¿quié-
nes fueron los famosos músicos, así teórico como prác-
ticos, que le dieron los injertos de buenes árboles para 
plantar un nuevo jardín, y de qué diversas manos la-
bieaao juntó e1 hilado para urdir su tela? 

Prosigue diciendo en la •pá-g~ 4: «Por otra parte jun-
tándose también el deseo de servir a la nación española, 
como oficial inútil de un sabio pintor, o (por mejor decir) 
borrón, y delinear con mi poco saber .las reglas ;y docu-
mentos de la Música, remitiendo a los maestros expertqs 
en esta profesión añadir los colores y cum_plir las faltas 
que hubiere, y trata.r más claramente lo -que yo no supe 
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explic&r. > Aquí se llama modestamente discípulo de 

nuestros maestros; pero a renglón seguido el domine coge 

la palmeta y exclama: c:Confío en Dios que este presente 

tratado será provoohoso, a muchQs de. !a profesión, y que 
de todos los que tienen buenas entrañas no dejará de 

ser recibido con alegre rostro, y si acaso t omaren alg_µ.nos 
1 i "7'" -

con mano izquierda lo que yo les ofrezco eón la derecha, 

y otros le quie~efi infamar, o por mej'or ctecir,_ matar, 
todavía adviertan río podrán efectuar su mal -deséo, antes 

quédarán semejantes a las desdichadas r:µaríposas, qu~ 
queriendo oscurecer y apagar la clara luz de la candela, 

ellas mes~ai se queman; y q~edand.o encendida la veli., 
con su claridád, ellas pagan con s,u muerte la temeríd~q 
a.e su atre~imie~tp. > " • ' ' 

Resalt~n nuevas contrad{cciones en la Dedicatoria' 'd~ 
su obra a ·Felipe IÍI de España, leyéndose las sigÜik~tei 

frases: «Con deseo ae que la Música práctica (tan usacti 
eri los reinos y pro.;incias en que V. M. 'bienaventuríÍd;;i,-

mente manda) se ponga a mejor término; para que á!sí sé 
mejore y ennoble~ca; y la gente moza:· qué por gusto o 
neéesidaél deséa saberla, la pu~déi aprender cop. rtl~yor 
comodia.ad y co:rí mis" facilídáa., 'he órdenado esté' pre .. 

r 1 't .... • , .. >, : ... J l e r 
sénté volumen (engastando como cosa nueva) la tlieoric.a 
én la práctic;; y juntam~hte interponíenao ~nmch&s 

avisos y muy provechosos, par~ desechar lo
1

s 1vici1ós y 
abrazar las virtud~s~ c'6n~ muc4as a~one'stlfoiones, ~µtb~ 
rí~adas co~ la Sagrada Escritura: tod:'os en efectó y muy 
a propósito de la"fuúsíca moralizada.~ En.. la pag .... 19, ai 
deéi:rnos eÍ porqu~ , le üi6 'a sil obra el título de ·Maestro 
ó Melopea, escribé: <LO primero1

, pues; q-qe ~e movíó 
intitularla' g;;í; :fu1é el sidas a1d-eas y' lugares ' dé Espa'.na: 

taií faltas de' máestros1 d~ Música'., y ~l'cbrisíá.4:rar q-líe'l3s 
pocos' que hay én elfüs ·por la mayot páft ' r nb r~aBJti 
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cumplidamente lo que es necesario saber: y si saben, no 
todos quieren enseñar :fielmente a quien desea saber este 
arte ... También porque la manera de enseñar es, como si 
personalmente un maestro enseñase las palabras, con-
viene a saber, con razones largas, con palabras simples, 
con ejemplos de fábulas y de historias, con dichos gra-
ciosos, con sentencias graves, con similitudes apropiadas, 
con digresiones largas, con conceptos familiares, y, :final-
mente, con tantas diversidades, que parezca una nueva 
ensalada italiana ... Non era posible poner esta mezcla de 
escritos debajo del nombre de A1·te de música, ni de otro 
cualquier título, sin dar a todos justa ocasión de se 
mofar de mí.> 

' l. 

ur~ 
B0• r. p:11ú 



XLI 

LA -SUPERCHERÍA DE CERONE DESCUBIERTA POR EL MUSI-

CÓGRAFO F~.TfS. 

Yo no sé si Mr. Fétis, al descubrir la superchería de 
Cerone, se fijó en los extremos que he anotado de intento 
para robustecer su opinión. Cerone con:6.esa de-plano: no 
hay distingos ni embolismos que valgan; ha tomado de 
éste y del de más allá, él lo afirma; lo que ha robado lo 
deja tal cual lo halló, porque no podía mejorarlo, pero 
en el pe.cado la penitencia: al engastar en su obra lo g_ue 
tomó de otros, -las intemperancias de lenguaje lo descu-
bren a las claras; el leng11,aje de lo qu~ ha robado es 
persuasivo, sobrio y claro; el suyo es irritante, lleno de 
groserías tales que a uno que h-ª_ cometido no_ sé qué 
falta armónica le llamó hidepida (pág. 670) y a otro que 
ha saltado con poca destreza un interval_o le dice que E.a 
dado el salto de la mona vie)aj el tratadista habla con el 
lenguaje comedido del · que enseña; el comentarista como 
un verdadero poseído; llama ladrón a un pobre maestro . 
de capilla que conoció en sus viajes por estos dichosos 
Reinos (capítulo XL); aconseja a los_~iscípulos qu.e si dan 
.en manos de un maestro de capilla que no sepa su obli-
gación, duro en él, y a los maestros, en el caso ·contrario, 
que zurren bonitamente la badana a los discípulos 
ina_plicad.os _o romos de inteligencia. La man.o que ha 
trazado todas las iniquidades e incongruencias que en 
la obra se leen, ha dejado las huellas en el ·papel, man-
chándolo con groserías, sandeces y lugares comunes. 

Hay en_ el fondo Ele esa obra u~ rencoi insólíto que ni 
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olvida ni perdona. ¿Es cierto que en España nadie hizo 

caso a Oerone? ¿Que buscó inútilmente una colocación? 

Sus viajes por algunas provincias lo prueban. No la halló 
en provincias y quiso probar fortuna en Madrid. Merced, 
sin duda, a la influencia del citado Caba1lero de Gracia, _ 

su protector, pudo entrar al servicio de Felipe II eomo 

simple capellán cantor, miembro obscuro de la Gapilla 
real. Bajo el reinado de Felipe III continuó ejerciendo, 
con el rencor en el alma y considerándose rebajado y 
postergado, l!!,s mismas modestas y s·ecundaxias fun-

ciones, hasta que, por motivos que no declara, se :ve pre-
cisado a abandonar su colocación en la Capilla :rnaL de 

Madrid para ocupar una de igual clase y :2osic.ión en 
Nápoles, hecho que probaría que tan poca atención 
mereció a los maestros_ de su tierra como a los -de la 

nuestra. Supón.~se que su regreso a Italia debió .acaecer _ 

allá por el de 1608,_ un año antes de que publicase 
su tratado: 

_ Regale per il canto fermo, -N ápoles, 
_ 16091 in -4.0 1 

que n.o ·se recomienda;:Ui:-por 0la novedad, • ondad 

de sus reglas. Se ignora la época de su rtida-, 
como -es de -Su - ' 1-613, a ubli-

cación de -su O á vnasl • u.ántas 
luchas mora_le tos 

l. E l'i bro 

deMotet sL~ a. e él. «:Busquen, 

dice,- el libro III de mis Mote s a cua ro, cin-co y seis voces,_ que 

ahí na1larál!, así éste como los d_eníás ent - ·' 
los que one eh el lib - -
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genios han debido sucumbir en ellas! ¡Cuántos terrores 
experimentarían los que al penetrar en las puertas de 
esa verdadera cittá dolente leían en la portada de la obra 
la inmodesta y cruel inscripción: ¿QUID ULTRA QUJERrs? ..• 

¿QUID ULTRA? 



EL LIBRO DE LOS e ATA. VÍOS Y CONSONANCIAS MORALES 

No tengo alientos para seguir comentando los párra-
fos más descarados del preámbulo y de la obra, que 
extracté con ánimo de dar más fuerza a la suposición d,e 
Fétis. Sí quiero tqmarme el trabajo d,e los títulos d~ 
los XXII libros, no los de los capítulos en que se dürid~ 
cada libro, tan numerosos c_omo los del Cm·án, porque 
de paso he de indicar los que se depen al verdadero 
y anónimo tratadista, los que e;ngastó el archifamoso 
grajo musical y los que necesariamente contienen dato~ 
históricos y técnicos que importa consignar. 

Paso por alto la dedicatoria de la obra a F.elipe fil, 
doblo de un golpe las cinco páginas· y p~rte de Ia sexta 
del execrable Preámbulo y Üego al 

LIBRO PRIMERo.-Que es de los Atauíos y morale~: 
debido todo, todo por completo, a la pluma de nuestro 
iracundo foliculario. Es un totum revolotum e.r¡. que hay 
para todos los gustos.-Por qué a este tractado s~ le diq 
el título de Maestro o Melopeo.-Para quién escribe el 
author. Pone en este libro unas saladísimas «senales del 
discípulo que ha de hacer poco prifitto (sic).»--De la virtud 
y de la ignorancia.-De c6mo el deleyte, la pe1·eza, el 
placer y las riquezas, son muy enemigas a la virtud.-
A los pusilánimes y de poco ánimo (bueno estaba Cerone 
para dárselo).-Del ocio ... -De los daños y males cau-
sados del vino. (¡Lo que ha descubierto aquí Cerone! Que 
las romanas «acostumbraban los maridos en viniendo de 
fuera llegando a ellas, boca con boca, olerlas y besarlas: 



104 - FELIPE -PEDRELL 

la qual prueb-a llamaban Temeto, de la qual palabra _for-
maron los latinos su vocablo Temuleff!_tia, que es la em-
briaguez, y TrpnJi,lentus, cosa borracha.» Hay sapos :y 
culebras en este _capítulo y todo un arsenal de cuentos ... 
a1go más-que -pornográficos).-De los bi-enes del vinoj de 
cómo .es necesa-rio pa1·a la sanidad del cuerpo humano, y 
de otrQs avisos- muy importantes y muy necesa1·ios, tocantes 
a esta materia. (Por e.stilo del anter-ior, acaso _más diver- _ 
tido).-De cómo ay unos (esto después de los capítulos 
dedicados al vino) q'ue se --usurpan el nornb1·e de Músico, 
no síenáo MARITEULos del nombre de Gantor.-._ .. q-u.e- se han 
de esco-g-er buenos Maest1·os. - Qué condiciones han de tener. 

_ - . .. A quales Composit09•es práticos podremos imitar 
seguramente, y sin pelig1·0,- pone entre los nuestros a 
Morales, Guerrero y Victoria, que -son los únicos qu~ 
reeomienda en toda la obra, rne-reeiéndole solamente 
Antonio _Ratia y Bern!lirdo Ola vij o_ u.na mención de pa-
sada alla .en el P1·eámbulo).~.--=-Adonde se abomina-el detes- _ 
table vicio de la iñ¿¡ratitud.-- De unos que se adornan de 
los tr;•abajos ajenos :pm·a alcanzar fama con i/,les (6, lo que 
sería ·10 mismo, del aplomo .del autor de es~e libro)~-De 
los que. ~n todo pu.ntualme-nte hurtan las obras agenas, atrí;, 
buyéndQselas p01· suyas. 



XLIII 

ESTOCADA AL MAESTRO NICASIO ZORITA 

V ale la pena de e-xtractarse algún pasaje de este 
ca.pítulo, porque se trata de un maestro español des-
conocido. 

~En el e-amigo de Santiago de Galicia, que yo hi~e 
-el año del Jubileo de aquella santa iglesia, que fué e1 ae-
1593, en un lugar, cuyo nombre dejo en la pluma, me 
llevaron a casa de uno que tenía escuela de Música; el 
cual... hizo traer un9s papeles de obras musicales, dicién:-
dome, que todas ellas eran sus composiciones.. Yo, des-

-pués de habl5r cantado todo lo que- él quiso, y calla<lq 
todo -lo que yo tenía que decir, despedíme de ét muy 
fríamente y me fuí a pasear fuera de la ciudad con uno 
de -ª'quellos cantores que se halló a cantar las sobre-
dichas obras. El cual preguntándome en el camino la _ 
causa-porque no hice cumplimientos con el maestro y 
por qué no había ala-bado las obras que me hizo sentir ... 
Estaba determinado de no decir nada (rara 12rudencia 
en Cerone), mas viendo su propósito, mudé el mío y, 
así, fuí neQesitado de d~cirle lo que - no quería ... Ya 
mue-hes días ha que hice reverencia al señor Nicasio 
Zorita (maestro de capilla de la iglesia mayor de Tm·ra-
gona) escribe al -margen), y;_ siempre alabé y soy para 
alabar sus excelentes com_posiciones. Esto dij e_,__ _p-or:que -
entre aquel1as_ obras que cantamos conocí un motete de 
este auto:r. Este cantor, pues, aijo a otro amigo _ suyo la 
respuesta enjuta que le dí, :y este segundo foé a decirlo 
al maestro, el cual topándome el día siguiente fl,nse a.e 
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no me ver ... Mas topándome otro día mostrose muy 
enojado y quísome comer vivo por aver dicho aquello ... > 

Resultado de todo esto fué, según Cerone, • que los dos 
contendientes riñeron en la calle, que se difamaron 
lindamente y que «fué increíble (añade nuestro autor; 
¡pobrecito!) el enojo y saña que concibió en sí con-
tra mí.> 



XLIV 

IMPRUDENCIAS DE OERONE 

A nadie sino a Cerone le ocurriría hablar de materias 
tan comprometidas como ésta, de aquellos que él sabe 
c:que tienen una frente tan raída y desvergonzada que 
no miran, ni sienten, ni tienen en nada el haberse usur-
pado los estudios y trabajos ajenos», de aquellos <que 
dan a entender claramente que tienen jugada al tablero 
su honra y reputación». 

¡Bah! Todo esto no reza con Cerone, que si hurtó 
en todo puntualmente, tuvo el mérito de ocultarlo con 
destreza. 

. Sigue: De los embidiosos y de malas entrañas.-Defensa 
del autor (bien la merece) cerca de algunas quexas que se 
le podrían hace1· en materia de lo dicho. (Tanto incienso 
le ha metido el autor al botafumeiro, que se ahoga, tose 
y escupe esos elogios de sí mismo; < allí ( en la soledad, 
porque no quiero tratar con los Músicos) podré escribir 
libros en esta materia, con que aproveche no solamente 
a los pocos que conozco, más a los muchos que no 
conozco; no solamente a los italiános, más a las demás 
naciones; y no solamente a los presentes, más aún a los 
venideros» .)-De los diferentes té1·minos de proceder, y de 
los diversos cumplimientos y palabras de cortesía que 
suelen hacer algunos Musiquillos hallándose enfre Músicos 
excelentes; y esto pat·a dar a entende1· que ellos tambien 
son gr;•andes Músicos y buenos Compositores. (¡Oh! ¡oh! 
¡oh!)-Siguen ot'J-as maneras de p1·oceder rwucho más nota-
bles. (Capítulo adornado con estos subtítulos: Maestros 
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que después ae haber dado de palos escupen -en_ la boca; 

Maestros que después de haber descalabraao a uno, le 

untan los cascos; moneda para comprar amistades; Maes-

tros que se huelgan de morde1· las ooras ajenas; Maestros 

que cont1·adicen a fin de que el que dice, diga rnás; Maes-

tros q_ue alaban y_ confradicen; son -canes de palacio «que 

alagan y después muerden> (sic); quién es nano (enano) • 

cea-a, etc., etc. (F@ro, ¡señor!, ¿qué pen s:arfan de las cosas 

del arte de la Música y de 'los músiCQS, los infelices que 

se ponían a e-studiar en las aulas de _ese ,fero~ .Domine 

~ueas?) - De la A mistad y del Amigo ve1·dadero. - Del fin-

gido y falso amig:0. - ... Del murpiurar_. .. -La causa par-

que hµy más profesores de Música en Italia que en España. 

(¡Valiente imprudencia! ¡Y este capitulo, m_odelo de .mala 

fe, ·se escribía cuando corrían en-manos de todos los 

tratados de Martínez, <le Bi-zcargui, de Fuenllana, de 

Valderrába-no, de Cabezón, de Baltasar Ruiz, del ba6.h:í-

ller Tapia, del sabio Ciruelo, de Crist0bal Reina, de 

Marcos ·Durán, de Francisco M--ontaños, de Cervera, de 

Salinas, de Bermudo, d-e Espinosa, de Melchor de. Torres, 

de Guevara, ae Silva, de Tarazona y a.e otros y otros 

didácticos! Cuando en una nación se producían obras 

como las citadas, g_ue en ninguna de laS- de la época 

alcanzaban a un número ta:p: resp&table en cantidad y 

calidad .¿podía eMribirse impunemente como escribía 

Geron ) qtrn en·-Espa.ña .:-está casi la Música mueTta? El_ 

muy insruente se -maravillaba y ño podía darse razón de 

esto, y como- .el q:!ie hiere a ma}'.l.sa.lvª, huía el -bulto, 

despues de cometido el desanato y añadía co-n befa: t.Sólo 

aquellos de qué el mío pueden saber 

esto,.). 



XLV 

SIGUE EL LIBRO DE LOS ~ATAVÍOS Y CONSONANCIAS MORA-
LES> Y EMPIEZA EL DE LAS «CURIOSIDADES Y ANTIGU.A.-
LLAS MUSICALES». 

Pero lo que aquí no se comprende, lo que admira es 
que nuestros batalladores maestros, nuestros terribles 
gladiado1·es áe la pluma, que por un quítame allá esas 
pajas ponían de vuelta y media y por cuestiones bala-
élies artístico-musicales, a Lorente, al P. Soler, al padre 
Feijóo, a Valls, a Eximeno y a otros, aejasen pasar impu-
nes tantas insolencias y baladronaaas. ¿Cómo s& explica 
esto? Yo no lo sé adivinar: he dicho que toao lo que se 
refiere a esta obra es singular, y esto no es más que una 
singularidad mayúscula al lado de otras y otras, no 
menos raras.-De cómo la Música era tenida en g1·ande 
veneración de los antiguos ... Después de 153 páginas de 
divagaciones, me parece oportuno que el autor se decida 
a entrar en materia. Dedica, en efecto, tres capítulos 
a las alabanzas de la Música1 vuelve a las andadas y 
escribe. diez páginas: De la verdadem nobleza... y de 
la avaricia. Sig1,1en varios capítulos de JYreceptos: Que 
es menester sea vigilante y no donn-ilón el que desea 
hacer f1·uto._-Ex01'tación a los pe1·ezosos.-De los ll!laes-
tros de capilla que alcanzan el Magiste1-io con favo1·es ... -
P01· qué se 01:denó el canto en la iglesia de Dios ... -Contra 
los her.ejes que en la iglesia de Dios impiden la Música. 
Siguen algunos capítulos doctrin~rios, de otro autor sin 
duda, porque cuando Cerone hurta, desaparecen las vio-
lencia-s de lenguaje; y por fin el último de este líbro, 
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titulado: Que emplem· se debe la Música en cosas espiri-
tuales y no profanas. Este libro, que es de los atauios y 
consonancias morales, consta de sesenta y nueve capí-
tulos, que ocupan 202 páginas completamente inútiles. 
Sigue: 

LIBRO SEGUNDo.-En el qual se ponen unas cu·riosi-
dades y antiguallas Musicales: en que en alguna manera 
se deleyte y cesse el entendimiento de los estudiosos Lectores: 
y son (a mi poco juizio) dignas de saber. En este libro se 
presentan razones que dan los que niegan esta Música 
celestial,- por qué no se oye dicha música¡ qué distancia 
armónica hay entre un planeta y otro, por ejemplo: desde 
la Tierra a la Luna, Re, Mi,- desde la Luna a Mercurio, 
Mi, Fa,- etc. 

El capitulo XLIX ofrece cierto interés, porque la 
materia que en él se debate aguzó la inteligencia de los 
tratadistas antiguos, y produjo otra de tantas polémicas 
enojosas como era de su gusto reproducir cada vez que 
se intentaba echar un cuarto a espadas, no siempre para 
aclarar los puntos discutidos sino para enredarlos más 
y más. 

Trátase, en el referido capitulo, de cómo se entiende 
ser Mi, Fa, semitono menor, y Fa, Mi, mayor. 
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XLVI 

ALUDIENDO A 'FRANCISCO CERVERA, TRATADISTA VALENCIANO 

«Hay un escritor moderno-dice Cerone-el cual, en 
s-~ A1-te y Suma de Canto llano, que mandó a luz en el 
año de 1595 {este autor es, sin duda, nuestro Francisco 
Ce~vera), en la margen del capítulo XXVI, escribe una 
autoridád del doctor Boecio,-y es esta: Hay dos semitonos 
mayor;• y menor: ·el menO'i', es Mi-, Fa; el mayor, Fa, Mi. 
Puesto caso que el dícho doctor haya éscrito su autoridad 
tan sencillam-ent-e y sin mayor declaración, no debía por 
eso N. N. (Francisco Cervera) relatarla tan enjuta en su 
plática~ sin darla a entender a quien lee ... A Boecio, comp 
teórico y escritor latino, estuvo mtiy bien el escr-~bir 
sucintamente (pero no, -sin duda, a Cervera, como práe-
tico y éscritor valenciano. ¿-Por qué?) porque su obra y 
las de los demás- especulativos son leídas sólo de per-
~onas inteligentes y doctas. Mas a N. (Cervera), como 
práctico y romancista, no le convenía alegar este paso, 
sin declarar primero al nuevo principiante en la práctica1 
la ; contrariedad que parece contienen en si las dichas 
palabras ... No hay muchacho tan simple ni tan grosero 
(le dice a Cervera) que no sepa muy bien que tanto 
camino hay desde Sevilla a Madrid, cuanto aesde Madrid 
a ,Sevilla... Por estas consideraciones... todo hombre 
imaginarse ha que los dos- semitonos que dice Boecio 
(es, a saber: Mi, Fa, menor, y al contrario, Fa, Mi, ma-
yor ... ) compréndese claramente no ser éstos, pues entram-
bos tienen un mesmo intervalo o distancia, con los mes-
mos términos del género diatónico, aunque el uno de 
ellos sube y el otro baja.> 



XLVII 
I.íOS I!I'ALIANOS A LA PA"RROQUiAL 

- P~ra,. declaraci6n de t-odo lo dicho pone un eje:rr{plo, 
semejante al que pusieron todos o la mayor parte de los 
tratadistas (Vid., entre otros, La Llave de la Modulación 
del P. Soler, año 176?), y hace esta consideración:- «Que 
en esta Real Gorté 1 hay dos _ iglesia-s de San Pedro 
situadas en dos distintas part~s, en medio de las cuales 
está la plaza grande. Y así un hombre nos aice, que 

l. Ag_uí ha:_y una nota marginal pi-eciosa para la historia bi-
bliográfica a.e esta obra singular. Dice: «Adviertan que el auto;r -
escribió parte _de esta materia en Madrid, y por esto pone ª<fUÍ en 
ejemplo estas iglesias.» (Vid. pág. 280.) 

En distintas partes de la obi-a son de nota-r contradJcciones 
que confunden verdaderameILte, cuando _se ti-ata de averiguar 
dónde la Bscribió. A.punto al~unas que podrá consultar el lector: 

Pág. i16. «Y aunque en el tiempo de veinte años g_ue he ido 
peregrinall<io por divetsasctíerras; ., con todo_, siempre he deseado, 
y hoy en aia aeseo más que nunca volveTme a ella, a -(mi patria;: 

-qué con cuánta comodidad he tenido y tengo, todavía a -v-eces 
salen de mi pecho unos sospiros, los cuales haGia- de -lo~ amigos, 
parientes y patria se envían, de los cuales vivo a12artado, sí por 
distancia de lugar, .ma~ no de ~ornzón ... Tanto más que -e~ tierra -
agep.a siempre st1,~le estar e1 h_ombre con major sujeción y -sin 
tanta libertacl., p _ues_ no puede itsar de- su pe1·sona con aquella 
licencia que usara en la suya ... También considerando que ~si!:)m-
pre hay que decir con este y con_ el otro... halló que será más 
sosiego para mí. estármene en mi casa ... > 

Pág. 151. .:De ordinario aqiti (en Italia) suelen acua.ir los 
~compositores -más nombrados del lugar, los cuales, después de 

___ haber hecho J)!'OÜar SUf! compostciones -en unás llaman 
Academias ... > -



EXIMENO 113 

mayo1· camino hay de la iglesia de San Pedro a la plaza1 

y menor de la plaza a San Ped1·0: no hay duda que para 
hacer verdadera esta práctica, habemos de entender más 
circunstancias y más palabras de las que nos dice: y será 
de esta manen~,: May01· camino hay desde San Pedro de 
los Italianos a la plaza1 y meno-;• de la plaza a la iglesia 
pa'rroquial de San Pedro. Con esto venimos a saber ... 
que haciendo distinción de dos diferentes iglesias de 
San Pedro, situadas en dos diferentes sitios ... Desta 

. mane1·a dfre·mos;. que los dos Mí.es que pone Boecio1 no son 
uno mesmo) sino dos dife'J'entes) situados en partes diver-
sas) en medio de los cuales tiene su lugar el Fa: y hallare-
mos más distancia desde Mi a Fa, que desde Fa a Mi, 
po1·que la distancia del Mi al Fa es de cinco comas, o un 
Apótome, o aomo los españoles dicen semitono cantable, 
que todo es uno: y es lo que Boecio llama semitono menor) 
situado) naturalmente) entrre la posición de A-la-mi-re, 
pronunciando Mi; y la de B Fa-becuadro-Mi, pronunciando 
Fa. Mas la distancia de Fa a Mi, es sólo de cuatro comas; 
y es la lima, o como dicen los españoles; semitono incan- • 
table, que todo viene a ser una misma cosa; y es lo que 
llama Boecio semitono mayor, situado) naticralmente1 en-
fre el mes11io Fa de B mol y el Mi de becuadro: ambos 
de la mesma posición de B Fa-becuadro-Mi ... » Había en 
en. el fondo de esta ridícula polémica de tiquis miquis) 
en la cual el uno decía todo lo contrario del otro, que 
todos venían a decir lo mismo y que todos concordaban 
en una misma cosa, pero no en los términos; calificaban 
de di~tinta manera el semitono y se con'rormaban en la 
parte especulativa, confesando que el famoso semitono 
cantable constaba de cinco comas. De aquí distingos y 
consideraciones a la cantidad de la perfección y a la 
cantidad de la imperfección. Proponían unos para aclarar 

8 
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la cuestión, adoptar las calincaciones de tono impe1-fecto 
menor y tono irn:pe1·fecto mayor, en lugar d-e las ae semi-
tono mayo1· o meno1-. Montanos, Martínez Bizcargui y 
otros hacían aerivar la palabra semitono de semis, medio; 
Guillermo de Podio, de semuJn, que quiere decir imper-_ 
fecto o incompleto (semitonio non a semis, quod est dimi-
diun, sea a semum, quod est imperfectum, clicuntur, Podio, 
Commentari01·um Mt{¡sices ... Cap. XV). Cuando los tr.ata-
distas se aficionaron a lo que en sus distingos enojosos 
llamaron la pa1·ticipaci6n de la perfecci6n, o de la imper-
fecci6n, sostuvieron, como no podían menos de hacerlo, 
dadas tales premisas, que el semitono cantable de Mi, Fa 
podía llamarse mayor_ y menor también, invocando ora 
la cantidad de la participación de la imperfección del tono 
S-exquioctavo, ora la cantidad de 1-a participación de la 
imperfec-ción-del mismo tono. El semitono de cinco comas, 
teniendo cons__idemción a la cantidad -o partici_paci6n del 
tono perfecto y entero, como decian según Martínez- y loa 
demás, era mayor, porque en cantidad más son CÍJ1,CO que 
cuatro: pero· teniendo consideración, no a la cantidad de _ 
la perfeeción, sino a Ja cantidád de la imperfección, afir-
maban que el semitono de cinco comas era menor, c:poique 
si el tono perfect_o es compuesto de nueve comas dividido 
en dos semitonos, el uno eompuesto de cinco comas y el 
otro de -cuatro, el de cinco Mi, Fa, semitono cantable, era _ 
menor en la imperfección por estar más cerca a la perfec-
ción, pues para lleg__ar a Zas nueve comas sólo le faltaban 
cuatro>. Por esas razones el otro semitono (el incantable 
de_ cuatro comas), era mayor:_ en la imperfec-ción, pues-
para llegar a las nueve faltábanle cinco comas: 4:porque se 
dice aquella cosa ser más imperfecta, la que es más apar-
tada de -SU -perfección; y de dos cosas imperfectas se dice 
ser más perfe_cta, la que es más cerca de su perfección,. 
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que sospecho (¡cuántos miramientos!) no faltará quien me 
note de muy atrevido, pues parece que yo me puse (a) 
escribir (ya parece la cosa) contra la opinión de los más 
famosos escritores españoles, particularmente de Gon-
zalo-l\fartínez, el cual, po1· cuanto me dijeron) fué el que 
ilustró muy mucho la lVIúsica en estos dichosos Reynos; 
de maestro Francisco de lVIontanos, que estuvo tr~inta y 
seis años en ::rnrvicio de maestro de capilla, como él 
mismo dice en los postreros renglones de su Arte de mú-
sica ... , de Francisco'de Salinas ... , de Tapia, de Torres y de 
muchos otros escritores romancistas ... » A todo esto, ¿qué 
tesis defenderá el buen Cerone? ¿La de los citados trata-
distas españoles que la ilustraron admirable~ente, en 
especial lVIartínez de Bizcargui, Salinas, Montanos y 
otros? ¿No podía· haber confesado antes lo que después 
otorga, es decir, que todos estaban en lo cierto, menos 
en los términos de la cuestión, «que ambas dos, partes 
dicen bien, aunque no se entienden entre ellas como 
conviene?» 

Esto no estaba en las miras de Oerone, porque así no 
se habría podido dar el gustazo de contradecir a nuestros 
tratadistas. <Merezco algún galardón, escribe, pues me 
conformo con las autoridades y pareceres de otros ( quizá) 
más especulativos que ellos, y por consiguiente (por decir 
así) ellos merecen ser tenidos por muy atrevidos en decir 
cosa que sea contraria a los pareceres de hombres tan 
doctos en todas las profesiones, como lo fueron Boecio ... 
y Aristóteles ... Sepa el discreto lector, que las razones 
que Boecio, Aristóteles y otros dan con mano derecha, 
Martínez, Montanos, Sa.lina,s y sus seguidores las toman 
con la izquierda, y con cuanto los unos quieren trabajar 
con explicaciones por traerlos a razón, están los otros tan 
fuera de ella, que no se la pueden persuadir. Yo, pues, 
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para servicio y provecho del nuestro discípulo, no dejaré 
de decir algo ... ; y para fundamento no quiero tomar" otra 
cosa mas que una autoridad de Guillermo de Podio (la. 
diferencia entre la raíz semis o sernum de la palabra 
semitono. Vid. ·más arriba), alegada del mismo Gonzalo 
Martínez ... Lo cual haciendo, dará ocasión de reir algún 
tanto, pues la misma autoridad entre las otras, que Mar-
tínez tiene en su mano para ofender a Boecio y a sus 
seguidores, quiero tomársela y cortar con ella todas sus 
frantumerías (sic)) de la misma manera que el Santo Rey 
David sacó de las manos del superbo Golias la espada, 
con que le cortó la cabeza.» 



XLIX 

MENCIONA CERONE LOS TRATADISTAS QUE -"NOS PERTENECEN 

¿Risum teneat-is~ _ 
Cuando Cer5)ne ha co1·tado la cabeza al buen Martínez, 

advierte que ~odos diéen bien (págirra 286), y para que su 
obra sea más provechosa al nuevo JJ curioso lector; _pone 
un breve sumario de las diferentes maneras, que entre 
los escritores músicos < se pueda hallar nombrado el 
espacio Mi, Fa, así en el género cromático como en el 
diatónico; etc-.~ - -

Paso ·por alto una J)Orción de capítul9s .más o meno~ 
bien tratados, según que son originales de Cerone o ae 
su colaborador anónimo, y llego .aI capítulo LXXXIV, 
que trata de Nombre.is de diversos Autores que escrito 
tienen _ de Música j así especulati12os y '!heóricos como 
prácticos. 

Menciona Cero ne en una lista los -siguientes trata-
distas que nos pertencen: 

Gonzalo Martínez de Bizcargui. 
Bartolomé Ramos. 
Baltasar Ruiz. 
Bachiller Tapia Numantino. -
-Ciruelo. 
Cristóbal 4e Reyna. 
Francisco Tobar. 
Francisco de Montanos. 
Francisco Cervera. 
Francisco Salinas-. 
Guillermo de Po9.io. 



~uan J3ermud_o. 
J uau Escribano, arcediano de Monleón. 
J mm Espinos-a, canonigo ae Burgos. 
Ju~n Martínez. 
Miguel Martíno (¿?). 
Melchor de Torres. 
Pedro de Loyola Gue-v:ara. 
Tristano de Silva (sic), Tarazona. 

119 

Fr. Tomás de Santa María_, de la Orden d:e Santo 
Domingo. • 

Villafranca (alude sin duda a Alonso Malaver, uno 
de los autores de las veintidós poesías que se mencionan 
en el principio del libro, maestro de capilla de 1a pobla-
ción citada). 

El último autor mencionado es San Isidoro, cuando 
merecía ocupar eI _pr-imer puesto. 

La triste verdad de esta cita es, que totlos esos 
autores de s-entido común y clarividencias excepcionales, 
hicieron fatalmente posible la decadencia que acusa es-a 
numerosa invasión de tratadistas retrógrados de la fuerza 
y consistencia, principalmente de los Cero ne y l0s Nas-
sarre, objeto de las diatribas e ironías del P. Eximeno. 

Preséntase aquí, al analizar el libro ID, la cuestión 
del sistema de solmisación guidoniana o de los hexacor-
dos que pasamos por alto, lo mismo que la famosa Mano 
musical, porque son conocimientos que huelgan. aquí y 
son propios de un tratado especial. 



L 
PROSIGUE EL ROTULADO DE LOS LIBROS SIGUIENTES 

LIBRO CU.ARTo.-En el cual se pone el modo de cantar 
las Oraciones, Epístolas, Evangelios, etcétera, así a la 
Española como a la Romana. Bastante notable, como 
el libro tercero, debido todo al colaborador anónimo. 
Consta de cuarenta y un capítulos, desde la pág. 365 
hasta 396. 

LrnRo QUINTo.-En el cual van puestos unos avisos 
muy necesa1·ios en canto llano. Notable. Ut supra. Consta 
de noventa y nueve y un capítulo postrero, desde la 
página 397 hasta 481. 

LIBRO SEXTO. -En el cual se pone el modo de dar lición 
de canto de órgano. 

En este libro, sexto de la obra de Cerone, hay un ca-
pítulo que tiene su importancia y que prueba que nues-
tro autor conocía dicha nueva manera de solfear, adonde 
no hay necesidad de hace1· Mutanza. (Cap. LX, pág. 514). 

LIBRO SÉPTIMo.-Que es de los avi§os necesarios en 
canto de órgano. Comprende veinte y un capítulo pos-
trero, desde la página 517 hasta 540. 

LIBRO OCT.Avo.-En el cual se ponen las reglas para 
cantar glosado y de garganta. Pesado y enojoso. El arte 
del floreo, el glosado y del cantar con gracia de la escuela 
rossiniaE.a, hallará un abolengo ilusfre en Cerone. Consta 
de diez capítulos, páginas 541-564. 

LIBRO NOVENo.-En el cual van puestas las 1reglas ne-
cesarias para hacer contrapuuto sob1re canto llano. Consta 
de treinta capítulos, página~ 565-594. 

LIBRO DECENo.-Adonde se tr-acta de los contrapuntos 
artificiales y doctos, que hacer se suelen en los ejercicios 



Cl 0eldocumento.~auloru.Dig•lah,aciór1reallnd•po,ULPGC B1blio1ec.1U~JVera,teria 2024 

EXIMENO 121 

musicales) como cosa de mucho primor. Consta de diez y 
ocho capítulos y páginas 595-608. 

LIBRO ONCENo.-Adonde se tracta solamente de los rno-
virnientos) que hacen las partesj pasando desde una Especie 
a otra regoladamente (sic), y con buena orden. No table~ 
sin descomposturas, aunque se trate de que sea compos-
tura. Consta de veintiocho capítulos y páginas 608-651. 

LIBRO DOCENo.-En el cual van puestos unos avisos 
necesarios para may01· pe1·fección de la Compostura. Es-
crito entre el comentador y el autor anónimo. Asoman 
las destemplanzas: hideputa) mona vieja. Consta de diez 
y nueve y un capítulo postrero, páginas 656-695. 

LIBRO TRECENo.-En _ el cual debajo del -nornb1·e de 
Fragmentos musicales, se 1:an declarando di1;e1·sas otras 
pa1·ticularidades, no menos necesa·rias y provechosas, de · 
los avisos del libro pasado. Consta de sesenta y tres capí-
tulos, páginas 696-762. 

Dice en la página 704: «La razón de no ponerse aquí 
(la clasificación de las Disonancias)) por no ser su lugar 
propio, pero ponerse ha en las Addiciones Musicales, 
obrecilla de mucho primor y habilidad ... que confío en 
Dios ... se acabará presto.:) No debió publicarla para 
mayor honra del arte y de su pueblo de artistas. 

LIBRO CATORCENo.-Aclonde particula1·mente se tracta 
de los Canones) Fugas, del Contrapunto a la XII, y de 
otros de mucho primor y arte. Consta de cincuenta y un 
capítulos y páginas 767-812. 

LIBRO QUINCENO. - Que es ele los lugares y pasos comu--
nes: particulannente de las entradas y cláusu,las. Consta 
de varios ejemplos hasta el número quince; comprende 
páginas 813-872. 

LIBRO DECISE E"N"o. - Adonde se t1·acta en particulm· de · 
los doce Tonos, así natU1·ales como accidentales) usados en 
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.,canto de Órgano. Gonsta de treinta capít1:1los ná inas 
3-935. Ya hice constar el final de 

one hace traició escub:re -a -
oc ni die~do (XV 
si -pr re antepone _ 

las ap inzones agenas a sus propias ...• > 

LIBRO DECISETENo. - -En el cual-(para satis 
,,aficionados a tas so¡i,-stiqufrí__as en Mú_sicaj se . 
Modo, -Tiempo y Prolación: or consiguiente, se enseña 

.. a cantar la_s Gompo~i 1 así antiguas_ como _ 
moder.nas. Parte de e a:rtadas fas divaga-

• nes de siemw.e, ofr ._ · ··uterés, en especial.. 
re-frer(:3 a antigua, pre-s -

aro y a-dor las de la-s diez 
éne1·0 cua e las ocho especies 

n perfecta. Consta e capítulos diez y se-is 
-964. 
OCHENO. -En el cup,l se tr.ada en particular 
en el número terna1·io, y de sus accide-rites. 

de rninta capítulos y :p~~inas 96~-1027. 
R0 DÉCIMONOYENO. - .A.donde se tr..acta, muy a pun-
e las Pro_p()Tciones musicales, del modo de.-o'rdenar. 

nente una Composición con div as modales. 
lector...:-._le dice que-: es ta luntad q~e 

de sat' m::ios-0 lector_, nqu_e deseo 
a_ brnveg._a en la página ¡976 del honible 

centón!), no :r sin alargarme ... :. Y va a tratar 
de las Pro - • • • espr:opor 
,cionado en-tos par 
--s ee 

VEI-NTE- emente la 
estina y en 
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UN LIBRO IMPORTANTE DEL MACHACÓN TRA:T.A:DO DE CERONE 

LIBRO VEINTLUNo.-En el se tracta en particu.la·r de los 
Concier_tos y com;eniencia (sic) de los instrumentos musica-
les y de su tel/1},ple. 

Este capítulo tiene todavía hoy importancia arqueo-
lógico-histórica. para la organografía en general. Es un 
tratado- abreviado de esta materia. 

En el principio de la obra habla de lQs tañedores de 
vihuela! de ·laúd, de aT'J)a o guitana. En: otra parte men-
ciona algunos instrumentos modernos: «:El sacabuche, la 
dol9ayna, la guitarra, el bordeleto, el rebequín o violino, 
el cymbalo, la tiorba, la svrdelina, y otros muchos.» 

Léese en la página 249: «Monochordfo, [ll'fZVecyembal,o 
y otras maneras diversas, con todo esto sus inv.entores, 
con pérdida en verdad grande de su me:recida alaban9a 
de ellos, en las tinieblas se hallan enteuados ... » 

He subrayado de""intento dos nombres de instrum~n-
tos citados por Cero ne: sordelyna o gayta, dice en otra 
parte de su obra. 

Pero ¿qué entiende por bordeleto, voz que no aparece 
en ninguno de- los diccionarios italianos que tengo a 
mano? ~Borde!eto viene de la voz italíana bordone o de 
bord6n española? ¿Quiso expresar un bajo de cuerda, un 
bajo de viento y madera, el que nos.o_tros llamábamos 
bajoncillo, o un 1·egistro del órgano? 

<Ignoro qlié instrumento sea el bo'rdeleto-m-e escribió 
el maestro Barbieri-, pues sobre él n0 tengo ningún 
apunte... Se me ocurre la idea de si Oe-rone daría el 
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nombre de .bordeleto a lo que en España llamábamos 
bajoncillo, pues este nombre español no lo cita Cerone 
en su lista de instrumentos.» (Vid. más adelante.) 

¿Será, acaso, el francés odrecillo, que se menciona en 
la célebre poesía del Arcipreste de Hita, Juan Ruiz, des-
cribiendo el recibimiento hecho a Don Amor1 

En la nota que pone Soriano Fuertes al mencionado 
francés od1'ecillo, escribe: «El orlillo u orlo, instrumento 
no conocido en nuestros dias, sino en los órganos»; pero 
esto no es posible, porque el od1·ecillo era un instrumento 
músico de viento parecido a la gaita y de la familia de 
las ~ornamusas agudas, cuyo nombre viene de odre, cuero 
de cabra o de otro animal, que cosido por todas partes y 
dejándole sólo una boca, en la que se aplicaba el tubo de 
una gaita, formaba un depósito de aire, tal como se ve 
en las gaitas zamoranas, vulgo sachs de chemechs, en 
Cataluña. 

¿El odrecillo de Juan Ruiz, repito, es acaso el borde-
leto de Cerone? 

He de referirme algunas veces en-estas investigacio-
nes al texto del precioso documento arqueológico musical 
que Vander Stracten inserta en el volumen II, tomo 8.\-
de la Histoire de la Musique aux Pays-Bas (Les Musiciens 
Ne,i,1•landais en Espagne) y forma parte del Inventario 
general ele los vienes y a.lajas de los quartos de Sus Ma-
gestades. (Al margen.) Tasado por Joan de Rojas Carrión, 
molero, en },,Jad1'id, a 13 de J.lrlayo 1602. Rubricado. 

_ El inventario es, a poca diferencia, de la época de 
Cerone. Las citas aclaran algunos pasajes obscuros del 
texto y completan la breve ilustración que requiere esta 
parte de la obra de Oerone, por su doble importancia 
arqueológico-musical y técnica. 
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Las descripciones de:fi.cientisimas que nos han dejado 
los antiguos dificultan esta clase de estudios, muy ex-
puestos a dudas y errores de bulto; importa, sin embargo, 
.consignar datos y citar fuentes de consulta, para que 
pueda aprnvecharlos el que emprenda la historia de los 
instrumentos musicales antiguos y modernos. 

Pasa a explicar después el modo de templar el arpa 
(capitulo XV), que <Se templa como se hace el rnonoch01·-
dio y el arpicordio; mas con todo esto, es de saber que 
~n ello se procede de tal modo, que no se divide tono 
ninguno natural, como se hace en los sobredichos ins-
trumentos. 

Por la cual cosa, sólo en ocho cuerdas consiste su 
templadura, estando que de octava en octava (Yolviendo 
:Siempre a la repetición), las voces agudas proceden de 
las graves, como por e ·-tas quince cuerdas notadas con 
las silabas cantables, que en ellas naturalmente pueden 
hallarse, se conoce.» 

A continuación la explicación ne lo dicho en la tabla 
que presenta el autor de la A1:pa simple y ordinm·ia. 

«Por la cual cosa-añade-, se puede decir, que su 
.cuerda más grave sea C-fa-ut, cant_ado por B-quad1·ado; 
o la de F-fa-ut, procediendo por B-mol. Porque desde la 
-primera cuerda a la segunda, y desde la segunda a la 
tercera, hay intervalo de tono sexquiocta·,;o) y desde la 
tercera a la cuarta hay el intervalo del semitono cantable.» 

Bermudo, en su libro Declaración de instrumentos 
{Osuna, 1548-1555), Lucas Ruiz de Ribayaz, en su Luz y 
Nor;•te-]iusical (l\Iadrid, 1677) y otros autores, especial-
mente el primero, presentan tratados en regla, aunque 
.sucintos, del arpa, y algunos detalles sobre el estado de 
este instrumento desde el año 1555. 
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Las cuerdas, simplemente extendidas entre la consola 
y la caja armónica, no tenían medios para modular r 

Además de la de quince ~uerdas que presenta Oeroner 
cita otras tres clases Pnetorius (Syntagma musicumr 
Tomus I, Vitemherg, 1615.-T . .ll, de Organogrnph-iar 
W olfenbüttel, 1619). 

1. 0 El arpa común de veintieua tro cuerdas o más,, 
desde el L; grave hasta el ~ª agudo. 

2.º La grande arpa doble que podía dar los semito~ 
nos gracias al orden de cuerdas que tenía en cada lado 
ae la caja armónica. Extensión de las cuerdas --del iado 
izquierdo, -desde ~º a 8:1 (¿o a s;i ?) lado derechor 
d a Sol Do es e --y a 7l· 

3.0 Arpa irlandesa, montada con cuarenta y tres 
cuerdas, y cuya sonoridad era muy agradable- desde 
Do Mi 

- 3- hasta 5 . 
Vicente Galileo, en su cél~bre Dialogo della J.l!fusica 

antigua e della moderna (1581, in. fol.) describe minucio-
samente (página 142) el Arpa- doble, que s~ introdujo en 
Italia en sus días y gozó mucho favor. Del lado dl3re-chor 
dice, estaban las cuerdas diatónicas, y del izquierdo1 las 
cromáticas. 

En el Arpa que describe Mersenne (Harm. Univers, 
1636) había tres órdenes de- cuerdas. Las veintinueve 
cuerdas del tercer orden -se- afinaban al unísono de las 
del primero. 

Sigue: «Del modo de templar-la; Oythara o Cítola (ca-
pitulo_XVI). Mas en la Cítola, es a saber, en aquel instru~ 
mento que los de Perusa llaman Oethara, se 'halla e1' 
exacordio- mayor, en la diferencia de sus cuer_das, las 
cuales son solamente seis. Digo seis, porque dos posiqio-



Cl 0eldocumento.~auloru.Dig•lah,aciór1reallnd•po,ULPGC B1blio1ec.1U~JVera,teria,2024 

EXIMENO 127 

nes son acompañadas de manera q_ue cada una de ellas ' 
tomamos por una sola, por cuanto la una en octava y Ja 
otra en unisonus con su compañera se templa ... Y así, con. 
la guía de las seis sílabas Ut, re, mi.) Íª, sol) la (que 
hacen la composición del exaco·rdio) la dicha Cítola, se-· 
puede templar ... , 

Sigue: «Del modo de te1npla'i'se el Laúd (Gap. XVII) .. 
El laúd (según el parecer de Juan M. La11franco) 1 es 
aquella tan celebrada Lfra o Cythera de los antiguos, la. 
cual primero fué hallada de Mercurio ... Este instrumento,-
(auuque imperfecto), parece sea el más acabado d~ cuan-
tos hay, por cuanto en él, de traste en traste, se halla 
cada voz y sonido necesario, y aun en él se puede probar-
que en cada posición de la mano hay cualquiera de las 
seis silaba..s cantables: porque poniendo la nota Vt sobre--
cualquier traste que sea (verdadera perog:mllada), sus-
_p.otas siguientes, sin yerro en los siguientes trastes se 
hallarán.~. Para el particula-r de la temple, sean se,ñaladas.-
sus cuer·das y juntamente denominadas . (las cuales _se· 
toman por seis, n.o obstante que a la vista sean once), y 
entre ellas sean puestos los números, que no declaren su,.. 

l. Juan María Lanfranco, nacido en el territorio de Parmai-
probablem~nte en los últimos a:ños del siglo xv o primeros det: 
siguiente, fué maestro de la Catedral de Brescia. Escribió un 
brevísimo pero interesante y raro tratado, dividiao en cua,tro-
partes, titulado: -Seintille, o sía regale di Musica, che mostrano tl" 
leggere ilcanto fermo e figurato ... con l' acordatura de varis ins-
trumenti, della quale nasce un modo, unde ciascun per se stesso,, 
imparare potrá le voci di la, sol, fa, mi,. re, ut. (Brescia, Ludovi-co 
Britannico, 1533, 14-2 páginas, in cuarto). Según opinión de Per-
ne, e-1 citado Lanfranco da las ex.plieacíones más clara.s y satisfac--
torias concernientes a las pro'laciones. 
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participación y temple; y sean notadas con letras abece-
.dariasj a :fin se haga de dos cuerdas (o sean templadas 

.en octava o en unisonus) un cuerpo solo.» 
El autor pone el ejemplo correspondiente e indicando 

el número de cuerdas para el tiple, sotanelas1 mezanelas1 

.tenores, bordones y baxos. 
Los autores de la Histofre de la Notation Mu,sicale 

{París, 1882), Mrs. Ernesto David y Matías Lussy, hablan 
de un laúd de cinco cuerdas, del siglo xv, afinado como el 

que presenta Cerone, pero sin la cuerda ~ª del bajo, esto 
Re Sol Si Mi La A:fi 1 • t 

,es, - 3-, - 3- , 4 , 4 , - 5- . rman que e pnmer au or 

que habló de este laúd de cinco cuerdas, Sebastián Vir-

dung (Musica getuscht und ausgezogen .. , Basilea, 1511, 

in. 4.0), conocía también el de seis cuerdas, afinado como 

-el de Cerone (la, 1·e1 sol1 si, mi, la). Pero ni los citados 
autores, ni el de la Histofre de l' instrumentation (París, 

Firmin-Didot, 1878), Mr. Lavoix, hijo, hablan una sola 

palabra de las cuerdas dobles del templado, las cuales, 
,como dice expresivamente Cerone, s_e toman por seis, no 
obstante que a la vista sean once ( a la o eta va las tres 

graves y al unísono la tercera y la segunda). 
Puesto que cito a Lavoix, aconsejo se ponga en duda 

-todo lo que en su obra (Vid. op. cit.) se refiere, no sólo a 
la guitarra, sino a muchos instrumentos, de los cuales 

'6quivoca algunas tesitur.as. Las noticias son casi siempre 
de referencia e inexactas. Cita las obras de nuestros 

famosos tratadistas y tañedores Milán, Valderrábano y 
Bermudo, pero se puede asegurar que no ]as ha visto. 

Hay más todavía. No conoce el mecanismo de los instru-
mentos de cuerdas punteadas y se embrolla en los trastes 

-cuando quiere dar una idea del templado de la guitarra 

,citada por Mersenne (Harmon. Univers., 1636). 
Eso sí, no descuida sacar a cuento a los guitarristas 
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franceses, sin olvidar a los cantantes de salón que pusie-
ron en moda la guitarra, algo tarde, allá por el año 1705, 
ni a los lutistas (me valgo de esta palabra porque. no 
tenemos otra en español que corresponda al significado 
de luthier) Maréchal, Richter y otros. 

Sigue después: 
«Del modo de templa1· la Vihu,ela de brazo y sin trastes. 

(Capí.tulo XVIII). La vihuela de brazo (llamada comun-
mente violeta, que es sin trastes), si es de las ordinarias, 

. sólo de tres cuerdas (salvo el bajo, que tiene cuatro) 
se compone, las cuales cuerdas se templan de quinta en 
quinta ... Hoy día-escribe al margen-, las vihuelas bas-
tardas son de cuatro cuerdas.> 

A continuación explica «el modo de templar en con-
cierto un juego de tres o cuatro destos instrumentos ... 
que por ser distantes el uno del otro en quinta, esta orden 
se ha de tener:r> . 

Exemplo de las Vihuelas sin frastes (o bastardas) 
templadas en Concie1·to. 

Trata en el capítulo XIX: 
«Del modo de templar el Violón o la Vihuela de a1·co, 

que es la que tiene los t1·astes. La vihuela y el laúd se 
templan de la misma manera ( dice en una nota puesta al 
margen). Para afinar un punto en vihuela se ha de guar-
dar la misma regla que... para el monochordio. La vi-
huela se empieza a templar desde la sexta cuerda, con la 
cual se templa la quinta en cuarta, y ésta con la cua1rta, 
se templa también eu cuarta, mas la cua1·ta cuerda con 
la tercera, eu tercera mayor se acomoda: la tm·cera con la 
segunda en cuarta, y la segunda con la primera, también 
en cuarta se templa (tocando las cuerdas en vacío), las 

9 

/ 



C' Oeldocu,.,,,n!o,k:lsau1orn.DiQ1lal1.1aciónrea liz,daporULPGC Bobhol11teaUniver1,t1r\ll,2024 

rno FELIPE- PEDRELL 

cuales-son seis (doblaa.!-s - en el laud y sencíllas eii la 
vihuela). 

ExemE_lo deJ Violón y Vihuela de a1·co. )) Y a contiñua,, 
,ción pone el ejémplo del t~mplado ~e la Vihuela de arcQ 
en cvn-cierto. -

_«Agora--escribe-., quie~ -quisiera-.añadir el co_ntralto • 
(una vihuela contralto o alto), póngale dé cuérda en cuerda. 
en unisonus con el tenor.» 

Allado ae un curios.o ejemplo, escribe una nota cou-
eebida en estos términos: «'Pengan paciencia, si"las letras 
no están 'f)Untualmente en frente de sus posiciones») n.'ota 
que-.: no le- agradecerían muchó Ios pacienzud.9s impreso-
res de _ ese colosal centón, los buenos -Gargª-'no y _Nucci~ 

En el capítulo XX expone una Regia para pone:r en 
la Vihuela obms de -Canto de Ó1'gano. -

< ... La&c seis rayas a lo largo que aq1.ü se yen significaE- -
oor las seis cuerdas de fa vihu~la;1 tomándola de esta 
manera, o con --otras denominationes. ~as letras _de cueri.ta 

. del guarismo significan número, _contan8.o cfesde uno 
hasta_ tliez. Exemplo.r 1, 2-, 3, -4,_5 6J -7; 8, 9; 10, salvo 
esta. letra) o, que en)a cuerda_ que :;stuyi.ere_ se-ha <le dar 
en vacío"} T_od.os estos- núrruios señalan en .:9_1:1é traste s_e _ 
ñan d; tocar las_ cuerdas ... Todos lQs números- que estu-
viesen enfrente los unos de los otros (en dirección v~r-
tical)_, tocarse han.juntas las cqerd~ ep_ que estuvieren, y -
cuan.do estuvieren _apartados .~! uno del Qtro, tocarse ha 
cada cueraa por _s-i. -

Las figuras de canto de órgano q-ue est~ñ encima de 
las ra,yas_,_ señalan eT varar de los g_olpes~ y así t°'do 
numew que estuviere co:n otros o por sí, se le !3-ará -el 
valor de la :figura, que tuvi~re pqr= señaL Los. puntillos 
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que hay en los espacios e.ntre raya y -raya, sirv.en- de 
guiar os n:úme-ros que se han de dar juntos, y también 
sirven de guiar las figuras de Canto de Órgano sobre los 
números que han de estar. Las rayas que atraviesan Ías 
cuerdas (se refiere a las lí~ieas divisorias) dividen la can-
tidad de un compas, que son los golpes que hay dé una 
raya a- otra:· que si es un golpes-e le dará. el valoT de una 
~etnibreve, y -si hay dos golpes-se -:le dará a ca~a uno e1 
valor de' lma mínima; :y si son cuatro golpes, se le da-rá 
el valor de cuatr0 semimínimas.» Así,.. -por modo tan 
difuso, e~plica. lo que. nosotr6:s entendemos por cif1ra o 

-intavolatum. 
Y a -continuación el ejemplcrcorrespondiente, debajo-

del cual añade: «Todos los golpes que hubieren ae una 
figura- a otra-s-e tañérán al oompás, y se tes dará el valor 
de Ja figura-9.ue encim~ de s-í tuvi.eren, e "'c,» 

Dedica .los capítulos sjguie.ntes a ,,estas materias: 
De cuánta fatiga sea el templai· de los instrumentos fea-
pitulo XXI). Que la templadu_ra ae diversos inst1·umentos 
en conciwrto ha de sér hecho de uno sólo (<Japitulo XX!IJ; y 
pf€IBenta-"6n el sigu-iente (capí~1tler XXIII) una demQst'ra~ 
ción unive1·sal ele lo JJ/1:e suoen y bajan 'Z!!s ~instru_ménto-s 

_musicales, muy .ouriosa e impqrtante ... 

.:En c11-añto- a las. Cornetas, así blancas como ne.ym.s, 
naturalmente, no pasan de quince voces puntos) comen-

- iañrlo descíe A-la-mi-re; y adviertan que las cornetas- ñe• 
grets, ade_más de estas,v.oces n-aturale-s, pueden, .asimismo, 
sub.ir cuatro, ,cinco y seis voces tan buenas y tan perfec-
tas como 1o·-sean, la-s primeras princip-al~s: , 

Sépase que habia dos especies de c-o~n_etas, r~ctas· o 
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encorvadas, llamadas, como dice Oerone, blancas y ne-

gras. Las primeras eran de madera- o de marfil; poseían 

un sonido bastante dulce y por esto se llamaban, tambiénr 

cornetas mudas (Cornetti muti). La embocadura, que 

podía separarse del cuerpo del instrumento, se hallab-1\ 

adherida en las cornetas encorvadas. Estas -han persis-

·tido hasta nuestros días. Gluch las empleó, y en la actua-

lidad pueden todavía oirse en algunas parroquias rurales 

de Alemania. Llamáronse también carnets a bouquin por 

la forma y materia de la embocadura, boj o marfil. 

«Asimesmo-añade nuestro pesado autor-, entre las 

cornetas negras se halla una corneta que se llama corneta 

tuerta) la cual no sube más de once voces 1·eales, princi-

piando desde D-sol-re-ut hasta G-sol-re-ut, y con la clave 

no desciende más que a 0-fa-ut.» Esta corneta tue1·ta será, 

sin duda, el bajo de la familia, el instrumento llamado 

en Francia cornonJ largo de cuatro pies y ocho agujeros, 

el último cerrado por medio de una llave oculta en una 

especie de caja. Las cornetas tuertas, que probablemente 

no se recomendarían por su afinación, fueron reempla-za-

das por el sacabuche o trombón que, por lo regular, 

servían de bajo a las cornetas altas o tiples, cuyo papel 

consistía en doblar dulcemente las voces; en fin, los 

instrumentos de esfa familia se llaman: Zincke, en Ale-

mania; Cm·netto) en Italia, y, como se ha dicho, Cm··net a 

bouqu,in) en Francia. Es el Lituus de los latinos y el Keren 

de los hebreos, deducidos los nombres de estos instru-

mentos, quizá, de su construcción y las dificultades de 

entonación que ofrecían algunos de ellos. 

Digamos que estos instrumentos fueron muy estima-

dos durante el siglo XVI. Mersenne dice q'ne «su sonido 

es semejante al brillo de un rayo de sol que aparece a. 

través de las sombras, cuando se oye mezclado a las 
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voces en las iglesias catedrales o en las capíllas». Artusi, 
en su obra (L' A1·tusi, ovvern delle imperfezioni della 
moderna Jl,[u,sica. Venecia, 1600), dedica a este instru-
mento una larga e interesante disertación. «Es el instru-
mento que mejor imita la voz humana-dice (página 5)-: 
para ser bien ejecutado conviene poseer un gran gusto, 
extensos estudios y extrema perfección.» Artusi presenta 
todo un verdadero método de corneta, dando minuciosos 
consejos sobre la embocadura, articulaciones, etc. Pro-
clama, decididamente, que es el más difícil de los instru-
mentos, y cita con los más grandes elogios a dos corne-
tistas célebres de su época en Venecia, al caballero del 
Cornetto y Jerónimo d' U dine. 

«Las duh;aynas sin claves no pas-an de nueve voces; y 
con las claves once hasta doce, comenzando desde C-fa-ut 
a D-la-sol-re. > 

Sabido es que el principio de resonancia de este ins-
trumento, uno de los primeros que se inventaria~ en las 
épocas primitivas, consiste en una lengüeta doble, que 
vibra entre los labios bajo la presión del aire. Legad.o por 
la antigüedad a la Edad Media en su forma más primitiva 
y sencilla, llámase -frestel, fistula, chirimía, chalemel, 
dulzaina, hasta que andando los tiempos se convierte en 
oboe en el siglo XVI, instrumento deforme, mientras el 
taladro de los agujeros o la disposición de la lengüeta y 
el sitio de las llaves., se hace de un modo tosco y sin 
consideraciones a las leyes de la acústica. 

Luscinius (ltlusurgia seu Pfüxis JJiusicce, 1542), pre-
senta dos figuras groseras de este instrumento, muy pare-
cidas a las· dul<;,aynas que describe Cerone. Tiene el uno 
siete agujeros sin llave, y siete, también1 el otro, pero 
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uno de -ellos ap-arecearmado de una llave es_condida den~ 

tr-o dB una especie de, caja o lJa1·rilete taladrado con 

pequeñas abertu:ras. - -
Prretorius habla de unjn.stru-m~nto q_110 teni--a, como 

_ -~'"individuo de esta familia, ocho agujeros sin llave1 d-obles 

dos de aquéllos, 11110 _de los ·cuales__-esJ¡apa; col-o.cado al lado 

del pabellón. E-1 ttple de esta familia = tenía dos pies- á,e 

largo, dos pies cuatro pulga~as _el teno_n, y cinco pies- el 

- bajo (que -constaha cie once.agujeros y tres lla_yes), cuya 

leng~eta'8'e adaptaba a un _serpentín.. _ 
Derone hiibla eñ- otra p-arte de j3U obra de la gar¡ta o 

sodelina (sic¡, pert;1 no fa describe. ~~l[agote-c01'ista sol.fea 

desde la oc-tava baja 0-Ía-ut hasta_ :e.l B-f-a-mi agudo-.; que 

son cat0rc-e puntos de subida. :Ba=<.li__oe fagot-cm·ista por 

cuanto hay otro que 110 es de su tOJ.?.O, -sino que- es algún 

tanto más alto o más pajo.» Ese fagoiFcorista, algún tanto 

más-alto o más-bajo, que 7W es de su t0no..., ¿será un oboe 

bajo, 9 el qm~ PrretoriusJOp. cit.) lla.ma fagot-cont1'fibajo 

de seis agujeros y tres llav·es, cuyo son1:do má§ grave era 

el ~e, el doble fagot {afinado una quin:ta_más alta que e1 

anterior), el barítono7 eI tenor/el e;lto o el clis.ctwitu-s? Esta 

familia de fagotes,. s_egún Prretorius, llenaban los iñter-

valos· desd-e el citado R; -hasta el , fagotes -.tlel r:~gis-

tro agudo, pue-s~o que Yfh exístian los -oboes, a~aae e1 

·- citado autor «se abandonaron prento a eausa de las_diñ-

cultade-s de ejecución: que presentaban» 1. • 

«Las cornarnusas no pasan de nue·ve. voces, emyez~ndo -

<lesde 0-fa-ut-a 'f>-la-~ol-re como las clulr;aynas s-in clave»; 

1: En cambio, Vandei· Stracteu dice en su-0bra Les Musiciens 

Neerlandai en Espagne (pág. 194), que-víó en Toledo un cuarteto 

de instrumen..tos -de viento compu.esW de un fagote,_ dos grandes. 
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hai, que obsBrvar a esto que los i:nstrÜ:l:!rnntos de lengüeta 
d~l3le, tales como las fistulasJ chi9~i-m.ías) dulzainas, etcé-
tera, tosco-.s y primitivos antepasados de la familía del 

-ohoe moderno, se construían tan deformemente, que no 
sófo eran muy difiéites de tocar, sino que fatigaban horri-
bl~meute al infeli~ -que los tañía,, Irnagi:nª'ron ajoptar 
U:Q pellejo al imerpo del :instrumento, que, en efectó__, 
evitaba ciertas dificultades de embonadura, y de aquí 
n¡ci~ la cornamusa, el sa_ch cl~geniechs ·que se decía anti-
gua y p-oé~camente- cuando éxist' a est~ instrmp.ento, hoy 
desap~recidó, en Cataluña. -

Aplicaóan al pellejo un juego aébordón, variado en 
- su fo1·ma seg1.'m la clase de cornamusa, g.rave o agu~a, 

pues, óra constaba dicho juego de"" bordón de uno, dos o 
txes- tubos1 -ora se reemplazaban por un juego de lengüe-
tas encerrado en _una caja de una fo-rm especial. -

«Ii-o_s (/,faros (fífaros por pifanos) no :pasa11_de debajo _ 
de. D-sol-re,- y pÓr aTriba el tiple no pa a de la quincena.» 

Fífa-rn) -com-o hemos dicho,.. escribe Cenurn en el texto 
de su obra, y f'iffa:no) en el ejemplo de ]os puntos extre--
mos· de los instrumentos. Debe tratars@ aquí, sin -duda, 
-dé la ftauta travesera llamª'da p1fano. Por lo tanto, fa ex-
tensión del tal~(ífm·o ·o del fiffa1w, señalada p0r Gerone1 

conviene :ál pífano grave (si és cieito quB los habíaJ pem· 
no al agudo, que-en un principio constaba -de seis aguje-
ms y gÓlo- se empl-eab.a para la guerra o para la danza., 

- -
obues un ,-pequeño fagote -de serpe.ntín, que servfan, se~n 
J>arece, -para acompañar los vi1lanciGO.s- de la Ca pilla real ·de aq_ u ella 

_ ciudad. Uno de tales instrumentos que-dü:-h0- musicógrafo trató d.e 
adquirir es e1 fagote-corista__(Ghorist-Fag-ote) de que habla Oe.rone, 
pero no ~ice si erfl, el -iná~ gran.de o el de serP_en tín. -
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porque sus sonidos se aliaban perfectamente con los del 
tambor. Thoiriot Arbau, en su Orchesog'raphie, 1589, da 
una extensa y minuciosa descripción del pífano, cuya 
escala alcanza desde el 8;

1 hasta ~e:. Pero no hay duda 
que se conocían distintos pífanos, más o menos graves 
entre los agudos. 

«El tiple de las flautas sube desde G-sol-re-ut primero 
hasta F-fa-ut añadido, que son cat01·ce puntos; el tenor (la 

- flauta tenor), procede desde 0-fa-ut a k-la-mi-re s_obr_e-
agudo que son trece puntos-,~ mas el bajo ( de flauta) desde el 
F-fa-ut 1retropolex (que es la octava de F-fa-ut primera en ¡ 1 

el orden de la mano~ llamado F-fa-ut_grave) hasta B-fa-mi 
agudo, que son once pu1itos,)> Es decir, desde ~ª (retro-
polex, fuera del pulgar) hasta !i , según quiere Oero1;e. 

Martín Agrícola, en su obra Musioa inst,rurnentdlis 
Ge-rrnanica (Wittenberg, 1545), cuenta ocho instrumentos 
diferent.es de la familia flauta, desde el bajo de flauta, 
el gran bajo con serpentín, hasta la flautilla de tres agu-
jeros. La agrupaci,ón de instrumentos de esta familia 
que presentan Agrícola, y también Pr::.etorius, puede dar 
a comprender lo que sería un concierto de flautas dulces 
(! traveseras, muy empleadas antiguamente, y aun a 
explicarnos la parte verdaderamente original de dichos 
conciertos, en los cuales los virtuosi cantaban y se acom-
pañaban a la vez. 4:Puede tocarse un aire. o una canción 
-dice Mersenne-, y cantarse al mismo tiempo la parte 
de bajo sin articular .tas voces, porque el viento que sale 
del bajo cantando, es capaz de hacer sonar la flauta, de 
modo que un-solo hombre puede producir un dúo.» 

La flauta travesera no es tan antigua, al parecer, que 
la flauta de punta. Se refieren a aquélla algunos textos 
poéticos desde el siglo xnr, aunque ya en el siglo xr se 
da idea. de una familia completa de esta clase de instru-

J /, 

7 
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mentos, hoy día, a pesar de nuestro cacareado revolucio-
narismo, reducida a una mínima expresión. En 1535 se 
dan detalles completos' de su construcción, mecanismo: 
registros, etc:, en las obras de Luscinius (véase op. cit.) y, 
más tarde, en las de Agrícola. (Véase op. cit.) 

díay después otros instrumentos-aña ie Oerone--
que se llaman ~ordones, los cuales tienen el sonido como 
las cornamusas, y van tan bajo como el (agote-corista 
(catorce puntos), y son de ta-1 naturaleza, que ni suben ni 
bajan hasta una cierta señal.» No puedo descifrar este 
logogrifo. ¿Qué entiende aquí, Oerone, por so1'dones<ft 
Tienen el sonido como las cornamusas... y son de tal 
naturaleza que ni suben ni bajan hasta una cierta señal. 
Y, sin embargo, en la tabla que pone más adelante, el 
(agote y el sordón aparecen en la misma división, y la 
tesitura que corresponde al fagote es igual a la del sor-
d , a . . t d t d Re Re on, es emr, qumce pu.u os, os oc avas, e 2 a 4 . • 

Llamó, sin duda, sordón, al antiguo bajón semejante 
al fagote, pero de timbre más desagradable, instrumento 
de lengüeta de caña que corresponde a la primitiva 
familia del fagote, aunque no tenia ni su extensión ni su 
dulzura. ¿Es esto lo que quiso dar a entender Oerone? 
Sin duda, pues, llama sordelina a la gaita, y usaría la voz 
sm·done (que no es italiana ni española), como aumenta-
tivo de sordelina. Esta mi -opinión concuerda con la 
definición que Lichténthal da en su diccionario a la voz 
sordone ( que no he podido hallar en varios -diccionarios 

. italianos que he consultado). Escribe Lichtenthal: Ist,·u-
mento da fiato fuor d' uso, con un doppio tuba; come nel 
fagotto. 
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- <i:L0:s Hacabuclie$ v~n tan alto, q_ae- llegan hasta A--Ja-
mi-re .sobreagudo, y baján_ poco ,.me-nos cuanto quisiera 
el tañe.dQr, porque con :3,largar los cañones (tubos) y 
añadir-1~~ Jo~ tuertes (tonBs o piez.as de recambio) se 
sacan mas mee~ de las de ?idinario:~ Y. enla -n.otá mar-
ginal, añade: Sacabuccnes ca_s_i a veinte 'Euntos~ desde A-la-
mi-re_ sooreagu.do _hasta; lo r:etropokxos. 

El sacabuche 9:ue menciona Ge1~one y se extiende 
-:desde: el ~e hasta lo-s retrOJJ/Ilexos (fo~a a.el pulgaT),_ es : 
decir, más baj.o _que el 8

;
1

, }ru:;trumen.fo llamado durante 
la Edad Media .emive "ni.esnable~ cuyo :r,:rocedim.iento, que 
consistia ?Orno • ce el cita~0 -autor, «-en alargar.los: caño-
nes y añadirle ~-os tuertos-» {tonos o pie-zas de recambio lla-
madas ta;.mbién tor-ti'lJ-} era el mi, m.o ·aplicado a los trom- -
bones, trompas y-trompetas o clarines desde el~siglo XVI~ 

El sacabuche doblaba, ordinariamente, -la voz _de 
bajo, ej-ecutando 1a parte de tiple>f:ios tubos aaicionales 
(tartil o tuertos) .se idearon -para faeilitar la e-je-cución y 
para obtenei- un 15a-jo suficiente. -

El es$ado dcl trombón -ep l620/ tal como lo -describe -
Pr:sBtoiius (Op. cit.}, era el ~tutente:- _ 

l.º .sTrombó -discantus---=o ti})le; poco emplead-o y de 
mala sonoridad. -

2. 0 Trombón tenor: pa:r-ecido al nuestro . 
3.-0 -Trombón ·cuarta barítono. 
4,0 _ Trombón _doble, a 1a octava del trombón tiple. 
Este~ último, s~egú.n afirma Prffi~orius, aca~ab~ de in-

ventars.e en su épgea-. Rabia tle a.os clases.:. el que se 
' -_ emple-aba en 1-as capillas e-ra el mas antiguo (nuestro-

: s-acabucJi,-e o cont'ratrompónJ¡ ~l otro, más grave, in-v:en-
tado en 1616 por un. ta..l Hanz St3hereiber podía prQdu-cir 
~l f grave y a veces hast~ el ~º- (sin duda <fl que ha -
descrito nuestro autor). 
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Coloea Cerone el sacaouahe éntre los instrumentos: 
estables y movibles. q'.Entre lo-s estab.les, porque ti&né las-
limitaéiones-y las posicione$ n8:_turales, y entr@ los mo-
vibles, porque c011 la ayuda dei ins~rumento y habilidad 
del tañedor, se pueden mover las voces ... - aunque ti.e~e 
-su_s _tuedos o:ra.inarios·, y que por elfos s-eiorman las voces. 
estables, todavía-el tañedor con aza1 .. ga1· y 'retirar la ma'!},V~ 
mefor diría, el brazo (moviendo -lá varas-, -que así las 
calificamos nosotros) _en el tocw·-las -verd"tuleras posiciones7 

y con aJJuda1' al instrumento, mienfra,s qMe le aa el viento, 
se acomoda según las- n-eeesidades, y segúp_ ellas ·se 
_gobierna ... » 

« ... La-mayor _ _1?arte de los ó1·ganos)clavicérnb-alvs7 a.rp_y-
cordios) mono--cJwnlzos, regales y claviórganos soJ.1. instr_u--
mentos que entre ton.os y semitonos tienen cincúenta 
voces en la mayar -cantidad, y ?,1guno~ _hay de oua~enta,. y 
dos sQ1anre-lit_e.» 

Cerone habí.a varias veces -d~ lo.s caños o cañ.oJleS' de- _ 
fos regales) que se llamaban tam'bien ó1·ganos ele- tegalw; 
(véase, entre otras, la pá_g. 1062 de su centón) quf! son: 
templados por vía-de cie1;tas lengüillas-o galillos. Lusci.nius 
(lVIusurgia, 1_µ42)- y Pn.etorius (Op. cit.) pres@tan dos-
modelos tlistintos cuyo s-onido, según parece, s:e prodú-
cía por medio de un juego de le~üeta-s lib:res. 

A título d-e il?,stración sobre asta mat~ria-, véase -lo 
-que leí en -el a-cto d-e escribir --esta nota, en una descr.1p--
ción firmada -por el musicólogo Amin.tore Galli, - que 
hacía en un periódico italiano de los instrumentos de 
músic~ antiguo~ que figuraban en uua Exposicion -0ele-
brada años .atrás en .Bolonia. «El reqale o ninf-ale) especie 
de órgano, que se há oído no h.a muého en lo~ c¡oncie;r-- _ 
tos celebrados en la Exposición, differice da qúe..sto 
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11a-no pO?·tatile (se refiere al modelo grabado, que acompa-
ñaba la citad-a descripción, de un órgano portátil -o de re-
.galía, de 1607, compuesto de trece 1,ubos), perche non ha 
che semplici linguette ancique lunghe canne. Era el mismo 
instrumento que empleó Monteverdi en su Orfeo (1607)., 

Cuando Cero~e habla de los instrumentos que están 
:Sujetos a templadura (capjtulo XXI de su obra), advierte 
«que -entre los que la confirrnan (mantienen) lJOr algún 

.-tiempo (clavicémbalos y monochordios) no hay· instru-
mento que más la mantenga y conserve que el Ó'rgano) y 
menos del ngal; estando que el uno se conserva templado -
•por mes~s y años,_ y el otro de una hora a otra- que se 
,deje de tañer se dest.empla,- y así a ·cada momento7 es 
menester tener en ei las manos.» 

«En los órganos menores-dice el P. N asarre (li-
fao IV, capítulo XVIII, página 483 y siguientes de su 
Escuela Música)-que comunmente se llaman realexos o 
portátiles, se hace el flautadillo tap!Ldo, porque ocupa 
menos lugar; y se pone en la misma entonación de los 
que llevan el flautado de seis palmos y medio. Estos 
llevan ordinariamente otro registrilfo en octava) 0tro en 
,quincena y otro de lleno7 g_ue ordinariamente llev..a tr-es 
,caños1 o cuatro lo más,)> 

Y en otra parte, al hablar de los conductos del órgano 
;(página 489), dice: ~En los órganos realexos no se nece-
.sita de semejantes condugtos, por estar los fuelles muy 
próximos al secreto, aunque ha de llevar, también, ventilla 
{válvula) en el lugar donde recibe el aire el órgano, que 
no deja de ser conjlucto aunque sea menor. Fuelles, ordi-
nariamente, llevan dos pequeños dichos realexos.-» 
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En el artículo destinado a explicar la división gené- º 

r·ica-de los instrumentos musicales (capítulo II, libro XXI),.. 
dice que c«los sonidos de los instrumentos se producen 
por vía de viento7 de t'raste y de a1·q·uillo. Los instrumen-
tos de viento que entran en los conciertos,, son: sacabu-
ches 7 f agotes o bajones 1 doblados (ya tomaremos acta -de 
esta voz organográfica), fiautas, dulzainas7 co1·netas7 cor-
namusas y c0171,.amudas. Entre los de traste hay unos que· 
se tañen por vía de viento y otros por vía de pluma-
o galillo (entre los primeros los regales7 órganos y cla-
vi6-rganos y entre los segundos los monachm·dios7 clavi-
cémbalos y spinetas). También la cítola o cytha1·a se tañe 
con pluma, mas, empero, sin viento y sin teclas ... Los 
de arquillo son Jas lyras, vihuelas ele arco7 violones7 
rabeles o rebequines. Otros hay que se tocan con punta 
de dedos, como los laúdes-, -arpas y tim·bas7 etc. Los 
instrument-os que con mucha fatiga se mueven _de un 
tono (quiere decir que se afinan), dice más adelante, son 
los órganos y los claviórganos7 y en este caso se excluyen 
los 1·egales7 por ser instrumentos que, aunque tengan 
por la misma vía el viento que loi;; órganos y los clavi-
cordios tienen, con todo esto porque sus caños o cañones. 

,, (tubos) son templados por vía de ciertas luengüillas o 
galillos por esto, pudiéndose fácilmente subir y abajar, se--
excluyen de los instrumentos inmovibles y pónense entre. 
los movibles.» Y vamos, aho;a> a los rabeles. 

«Los 1·abeles o violines suben diecisiete voces 1 comen-
zando desde "G-sol-re-ut agudo hasta B-fa-mi añadido por 

l. Este pasaje de Cerone es importante; los rabeles o violines,-
·dice, suben diecisiete voces, sol hasta si sobre la p:cimera adicional 
y añade: cAdemás de estas voces, otras voces se pueden formar por 
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ID'riha--a.e Ja mano; -además de estas vo.~es se pueden 
mar _otras p-o:r artificio y habilidad del tañedor· • • 
sé aice a~ las vi'IJ,uelas dB--brazo o bastardas, y 
llamadas vulgf!.rmente vihüelas de wrco -tveintidós 

puntos;. dic-B en la 11 ota marginal). 7> _ 

·ozeta cliica ( que es el _ tiple de las vihuel 
e y_ baja desde A-la-mi-re fuwa de la m 

ue vie.nen íl:. ser veintidós puntos. Ma 
vihuela) pfo,eede desde D-la-sol-re a u-

u--a es cotav-a r-etropolex de -F-ut1 que 
voe te adviert_a.11 que el te-n 

o for~?,TOll esta~ VOG 

e ipio de lá 
a: grave 

. _ póue esto que sus conte 
as más osad@s se atrevían quizá a pasar aqu 

do Rubicón~ el ~i d:e la prima del violín, el non pl 
- fas incursi-ones de 1a mano por el -cuerpo cerrado 
el v.iolin1 o biep q.ue la faoíliétad de extender el regi: 
n por.. medio del de'f-nancné, posturas o posiciones, 

be e usó antes de 1a, &egunda mita.el 
. Q . éase op·. cit.) que el primero .que 
e es:os -a ev1mie:i:i.tos del mecanis)'.llo del vio1f 
ursns--deseo nd~n.do- los 
enneJ quie í:tuosi, j-_ 1 

ni'lt 1 g_ue s 
t:rin ra p~os.i 

' Q e~cel 
e.a aquellos 



C' Deldocumt1nto.~eu1orn.Di9r1eti.eeciónrea 11i,deporULPGCB1bho1ecaU11Nf,.it1ria,2024 

EXIMENO 143 

tiple, el más_grave punto que puade formar (hablando 
de _las vihuelas ordinarias) será el de B-fa-mi ba-}o hast~ 
D-la-sol-re. > 

-como Cerone no incluye entre sus- desei~i_Rciones d-é 
instrumentos (pero s·eñala la extensión correspondiente 
a los que apellida d<iolados),) consulté el caso a mi distin-
guido amigo y colega-el _maestro Barbieri, guien me 
Dontestó con su proverbial amabilid-ad: <tEstoy por ase-
gurar que Cernna, a f~r de poco p-ráctíco e-n la- lengua 
-.eastellanar di6 sem-ejante numbre de su_invención a los_: 
instrumento~ muy usados en su ti~mp:0 1 .conoe-idos eñ 
España =Qon el nombre de orlosr de cuyps uistrumentbs 
- sea dicho de paso-poseo -tres ejemplares en _mi colec-
ción, y tienBn una fi__gura.._doblada o encorvada en forma 
de cayado. ,El ar.lo se- llamaba: e; ""alem¡n, kummhorn; • 
.en francés, cromm·ne'- y en italiano, c1·omorno .. Ahora 
bien, como ~@r:Qne no -incluye en ~u d-6~ri pció.n e Íns-
trume-nt'"Q :fsí no:rp.b.rad-0; pero como al propio tiempo 
señaJá a sus· doblados la extei1sión_ correspondiente _aI 

_grupo de los-orfos) cr-e-o-gue bajo aqu:el nombre señala a. 
estos instrum~ntos; y si est.a- wi -creencia no tiene funda.-
zm~nto verdadero1 mB tieclard incompetente _pa_raT~solvei 
la cuestión.» -

La cuestión fmí :rnsuelta perfectamente por el malo-
,.graµo y simpá-ti90 Bai:rbieri, pues ~a -signific-aoion exacta 
d.eLorlo (cromorne)) c0ncu'e:cda eon la que dan la mayoría 

-de los diccionarios~ de nties:_tra- lengua cuando defi11en·: 
- Inst1·umenfo músico de boc~ 1Jof(e,ado.-como 11,n_ cayado; y, 

además) uno de lQs registres. -del fi1·{fana. _ 
El orlo,_pues, es un-_inst:rumento de _lengüeta dqble. 

que :figuraba enke· fa famili~ de -los- antigu.os o bees 



144 FELIPE PEDRELL 

bajones, te:>dos originarios de la Edad Media y cuyo uso 
se difundió mucho durante los siglos XVI y xvn. Los 
bajos de los orlos, lo mismo que los fagotes, los.:llamados 
cortai¿x y los cervelas (el mcket alemán), formaban el 
bajo a los oboes y cornamusas. "'Tenían ocho agujeros y 
una Ílave, los barítonos lo mismo y cuatro llaves, los 
altos y los tiples ocho agujeros sin llaves. El dia_pasón o 
extensión de los cuatro individuos de e-sta familia, era el 
• • 1 b • d Do Sol b , d Do siguiente: os aJos, e 2 a - 3-; los antonos, e 3 a 

Mi . 1 lt d Sol La . l • l d Do a Re 
4

, os a os, e - 3- a T, y os tip es, 
4 

-

5-, 
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ORDEN DE CJ._PÍ'.rULOS DEJ., TRATADO ABREVIADO DE ORGANO-
GRAFÍA DE LA OBRA DE CERONE, 

Interrumpido e1 orden de capítulos de este intere-
sante libro de la obra de Cerone (verdadero y abreviado 
tratado de Organografía, como he dicho), pa:i;a dar lugar 
a los-extractos que, aparte de los comentarios que llevo 
hechos,_ tomaré, ahora, nota de todos los que contiene él 
citado - li~ro, para que pueda consultarse el orden de 
m~te.rias expuesto en el inclemente centón del farsante 
bergamasco. 

Capítulo l.-Que sea-instrumento: del nombre de dive1·-
sos instrumentos, y qué quie1·e decir instrumento musfr.al. 

Cap. II.-División genérica de los instrumentos musí--... 
cales usados en los conciertos modernos. (Fuente de·noticias 
para la historia de la instrumentación, como hemos 
visto.) 

Cap. III.-Que sean los insfrumentos que tienen el 
sonido estable y siemP'J'e firme (las cornetas, las chirimías, 

. las flautas, 1as cornamusas, los fagotes y los demás ins-
trumentos que tañen mediante los agujeros), y cuáles 
movible y variado (las vihuelas, los rabeles, el archivi-
huela, la Ii:r:a, el monochordio, etc.) «Los otros que con 
mucha fatiga se mueven de su temo, son ·los órganos y 
los claviórganos, y, en este caso, se excluyen los 1·egales, 
como instrumentos menos movibles y pónense entre los 
más movibles.» 

Cap. IV.-Si todos los insfrumentos tienen todos las 
voces reales, ¿cuáles son los que piwden f01·ma1· ofras más) 
de las propias y verdaderas) y con cuáles instrumentos se 

10 
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Jjueden tañer las pa'rte~ todas? (Los qu,e oon las lirnitCLcio-
nes terminan sus_ -voces) según Cero1rn, son loS' órgti.nos, 
los claviórganos, los regalss, los clavicémbalos, los mcmo-
chordios y-las spinetas (sic), mas, también, las chirimías, 

_ fl:au..tas y otrm,;-los otros qu,e pasan sus natu1·ales tér-niinCfs 
- son las cornetas, las dulzainas,-las vib.ue1as, los Tabeles y 

otros :ser_n.ejante.s ... no por vía natural, sino por habilid~d 
del_tañedor y por el aY_tificio _de1 instrumellto). 

Oap. ~V.-Entre1ós inst1"t1,mentos mus_icales) ¿cuáles son 
• -los que e-$-lán sujetos a la tei]J_-.J!taC ura~ 

Cap._ VI.-¿Cuáles Bon aqu-ell~ in-str.umenws que tean- = 

_plados unélr vez qu,edan terrqJlados por sie,m;pre1 
Cap. -yrr. -Si los {nstr u,mentos que son sujeto-s a la 

ternplad-u1·a/ si torios- se templan. de una .:n_"lisrna ..,man.era o- .-
~'l'iversamente) y__ si hay inst1~umento ningu,.-,1w que sea seme-
jante eon ofro en el tem,ple. 

Cap. VIII y IX.-Destinados al temple de l;os ins-
t"rumentos. 

Ca . X.-De cómo el sentúlo se q_ueaa .satisfecho, aun-
que no tenga.n los i1.ite1·valos de- lascons12_nancias sus ve1·dq_-

- dera,s formas. (Según Cerone, aleccionado por su 9olabo-
- rador anónimo, es porg_ue en 1as niúBicás_ de voces, muchas 

veces oímos 'Un cie1·to qu_é) lo cual, antes pa1·ece tener del 
dísonante que del consonante). 

Gap. XI.-De unas reglas gene1·ales pwra templar los 
instrumentos y pa1·ti2_ulrt14es avisos para el- órgano y mono- '°"' 
ch01·dio) etc. 

Ca:P· XII.-Dei.modo de tem,plar el rnonochordio, ar_pi-
co1rdio) clavieérnbalo y el- ó1·gano_,) .etc. 

Cap. XIII.-Ot-1~0 modo de te·mplar el monochordio y 
el ó-;•gano má§ exen7.plificado. -

Cap. JD._V.-D~l modo de templar la lira de siete-
cue1·das. 
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a.p. XJT.~JJeZ.::. mo o & e11i_p a_r__ e arpa. _ 
0-ap-. XVI.~Del moao de templar la cítara o cítola. 
Ca_p, ]fVII;__.DeLm0ao~d.e templar el laúd. _ 
Cap. - • o de tempíai larviltuelá de hr 

-_y §in t-1·a : 
- Gaf m _l;ar e mo on o - a 

huel-a de _af 
_Gap; .. obra~ 

ca:nto de:_ óry 
- Cap·.-},(_ _ _ _ !J" lo_ 

-trumentas:: 
- Cap. - 1·s0s inst'l}u-

ment'os Za. 
Cap. niver-sal ;de lo que suoen 

• (Js musicales. -
8 '. 

ia'1e 
,,_ G 

- trume 
- e 
.e ca 
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L.A.S SUTILEZAS DE CERONE Y FIN DEL VOLUMlNOSO TRATA.DO. 
REFLEXIONES. 

LIBRO VEINTIDOSENo.-En el cual se ponen unos eníg-
mas musicales para sutiliza1· (¡ !) el ingenio de los estudios(Js. 
(¿Para sutilizar7 dijo? Gu-a1rda -e passa.) 

Acaba el voluminoso tratado en la página 1160 y una 
hoja de Regist-1·0. 

¡No_, no acaba aquí, todavía, el tratado! Hay una con-
clusión7 excusa del autm·7 y una vistosa fiesta o ramillete 
de fuegos artificiales: 

Iamqile opus exegi, qiwd me Jovis fra, ne ignus, 
Nec poterit ferrum, nec edax, abolere vetustas. 

Sigue la tabla y ... post me diluculum7 exclamaría el 
archifamoso Cerone. 

Y ahora ¿qué contestación daTá el crítico al orgulloso 
Quid ultra quceris ¡Quid -ultra! de la portada? Que Ce-
rone, en efecto, dice cosas muy notables cuando habla 
por boca de ganso, en los libro_s que tratan del canto 
eclesiástico y en los que se refieren al contrapunto7 a la 
fuga, etc. Para hallar, sin embargo, todas esas margaritas 
echadas a los ... (aquí ·el Yocablo) por el grosero . Cerone, 
hay que buscarlas echando escorias a un lado. 

Lo bueno y lo malo que hay en la obra, el tono doc-
trinal y conveniente en que se dicen unas y otras cosas, 
y el fastidio que inspira cuando uno se halla, quieras no 
quieras, respirando aquella erudición pesada y llena de 
divagaciones que no vienen a cuento, hacen maliciar, en 
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efecto, como supuso Fetis, que en la confección de la 
obra intervinieron dos personalidades; a la una todo le 
venía holgado, y la otra no entendí~ ninguna de las ma-
terias que se disponía a tratar; tanto es así, que no se 
comprende la existencia de un colaborador docto y un 
colaborador estúpido, so pena de prestarse aquél, caso 
increíble, .a consentir y tolerar las simplezas que a éste 
le pluguiera @nzarzaT en la obra. De modo que es un 
hecho incontrQvertible, que en la obra de Cerone hay dos 
colaboradores: un colaborador de mérito, Z-arlino, sin 
duda; y un colaborador o comentador descarado, el fatuo 
y ridículo Cerone. 



Pero después de haher hecho resaltar· lo"s=si11gnlar-es 
extremos de esa doble <iolaboracióñ, y · de dar al C.&-sar lo -
que es del César, y a Dios lo que es de-Dios, -bueno-será 
consignar tod~vía otras reflexiones, aclemás- de las ex-
puestas, que ponen _en duaa la veracidad ae Ceron~ al 
afribuirse )a paternidad de toa__o el ll!lelopeoj-Y al dBc1r 
todo me refiero a la parté d~ctrirraria, a la buena; téngase 
presente lo que nos dice -é mismo en el preám1falo de su 
obra., que concibió_ la idea -de e-scribir un tt_atado s_ohre 
Música antes que soñase en alejarse de su pati:ia1 y que 
hasta nabia puesto mano-a la obra cuando fi!é llamado -a 
desempeñar el cargo de canfor en la iglesia catedral de 
Oristán; este cambio ele posición: desbarató el próyecto • 
acariciado y lo habría. de.se-c:~hado comp1etame-n -e .si al 
pasar a España 110 hubiese p.~otaª-._o la igJwrancía en que 
vivían ~os maestros españoles7 i-gnorai1c:Í:a g__1.rn,: su j túcío, 
expliQaba la misma rareza de libros sobre la M'úsica, ~-et-
céter.a, etc., suprimiendo ae'"'un golpe las _obras de nues-
tros famosos tratadistas, y no hiciese con nosq-tros obra 

- de misericordia, enseñando a Jos que no sabían. 



LV 

ÚLTIMAS REFLEilON.ES 

Aquí, Eetis, -pregunta-con razón: ¿Tenía Ceron-e suñ-

cientes conocimi-enios para emprender obra de tal vuelo 
y sobre todo tan vasta? Fetis, lo pone en duua, y como 
él muchos autores que se han -0cupaj.o en esto1 más-y _ 

,.más si ~-e considera el ningún valor del_tratado de canto 
llano que publicó e-Ff Nápoles en 16Q-9: Compáre~ -este 
trata-do con el'"Bxcelente tra:bajo-sobre la misma materia, 
contenid0 en los libros III, IV y V ael -111eZo-peo,, dice 
Fe-tis, y se compreú.derá con di--:ficultad que pueda hib-er 
tra.zado una sola mano_ el mismo as_?-nt-o que en ag_uella 
obra resu _ta p6bre y en ésta preci_so y lógico. Oompá -
rense estos tres libros con ,..el primero1 obra de Cerone 

- sin duda, e-n que se pone a ~ivagar sobre las consonan-

cias nat1ü,,1·ales. _Las, d-em~s partes-, ño olvidando que :se 
han d·e yasa-r siempre pór alto mil fatuidades y simple 
zas, con ienen una exposi~ión bien heéha en la que es 
de admirar el método. Ahera bien, hay un hecho que 
nos da- ]a clave 9-e tan ,gingulares anomalías como pre-
senta esta obra. Es el siguiente: «Dice Zarlino en sus cé-
lehres Soppliment'Í musicali--_añade Fetis-, que- tenia 
compuestas aos grandes ob-ras, la una intitulada Re Mu-~ 

sica, en veinticinco libros, y la otra-1l Mdope·o o JJ;Jusico 

p~ etto. He aquí sus palabras: Avenao parlato ora a suffi-

c_ienza déll' ultirna-paríe della. c&sa che cons-ídera. in"Unive1·-

sale e. in pat'iicola1·e della'1Jiir;sica e della rnelopeia, ún' alt?'a 

fiata vederi:_ljio quelle cose che,,, appwrtengonp á? lftl_efopeo o_ 

Musico pe'rfetto. Laonde 1·endenda grazie irnmo.rtali a q1.¡,ello 

che habita col suo Figliuolo ... di háve1·mi concesso tanta 
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grazia ch' io potró satisfare al debito, che giá molto tempo 
ho cont1·atto conciaschedu,no studioso, ponendo in l'llce h01·-
mai i p'romessi venticinque libri de Re 1'!lusica/ fatti in 
lin[!Uct latina, con quello ch' io nomino Melopea o Musica 
perfectto. La gran obra, anunciada terminantemente por 
Zarlino, no se publicó durante su vida-y no se hallaron 
los manuscTÍtos después de su muert~. ¿No es verosímil 
que cayesen en m~nos de Cerone y que éste aprovechase 
en su ~Melopea las mejore-s ideas del JJfelppeo de Zarlino? 
Escribió un libro para España y los igno'rantes españoles: 
habla con elogio del mismo Z~rlino; habla también de 
autores tales como Valerío, Bona-, Zacconi, Van der 
Pute, que no publica1·on S'llS ob1·as .sino después de la 
muerte de aquel gran teórico, escribe un libro para Es-
paña, da reglas para ~os diferentes géneros ae composi-
ciones (habla siempre 1\fr. Fetis), y no dice de las boleras) 
tfranas, villancicos, seguidillas, etc., que hubieran. dado 
ca1·ácter español al libro y hubiera enseñado también estas 
cosas a los ignorantes españoles: repite, simplemente, lo 
que halló en el original de Zarlino: si Zarlino no habla 
de tal o cual asunto, cállase Cerone como un muerto. A r 
todo esto, debe pensarse que ·cerone oiría algo en el 
género de música profana durante su larga permanencia 
en España. Otra anomalía. Cita innumerables composi-
tores italianos, franceses., :flamencos y sólo habla y por 
incidencia de Morales, Guerrero y Vic_toria. Ciérrase a la 
banda, prosigue Fetis, cuando en una obra escrita para 
España, debió haberse impuesto la obligación de tratar 
de estudiar (es lo menos que podía hacer), y hacer resal-
tar la originalidad característica de una multitud de 
artistas españoles. Silencio absoluto, altamente signifi-
cativo, sobre el famoso rito mozárabe. Estuvo en Tarra-
gona y sin duda no tuvo tiempo de visitar a Toledo.» 
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CERONE, IMPOSTOR 

-Verdaderamente, Cerone fué un impostor, una es-
pecie de Sargento Cardena de la Música~ como le he-
llamado; no se puede dar crédito a su palabra, y miente 
cuando dice que escribió su libro en España: lo escribió, 
en español, sí; pero fuera de E _spaña, ordenando en 
Italia apuntes tomados de nuestr6-S tratadistas, que sa-
caba a colación a mediaa que el original anónimo que-
tenía a la vista le ofrecía ocasiones para herirles desde-
lej os, como lo hizo con Guevara, con Martínez Bizcargui 
y otros. -

La imprnsión quB se saca de esta obra es la que he-
apunta-do y consignado lealmente, volviendo por los· 
fuerns de la justicia artística española ultrajada. Yo no 
sé cómo tratarán los it-aliauos a su Cerone (jamás me he-
cuidado de averiguarlo), sólo sé que las pruebas aducidas· 
por Fetis son incontrovertibles; las he robustecido, ro-
bando tiempo a ocupaciones más dignas; si no bastasen 
las pruebas de Fetis y lo_s extractos que yo he· hecho 
para a-poyarlas, ahí está el bravo abate Eximeno, ,que las 
aduce más fuertes y terminantes que las de Fetis y las 
de todos los críticos reunidos. Asestará sus tiros al 
Melopea y escribirá una sátira doctrinal tan graciosa y 
tan humorística que no tendrá precedente en la literatura 
musical de ningún país, ni aun en Italia, que cuenta 
entre sus famosas satiras musicales n Teatro a-Zla moda7 

dél célebre Marcello; escribirá la historia de una especie· 
de Quijote de la Música (ya sabía "él que el asunto · era,. 
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por decirlo así, de corporación, de clase, de una partícula 
de la humanidad, y que no podía atacar la noble inspira-
-ción de una individualidad siempre tristemente antigua 
y nueva, sino ridiculizar el vicio y el mal gµsto de una 
época, de una especialidad de endiablados estudios, las 
prácticas estéticas, ridículas, aplicadas a la técnica de un 
arte en las ideas de un lib1·0 cual el de Cerone, que infü1-

-yeron t-an desastrosamente, por unas y otras causas, en 
nuestros maestros), escribirá la historia de un demente y 
de un golpe acabará con el fanatismo ejercido por la 
obra del bergamasco enterrado ya hoy día, afortunada-
mente, en el más ignorado estaJJ.te de una librería. 
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N.A.SSAJ{.RE 

Y -acerquérnonos, qué ya es hora, a- ese ótro· «umco 

legistador, infalible en materia d_e g11sto musical» des-

pués _ªe1 fatal e intemperañte :Melopea de Cerone; ese 

.orgg,ñista ciego de nacirrííento y ·de profesión y tamhién 

ciego de _vista1 asi llamado malignamente por su fustiga-

dor -P~ Antoñio Eximeno; organista ciego del conve11to 

de~San Francisc.o, d~ Zar:agoza, «segundo Junal», «Sa·:o.to 

Padre ae J.a Música», «orgm1ista científi.c.o, cüya _ diJCl~e- • -

ción, no divertida a humanos objetos, quanto careoe ae,.;. 

vista, tanto se ennoblece de ciencia». Así le- incénsa-

ban1 bandeando -hotafumeiros, los panegiristas de su 

tiemp:o. _ 

• Dos ¿1:n:as conocemos de Fray Pablo Nassarr;, que ese 

es e1 nom.bre del autor, que casi llegó sustituir a El 

"' Melopea en el aprecio fanático de nuestros compositores 

y ejecuta~es;_ titúlase .la primera Fragmentos 7J!,Úsico-s~ 

libro práctico y dispuesto con mucha sencill~z y reco-

- - mendable método, q'Q.e el autor le refundió más tarde, y . 

no siempre pari _mejorarle, en los do.s tomes c1n folio de 

su famosa Escuela .Música, según.., la prií,ctica moderna, 

dividida en primera-:y segunda parte,- et_c., Zaragoza., he-

r_edefos d:e .Diego -.de Larrumbe. La segunda edic-ióTu de 

Lá. Escuela Músi-ca_ es el.e 172&, p0r lós h~r_ederoS' da 

-Manu~lRomán~•impresor de la Universidad de Zaragoza. 

{)frece la :QartículaT-idad de ésta;r impre~~ en 1723,: un 

año a.ntes de la ~prü~1era pa.rte. 
Ea Escuela Músicd,_ del.P. Fray_P8:J::ilo N assarre, vol u: 
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minosa y repleta de empirismo, btavamente zarandeada 
y vapuleada, como la de Cerone, por el intrépido padre 
Eximeno en su Don Lazarillo Vizcardi, es un alto, o 
mejor dicho, un retroces-0 en el movimiento iniciado por • 
los tratadistas, verdaderamente attevidos .:y llenos de 
bizarrías y atrevimientos que propendían e-n osado em-
peño a la libertad artística, que están_a millegua-s de los -
claros y vídentes tratadistas del sig1o _xvr, que no les 
cito,:aunque no les olvido, sobre todo a Salinas y a Lo-
rente (el peregrino autor de El por qué de la Música). 
Prolongó La Escuela Música el desastroso influjo que 
produjo el indigesto centón del farsante Cerone y el 
empirismo de esas dos obras que se dejó sentir, más o 
menos, en las de sus continuadores,- quienes sólo juraron 
por la fe de las doctrinas de Cerone y N assarre, que 
expusieron, practicando y creyendo lo que ellos creyeron 
y practicaron: que «el gusto de la música consiste en el 
artificio de las partes y no en la suavidad y biensonancia 
de las voces, en el concierto de los contrapuntos y no en 
la fineza de las consonancias; y que, por tanto, el verda-
dero juez de ella ha de ser el entend1.miento del perfecto 
músico y no el simple oido de cualquiera persona». Dada 
esta fatal creencia,_ creyéronse los contrapuntistas con 
facultades absolutas para desbarrar a su ,.capricho, sin 
respeto a la razón ni a los oídos, convirtiendo el arte 
en un mecanismo tri vial, enfadoso y pueril; en un ab-
surdo empeño de buscar· y vencer dificultades sin rastro 
ni reliquia de sentimiento estético, sentimiento conver~ 
tido en ir, como doctrinal único, a la zaga de trocados y 
contrapuntos dobles a la octava, a la decena y a la 
docena, puesto el te_ma cantollanesco obligad.o encima 
de la composición, abajo, en medio, · por delante y por 
detrás, sazonando este gongorismo y barroquismo musí-
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cal con lucubraciones sobre la armonía celestial, ameni-
zadas con peregrinas tablas de enigmas musicales, que 
-0ra figuraban un florero, un elefante, dos sierpes enros-
cadas, ora un sol eclipsado o una luna semia-pagada, u_n 
tablero de ajedrez y otras invenciones, tan bárbaras _como 
éstas y otras que pudiéramos citar. -
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LO"S «FRAGMENTOS MÚ-SI0-08» DEL MISMO AUTOR 

Ya av-anzan1._0s antes al hablar de 19-s Pragmentos-mú- -
sicos de este autm~ que los refond-iólu,ego;- «y_ no siempre 
para mej_orarlns:., en los dos-tomos en fotio de ~u "E§.cuela 

· Música según la práctica mode.rrpi. Pero"hembs de aña_dir1 

- qúe, a pesar de todo y hasta- de las --::m-s~as ü~oñí.ás- ael 
-P . .Erirneno, iutercaladas a. gr-aneI en las yfginas -d33 sir -

Don L.a.za1·illo Vizcm~di) se e.:;ir.pljcan las clau<lic.acion·es _ 
deJ-P. Pablo Nassa¡r~} cuando- se deja lle--v-a:i; _a-c-jega-s de 
Cerone para hablarnes de «la 11.rimera]?aJrte ae Za _Músiéa7 

gue es la que hacen los ciefos;- del iu:flujo~que éite'cejerce 
en la música humana y aun en los humoxes de .cuerpo,,\ 
-o- cuan9-o supone (flrn la raz<_?u de no::- oír noso~ros 1 
música de las esfei;as, procede de ciue el pecado OTiginal 
nos lo irrqiide; o bíen cuando p.o~ habla con tod-a_ -serie-

- dad -a e la d(stanei~ nusical que ha de-la Tierra._ al SoJT - -
de los- planetas entre si2 y otPQS y 

= L cLa conveniencía que tienen 1<Js cuatfü lrnmore$ con..los 
_ doce signos-(de-Z.odíaco l, por no- aaj-arpa:rtepor decírd~ ominio 

o.:e-los planetas . .. , eS: que Saturno conviene en eonªonanqia con 
1 humor rp.elancólico; Júpiter, forma su conc~ento con la ~ngre; 

~arte y el -8011 con 1a cólera; Venus, con la flema.; Mere.lf~· 0 1_tiene-
dominio s0bre]o más sutil deJ o.s cuatro hum.orés; la Luna:, tiene 

"SU dominio-sobre toa o h~mor ácueo.~ 
,2. ~Cuanto más Ios círculos o planetasson:má-s bajos'ymás cerca 

a la Luna, causan-soniao 1:nás gTave1 y cuanto son más altos y 
más_ se allega~ al cielo más alto, resuenan más agud-amente ... Los 
cielos for!llan diversidad de consonancias ... desde e1 principio q_ue 
·fuwon criados hacen Música., siempre con gra:rrdí-sima varieda_d, y1a 
liarán-así mientras Dios los :mantuviere en el sér con que los crió.» -



puede '"llegar que J,a Escuela~ Jl!lúsica_ tten; -s 
.princípal, -daBo su tiempo~· e1i -todo lo_ técñico, y.e_ I 

- puede neg~r-fampgco: lo que Í_?tentaron SU& ahtece 
lejan.os, -los Egi<lio, los -P~reja, los -Podio, lo~ Gue 
Mudarral_Santamaría, Bermuclo, Salfnas, Lorente1 
Ureña, Montapes, Goes, Caramuel, C0_ i 
diatos, -los- Tosc:a, los uu~oa;· ·esto es 
la ~úsica de las garras del empfrisrr~," 
«priftcipios y-r-eglas gen@rales cifmo los • 
arte-s ~ecánícas y - Es 
tenia de propio y derivado ct.eJ a t 
Esto ei:a lo ra~i0~ = 

dera a 



PRÓLOG0 1 

Lector benévolo o malévolo ( que de todo hay en la 
viña del Señor, y yo no sé con quién hablo): si eres be11é-
volo, creerás lo que te quiero decir, aunque no te lo jure; 
si malévolo, aunque te lo jure, no me creerás. Me creas, 
pues, o no me creas, lo que te digo es que por tres veces 
i;ne he puesto a escribir este Prólogo, y otras tantas se 
me ha caído de entre los dedos la pluma, divagándoseme 
la imaginación a pensar quién diablo habrá inventado 
esta moda, que cuando un hombre de bien toma en las 
manos un libro, para ver cómo el autor desempeña la 
materia que promete tratar, se le haga un alto allá con 
un prólogo, con el cual se le quiere meter en el cuerpo 
un juicio de tal libro, contrario, por lo común, al que él 
se formará por sí mismo después de haberlo leído. La 
palabra prólogo viene sin disputa del griego; pero los 
escritores griegos no er_an tan bobos, que se lisonjearan 
de poder echar el polvo en los ojos a los que iban a 
leer sus escritos. Tampoco los romanos cayeron en esta 
simpleza, a lo más Cicerón, al principio de sus tratados 
filosóficos, dice cuándo y con qué ocasión los escribió. 
No hablemos de los godos, de los cuales, después de 
tantos registros de archivos y bibliotecas, después de 
tantos ensayos y disertaciones sobre sus Concilios y me-
dallas, sobre sus códigos de leyes y autos de bueno o 
mal gobierno, aun no se ha podido llegar a averiguar 

l. Pxólogo del Don Lazarillo Vizcardi: reproducido del manus-
crito original en la edición de Barbieri. Madrid, 1872. 

11 
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-_ c-uando y cómo aprendieron a leer y escribir. Esta ben-

dita moda, se. me ofrecía mis distracciones, no nos la 

htibiesen- tr:aído de Italia los saltimbancos los llUa.les, con 

muchas y muy; retóricas habladurías1 nos despachan :Rºr 

colirios muy específicos para el mal de ojos, ciertos bote-

citos de - ristal, muy- lindos, con a,gua del pozo. Dir.ás, 

¿y qué p-erj-uicic, q_ué daño, qué mal se le puede seguir _ 

al lectoT de 011.trar a--leer un libTO con la distinta noticia 

de su plan y diseño? Mucho mas cuando con la tal noticia 

se le a-vi va la curiosidad:, haciéndole saber que hallará en 

el tal libro nuévas -y- extraordinarias verdades y deseu-_ 

- brimientos: jamás- vistos- ni · ol-clos; que ]os q__ue hasta 

entonces -han_ escrito en la materia han sido unos pobres 

nombres, quién difuso, quién ~iminuto; quié!!: confuso 

-y o1>scuro, y ninguno falto de errorés; qua en el libro 

que -el lector tiene entr--e~ -manos, :n.a-aa de sustancial se 

omite ele cuanto hay qu~ saoe.r en la .materia, dispuesto 

todo con tan natµral orden de idéas_, que t1nás nacen de 

otra&, o.orno de la rafa naee el tr9u-eo, del tronc-o las ramas, 

de las ramas las flores, de las :ffore:s- -1<?-f frutos;_ con tanta 

claridact, que cualquiera media-no talent_et con el socorro 

dBLtal libro,_ pu-ede s:alir, sin a.yuda ae vecino, maten:-á-

tico, fi1ésofo, jurist~ o tBÓlogo,. según la materia; que el 

?,utor, -por atend;r i la sm,tanci_a de las cosas, no ~e ha 

curado de las lindezas -del estilo~ acabando eÜOIBO aoab:an 

las- ca.rta~, con un cumplimiento, pidi~ndo al lector -be-

nigno que disim~le las _faltas (que según el prólogo 1?-º 

hay). Y-o no rugo que por un tal _prólogo, le _ haya de 

venir al lector un dolor de costado u otro mª'l -tan grave, 

·que se -le haya de sacram;ntar; pero sí el quedar entri-

pado-de mentiras. Eu primer lugar, el extende~ en el p~ó-

logo Rn 1arg_o y _!azouaao plan de la obra, es -éomo _si a 

- la puerta de un palacio se colgara un cartel que dijera: 
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_ -R:.10 es a ai-slado, tiene dos puertas, Cl}.atro fa-
haclas, trés apartamientos" cuarenta y ocho ventanas 

apartamiento y treinta y seis por faeh_ada» ;- 1 
os corÍ-esas, d{rá cualquiera y pegará fueg0 al car:te 

=uiero -saber el plan de lá.obrn y las materias que 
~e_-t ratan, leo el ídfüce de los líbrn~ y capit11l-os, 

tas pM~UJ1-S. En segundo lugar, ¿quién'.Habe que las~ 
es -o _mm;1_tiras, qu~ el autor nos des_pacha por ~uev 

_, - - iejás que las haya _hall~ao e:u, algún man 
e polvo, arri~conado eu. algüna biblíote 
os?tDe cuántas novedaedes J:lOJmdie:_r 

mgalañár _s-u libro, si tlirtendiera la 1engua 
est.á11"6s.critoi; loí3 -libros viz-ca-ínos? Si 1 
meten enseñar esta y h otrª' ciencia s 

- ros tantos botecitos d 
- bieran.- ya 

· parec_,,e le 
no-es-tal; es 
an los fabuli 
don Lazari 
música: en 

ales ram 
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.ramos de música. Una fábula en que el lector no halle 
alguna instrucción moral o científica, es una composición 
inútil; en la instrucción, pues, de Lazarillo, hallarán la 
suya las personas cultas que, sin haber estudiado ni 
ejercitar las artes de genio, desean distinguir en ellas los 
vicios de las perfecciones. Para amenizar este argu-
mento, y porque el principal objeto de esta obra es dar 
a conocer los vicios con que primero el abuso del contra-
punto corrompió la música eclesiástica, y después la 
instrumental y la teatral la han profanado, se ha con-

, traído la acción al concurso de un magisterio de capilla 
vacante de una iglesia, cuyo Cabildo ha de conferir por 
votos el tal magisterio; y del concurso y de la elección 
resulta un tal contraste de los varios y op-uestos modos 
de pernmr de los per~onajes, que la elección de maestro 
de capilla se reduce a pleito ordinario ante la curia ecle--
siástica, en cuya sentencia estriba la resolución de la 
fábula. 

Tiene ésta, como todas las demás fábulas,_sus episD-
dios; y el del maestro de capilla loco; que ha enloquecido 
cavilando en lo que Cerone y N assarre enseñan sobre la 
armonía de los planetas, y sus influjos en los tonos del 
canfo llano, sobre la virtud medicinal de la música, 
sobre los cánones enigmáticos, y artificios del contra-
punto que se perciben y gustan por los ojos con el 
entendimiento, y no con el oído, este episodio, digo, 
que acompaña la acción desde el principio hasta el fin, 
está tan íntimamente enlazado con la instrucción de 
Lazarillo, que en él adquiere noticia este joven de las 
musicales extravagancias, de que han atestadó sus tomos 
en folio los dos sobredichos autores, tan acreditados en 
el vnlgo de nuestros músicos y tan manejados de los que 
se tienen por profundos y macizos maestros de capilla. 
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Lo que sin duda es útil, es aquel Interlocutores que 
suele preceder a las fábulas activas; esto es, eI catálogo 
de los personajes que tienen parte en ellas, con el carác-
ter de cada uno, porque éstos son otros tantos apoyos de 
la lectura de la fábula, y otros tantos estímulos de la 
curiosidad de ver cómo personajes de tan varios y con-
trarios-modos de pensar y de obrar, concurren a una fácil 
y natural resolución de la fábula. Por esto ha párecido 
introducir al lector en ésta, con la noticia de los perso-
najes que la componen; y s011: 

Don Lazarillo Vizcardi7 italiano de origen, joven muy 
culto, de nobles prendas, deseoso de instruirse en los 
verdaderos principios de la músic-a y de promover su 
buen gusto; hijo de 

Don Eugenio Vizcardi7 rico comerciante, hombre 
serio, caritativo y dotado de las virtudes propias de un 
padre de familia. 

Don Narciso Ribelles7 que sin necesidad de procurarse 
una subsistencia, concurre a éste y ha concurrido a otros 
magisterios de capilla por el solo deseo de instruirse; 
joven muy erudito; :filósofo y de óptimo gusto en todos 
los ramos de la música; en una palabra, perfecto músico. 

Don Cándido Raponso7 opositor al magisterio de 
capilla, que ha malogrado su buen ingenio en los enma-
rañados artificios del contrapunto. 

lviosén Juan Quintana7 que por la primera vez con-
curre a un magisterío de capilla, joven muy hábil y bien 
instruídu en los principios de la música por el difunto 
maestro, de quien había sido discípulo. 

El Padre Díego Qu,iñones7 organista de San Francisco, 
examinador del concurso, religioso sabio y muy eruaito 
e:q. la historia de su arte; pero preocuI?ado a favor de las 
reglas tlel contrapunto fundadas en el canto llano. 
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Mosén Bartolomé (J,uijari·o) oTganist-a de aqüella igle-
- sia, examinador del concur.sQ, hombre cerril, inculto1 y 

,, furioso defensor de las máx~mas y pre.oaupaciones de los 
viejos cqntrapuntistas. 

El Cabildo que ha de conferir el magisterio de capilla, 
_ compuesto por iª' mayor par.te de personas sabias -y cul- _-

tas, entre las cualecs so hrnsalen el Prefecto de la c9:pilla, --
el Penitenciario, _el Doctorary el l\fagi.;stral. Pern eT1 un 
cuerpo tan sabio no podía· _faltar qüien echase !a.-:tJ:lan-
zana de 1a discordiaj tal es 

El Canónigo Cabezas) acérrimo y obstinado defen~;or 
de su paisano Raponso. 

El Canónigo Ronquillo y su compáñeEo, d·os viejos 
regañones, medio chochos, enemigos de todos los mú-
sicos, porque dicen que cop. sus alborotos musicales 
alaTgal'l:' los divinos oficios y-ies trastornan las ll.í)ras de 
sus paseos y como_didades. 

Doña Julia -JJ!lm·tinez) hija de la safüa doña Inés y 
del comerciante don Claudio, doncella _de amables y vir-
tuosa_s prendas, amantisima de la música, mediante cuya 
afición llega a contraer matrimonio con Lazaril1o. 

El maestro Agapito _Quitoles) maestro de ca-pilla loco, 
cuyós intereses e-.stán a cargo. de d·on Eugenio Vizc--ardi. 

Juú,rnito; sobri~o del D?-aestro Agaii-to., mue.hacho de _ 
- buena-índole y dE3 vivaz ingenio., gracios:o -en sus -cuen-

t-os y en la paliada_ burfa qu.e hace d-e. l~s manías de-s_u 
tío, y dot~do de natural talento músico que cultiva. en 
el violón. 

E'f_!-gmcia) .ama de g_pbiprno deI m Í 
mujer ratera, enemiga. de Juanito y _ a: 
sarse con un fa ltativo, a cu_yo fin aga-sa -
can dici on Diego, 
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La Condesa vieja 'I omati, disgustada del cabello ri-
zado de Ribelles y pr...endada- de las pulseras de Raponso. 

El Capón italiano Longino-s, gran tunante, que por 
divertir a las personas de las cuales puede sacar raja, no 
duda ridiculizar a los de su propia casta. 

El_ hermano Juan, ermitaño de San Roque, a media 
legua ele la- ciudad. 

Los tíos Roco y Patojo, dos mentecatos amigos y ad-
miTad ores -de Agapito. 

El tonto :Manolo, portador de chismes por las casas 
de la ciudad. 

Dos Abogados, el uno sabio y el otro sofista. 
Un P,·ocw·ador, fecundo inventor de artículos imper-

tinentes para abultar los procesos. 
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ADVERTENCIA 
DE EXIMENO, ESCRITA Y COLOCADA ANTES DE DAR COMIENZO 

A SU NOVELA 

En la Apología de Miguel de Cervantes sobre los ye-
rros que se le han notado en el Quijote) se le dan al 
tiempo imaginario de una fábula ensanches, de que el 
autor de ésta .no se ha podido valer, porque la acción del 
concurso a un magisterio de capilla vacante es un hecho 
tan común, que el no reducirla, con los antecedentes y 
consecuentes, a poco más o menos de un mes, chocaría 
a la común experiencia 1. 

l. Re de confesar que al releer, ahora, en el instante mismo 
en que voy corr~giendo pruebas de la pi-esente obra, me llama la 
atención esta luminosa ADVERTE..:TCIA, pues caigo en la cuenta de 
que todos los comentadores de nuestro jesuita y él mismo, nos he-
mos equivocado todos acerca de la apreciación que, allá hacia el 
fin de su vida, le merecía su proyectado trabajo literario y una 
pretendida imitación del Quijote, un instan-te acariciada y aun 
hacedera. Ya deja adivinar en su obra del Ori,qen y -Reg-Zas de la 
11-Iúsica su propósito firme de escribir algo que por medio de la · 
crítica y del ridículo fuese el verdadero golpe de gracia dado a to-
das las charlatanerías, sutilezas y ridiculeces de la práctica musi-
cal. Claramente- lo dice en la carta respuesta a un su amigo de 
Harraoniopolis, fechada en Roma 7 de Octubre de 1772, inserta 
al final de lá edición española: «¿De qué querrá, pues, este profe-
sox, dícele a su amigo, que trate un libro de .M.úsica, cuando tiene 
por charlatanerías el dar reglas para hacer fácil y luminosa la 
práctica del contrapunto? ¿Querría, acaso, que bajo el título del 
libro de Música se contuviese la novela de Don Q1.újote.'i Pues 
este gusto puede ser se lo dé yo, puesto que al oir las criticas ri-
dícul~ que se han hecho sobre IDl obra antes que saliese a luz, 



CA:PÍTULOS ESCOGIDOS 

DE LA 

PRiliERA PARTE DE LAS INVESTIGACIONES M:ÚSIOAS 

DE 

DON LAlARJLLO VllCARDI 

CAPÍTULO PRil\IERO 
EDUCACIÓN DE LAZARILLO Y SU AFICIÓN A LA. MÚSICA 

I. Si el arte de hilar y de tejer la lana hubiese sido-
tratado por los hombres industriosos como lo ha sido 
por los filósofos la mú ica, iríamos aún vestidos de hoja 
de higuera, como se vi tió nuestro buen padre Adán 
cuando se avergonzó de verse desnudo. Todos los hom-
bres (a excepción a·e los pocos a quienes tocó en suerte, 
o por desgracia, un alma naturalmente desentonada), 
gustan de la música, todos corren tras ella; el más rú.s-

me ha ocurrido el pensamiento de escribir, por· el gusto ele Don 
Quijote, la vida y hazanas del maestro Pandolfo, que de tejedor y 
organi:::;ta de su lugar, vino a ser maestro de capilla.> 

Lo que dice en la Apolog[a de ;Jfiguel de Cervantes es termi-
nante: y acusa la intención sana de escribir una fábula con los 
ensanches reducidos cde que el autor -del Don Lazarillo no se ha 
podido valer•. Esto en el momento en que iba a desarrollar (o iba 
desarrollando ya) su fábula con tales reducidos ensanches, signi-
fica que en su claro juicio sabía lo que iba a escribir y cómo redu-
ciría. la acción y los alcances de la fabula. 
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co patán, ino clel ~meroa.d.o eucuen~ra la -mús 
e u~. regím1en~oJ para sú do;~s-~ .deja 
r las:map:9s cle los galo.pi to a:e· -las p€ff 

ruúsic-a e-s ~l sai~e~e d-e . _ ,ieip.pos y~h 
as; en la má-~ p-o hre :§.esta, si rro se puede lia.cer can 
: a misa_con música ~y sermón., a. '.!_0 menos con la dul-
i1.1a o_ 1a gaita, se ~festeja a los santos y se quita el 

rnií0 a 16s que no 1~ -son. P~ro ¿con gué artificio., con 
ué arte mágica se entretejen·-las vocés y ios scmidos -
ara hecfüzarnos el alma? Este pensamien·to ocupó lai-go 

=tÍemp0- al joven don Laz~ilfo Vizcardi, y le hubiera 
metido en e-1 más intrincaao laheTinto, si la suerte no le.-
hubiera ~deparado las g~ias q~e verá- el lector en esta 
.historia. 

IL Laza_!illo, ~ijo único de d:on Eugenio Vizcardi1 

_i;o (?:Omerciante de-una ~ciuaad inarítin1a- de·la España 
lri. cual-sus antepasados -habían -transferido de Ital 
miciliQ,- e~a un j.oyen de amal;üe ·índole,- de pers-p 

0 enio· y sentad€> juicio, dotad.o, p,ªemás, de aquella d 
• cada y agradable sensaéicm ~u.e lla~amos buen -gust 
mábale tierhanwnte iu jsadr@1 -así p-o1: sus ño.bfo~ pre 
as, cerno p-orque habiencr-o .enmlldad.Q a lo_s- trein -
e su edad y a. los-oeho ~e Su ~ij o}, contemplab~ 

ag-en de su difunta c_onsort_e_. Puso, µ@r tanto., 
• -- sí mis:rp.ó le inst:i;: -

de_ bu011 _CÍl}d.a-Oan 
le-tras 
Cebado 
daa en"i 
-b-1-10110.s 

en ei 
u.adicfo -
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ducciones de los sentidos, para desviarle de otros peli- _ • 

grosos divértimienfost quiso que aprendiese a tocar el 

violín. 
III. Hizo--la música en el ánimo de Lazanllo la im-

presi6n q_ue se podh esperar <le su afectuosa -índole. Di-

vidía Ias horas que su padre le d-ejaba libres, eñtrn la -

lectura de los1ihr_:os:y el estudio de su instrumento, en 

el cual hiz.o en oco -tiempo rápido$ progresos, y con el 

beneplácito de su padre un dia a la semana "tenia en su 

cuarto academia de música instrumental. No trocara él 

·este _ rato por los mayores divertimien.tos del mundo, 

porgue a más d_el sabroso pasto que hallaba en él su ge-

nio mú.sico, su pericia en las letras humanas le facilitaba 

comparar el gusto y los estilos de la música con los de -

la poes~a. Su maestro de violín, llevado de la co'"rriente 

moda, hacia tocaT a menudo en sus academias las -

corñp;,'3iciones de los modernos alemanes; y Lazarillo 

decía que Haydn parecía seguir .los raptos de Eínda-ro 

o de Horácio; que Pleyel, en la -suavidad y elegancia de 

la cantilena, era -sin disputa el Jírgilio de la Música. En ""'-

los adagios de éste se :figuraba un arlma- absorta en la 

contem_1>lación de un obf eta amabJe y -_sublime; en los 

_ raptos. de aquél le par:ecia ver nn ánimo1 qué arrebatado 

de-una. violenta p--asión la desahoga con ademanes y mo-

yimientos foeTa del éomúu .... uso de los hombres; pare- -

. ciale tal cu.al ve-.z-- que daba en lo extravaga1::-te_; poccr pÓr --

respeto -a la autoridad de ~'U maestro y a~la común fama., 

- cle~e_chaba este- pensamiento como un.a tentación; y en _ 

los- allegrós cCl.e °Pleyel y -d--e oiras buen~s composicioit-es-, -

veía confirmada 1a_ opinión -del inglés Br-own en. s-cr~_ai- • 

se:;-tación del -origen de- la Roesía-, de la ~úsica y el 

Baile, el cual juzga que lo~ hombres comenzaron a cafr 

tar bailando; efe-c'tivam~nte, música jo-vial y " 
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festiva se suele escoger uno de los tiempos ternarios7 

propios de los minuetes y pastorales danzas. 
IV. Sabía Lazarillo que la patria de sus antepasados 

lo era también de la música igualmente que de las demás 
artes de genio; y llevado de este conocirn.iento, iba de 
cuando en cuando a oir la ópera bufa italiana que se re-
presentaba y cantaba en el teatro de aquella ciudad 
(que de la ópera seria cantada por excelentes músicos, 
después del reinado de Fernando VI pocos ejemplos ha 
visto la España). Consideraba Lazarillo en aquella ópera 
la maravillo:::ia fecundidad de la música, nada inferior a 
la de la poesía. Veía que la música, a pesar de una mala 
poesía, cual suele ser la de los dramas jocosos, se reviste 
de los varios caracteres de los personajes; en el bufo 

• toma a las veces un aire bullicioso y casi descompuesto; 
en las mujeres la cantilena es más regular y delicada; 
en los hombres más robusta y varonil, y en cada uno 
expresa los afectos según su carácter. Estas y otras mu-
chas reflexiones le facilitó la suerte de oir, entre otros 
dramas bufos, la Cecchina o la Hija buena) puesta en mú-
sica por el célebre Picci:i;mi. La poesía de este drama ( que 
algunos creen ser del poeta cómic0-Goldoni), es de las 
pocas buenas que en este género tienen los italianos. 
Hace el poeta a-la Cecchina una niña huérfana, inocente, 
sencilla, y mole::;tada o maltratada de sus celoso·s aman-
tes, la cual, con su candor e inocencia enamora a cuan-
tos la tratan, y se insinúa en sus ánimos de modo que 
todos le hablan en su sencillo y afectuoso lenguaje. A 
norma de este fundamental carácter de todo el drama, 
Piccinni lo ha anima do todo con una música tan sencilla 
y graciosa, que en los muchos dran1.as serios y jocosos 
que después de aquél puso en música, los cuales forman 
muchos volúmenes, parece que no supo imitarse a sí 
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mismo; lo que ha dado ocasión a algunos de ~sospechar. 
que la música de la Hija buena- no füe-se suya. No es ve-
rosímil que el fecundo genio de Piccinni tuviese necesi-
dad de vestirse de ajenas plumas; y así, a dos cau~as po-
demos atribuir la diferencia que se observa entre el 
estilo de sus demás obras y el de la Hija buena; la m1a, 
el no haber hallado Piccinni en sus demás obras dr-amá-
ticas, drama o personaje que semejase a la Hija buena; 
la otra, y es la principal, porque la Hija buena fué una 
de sus primeras obras, compuesta a mitad del siglo xvnr, 
y d_e alH en adelante los progresos y el gusto de la mú-
sica instrumental hicieron, en ciertL1 modo, variar de es-
tilo a la música teatral. 

V. Sea de esto lo que se quiera, Lazarillo notó en el 
estilo de dicha ópera una cierta sencillez y gracia, cual 
no hallaba en la música instrumental que se tocaba en 
su academia; y decia que en el estilo- de la Hija buena 
se pudieran cantar los idilios de 'Peócrito y las églogas 
de Virgilio. Por Io contrario, tampoco hallaba en la_ Hija 
buena) ni en las demás óperas bufas, raptos o rasgos su-
blimes semejantes a los de Raydn y otros alemanes; y 
decía: ¿Acaso la música, por lo menos la instrumental, 
ha emigrado de Italia y transferido su domicilio -a Ale-
mania? ¿No nos dicen que la vivacidad de imaginación 
y la sensibilidad de ánimo hacen a la nación italiana la 
más apta para el ejercicio de las artes de genio? ¿Cómo, 
pues, hoy día la más sublime música instrumental nos 
viene de Alemania, a cuyos naturales nos los quieren 
hace~ pasar por dé dura imaginación y de á,nimo frio? 
Tal vez Lazarillo hubiera pensado de otro modo del es-
tilo sublime, si su maestro de violín le hubiera hecho 
oír la natural y elegante, sin dejar de ser sublime, me-
lodía de los Manfredis, Pugna{1is, Giardinis, Boccherinis 

. f 



-y otros j:tali~nos, en sus composicion.es instrumentales. 
Y si 1:rcrbiera oído y.. visto representar ciertos dramas 
puestos eri música por ciertos maestros y cantados por 
ciertos músicos., hubiera reconocido las semilla}; que los 
músicoS: _a]eman~s han hech·o fructificar, particularm~nte 
en sus _ada.{Jio-s ü;strume:nta1es. _ 

VI. Otra más notable füfereneia experimefltaba:La-
zarillo entre. J_:a música instrumental y la vocal efe la 
.Hija buena) y.. era -que las arias de ésta y las de ios 
amantes que la molestaban, se las llevaba tan. profunda-
mente_ impre&as en el ánimo, que, cuando se acordaba-
de ellas, se sentía ren0var los afe..ctos de ojeriza contra 
fos que -úaba11:. que sentir a _una tal! íuoc.@nte niña, y -d.~ 
amor _y lástima de ella. AJ contrariQ, 1-as impresiones 

- que le Iiacía la mejor mú8ica instrumental, _al callar de-
los instnIB1eJ:ltos. se le desvanecían, y no conservaba· de 
etlas sino una. memqria estéril y _fría. Pe:ro Lazarillo no 
teu"ía aún más ideas ·de _ la música vocal y deJ.a instru- . - -
ínenta-1, gue 1~ ·que Je podian suministrar el teatro bufo 
da una ciudad sul}alterna~ t~l cual ~r{a; seri~ 01.~ en-
.aeademías privadas, y la-~ composiciones instr"?--meñtales --

. por la mayor parte .alemanas; y correstas _ideas hasta en:-- - ---
tonces adquirídas, se proponía s-í mismo difi:cultad~s 
_que no podÍtt" descifrar. Sin emBargo, con estos t~fus 
subsidíos y cop_ su pers_pi; az in.g~nio y natural hu~m 
gusto, s.-e for:m0 una competente tdea de- la; buena m6.sica 
y de sus varias estiro.§. (Vifase el Apéndice, nota A.) 1 . 

-
Se h'lserta es-te .APÉNDTCE ~eña1ado en las no-tas ·e i1ustracio~· 

nes d,ü autor pgrte-n~ci:en·te a la Histo1·ia de la Música_Antigua y 
Mode.rnar. 
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Entre los célebres profe.sores _ alemanes de música 
n1strumental, Wraniezky, Girowest, Roffmeister y otros~ ~ 
Ra,yd11 y Pl-eyeI se pueden _reputár Jos príncipe§ de la 
es?-uela alemana, la cual, en el común concepfoJ se ha 
sobrepuesto ara italiana del siglo ~VIII, no obstante de, 
h11ber _sido ésta la maestra de aquélla; pero los- que bien 
conocen una-y ~tra dicen que no ha lugar en este asunto., 
a lo disciplus supra magist,:um. Horacio_ Pitoni, maestro _ 
0.€1 la Basílica Vatican-a, que murió nonagelj:ar-ip a wtad 
del siglo xv:nr, decía que e-n su tiempo {~s-to es-, a nnes 
del siglo xvn y principios del xYII.;1:), antes que Corelli 
1mblicase -sus SOIJ.-atas, no había en Roma sino dos vieli-
nistas capa.ce,--_:; ae tocar de repente un capricho o pasa- -_ 
calle, como los- que se tocan ·entre Yerso y verso Él.e un 
salmo en -UR~ vísperas so1-emnes. Cm:elli fué _el prirtl.ero 
que compuso y tocó un concierto de -violín; con esto-y 

_ c_on sus bellísrma,s sonatas de violín y bajo, lleñas de na-
tura-1 y ag:r11q_able -armo1iia, -pto~-vi-ó y_ mejoró- el ma- _ 
n-ejo de su -fostrurnEmto, cuya esf-era y la de los d~más-
instr.ume11tos _de, ar.co ~asi .al mi-smo tiempo dilató mucno 

-~- más Tartini, h_aó~1?-<lb -ácil lo que antes de él se-hubiera -
ten-ido casi por rrrrposible;_y este es el principal mérito, 
de Tartinf. Al mismo tiempo g_ue Cerreili y_ Tartini dila-
taban los qonfine:S de lo.s instrumentos de arco-, l~s más-
célebres comppsít9res- de música.'t-eatral y la famosa es-
cuela italiana de eant6 perfeccion-a,ban la melodía 'Y: la 
expresión y gracia de_ la cantilena; y sobre el gusto ~e 
la-melodía cl.e ~stos y el manejo d~ los instrumentos de _-
arco de aquéllos se-formaron los Manfredis, 10s Giardi-
nis, los Bo:ccherinis, los Pugnasis, los L0llis, los Voltas_,-
los N ardiriis y otros célet:>'res p;-ofesoréB italianos de mú-
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-sica instrumental, los cuales, y muy en particula-r los -
lvfanfredis, los Giardinis y los Boccherinis, se av.entaja-
ron mucho en la melodía á los -que en el manejo de sus 
instrumentos podemos llamar sus maestros, Ta.rtini y 
Corelli. Con estos italianos podemos juntar de entre los 
alemanes el sua.vísimo Pleyel, el cual, como se exprimen 
los italia~os.,7lació con la melodía esculpi<Ja en el ánimo. 
Por lo demás~ dos cosas podemos decir haber añadido 
la escuela alemana a la italiana; la una es el haber hecho 
-común a "'todos los instrumentos de un _cuarte-to o quin-
teto lo que- los italianos conservaban para el primer ins-
trumento de un concierto. En los quintetos y cuartetos 
de los alemanes, se ~oyen a menudo el violón y la viola 
replicar o contrahacer las rápidas y des.menuzadas mo-
dulaciones del violín; lo que no parece ser lo más con-
fo:i;me al más purgado buen gusto, porque cada instru-
mento,~como cada voz humana, debe modul~_r según su 
carácter; la rápida y floreada cantilena de un tiple tras-
ladada al tenor o al bajo desagrada. A más de esto-, hay -
-en la-s composiciones de lo:s alemanes, especialmente ep. 
los allegros de Haydn, ciertos raptos, cierto entusiasmo, 
.que va a las veces-más allá de lo q~e puede ejecutar la 
voz humana, que es el ejemplar que el compositor de 
música instrum-ental no debe perder de vista jamás; y lo 
que es peor, dar tal cua] vez en lo extravagante o gó-
tico. En los conciertos de voces humanas, compuestos 
de confusos y enmarañados artificios de contrapunto, se 
suele echar de menos la claridad de la armonía y la fácil 
y natural cantilena de los Palestrinas, N aninis~ Allegris 
y sus imitadores; quién sabe si dentro de pocos años, en 
los allegros instrumentales de los alemanes, no se echad, 
de menos la suavidad y natural melodía de los Manfre-
dis, Giardinis y Boccherinis. 



CAPÍTULO VI 
REGISTRO n _EL «MF.LOPEO» DE CERONE.-LAZ.ARILLO, AGAPITO 

Y MOSÉN JUAN. 

l. Estaban los dos oyentes para reventar de la risa, 
cuando Bntró J uanito cargado con tres tomos en folio, 
dos de Nassarre y uno de Cerone, diciendo: «¡Válame 
Dios, qué plomos!; ha estado en un tris qne no los he 
echado en el albáñal de la plaza.» Calla, atrevidillo, que 
me tienes apurado con tus bachillerías, le gritó Agapito. 
Mas, señor tío, respondió el sobrino, si me han molido 
los liuesos. Vete de aquí, le volvió a gritar el tío, que no 
quiero que escandalices a estos señores. Vete a casa y 
acaba aquel contrapunto a la novena. ¿De San Blas o de 
la Virgen?, preguntó J uani~o cuan-do ya estaba a la 
puerta; y el tío corrió con la mano en alto a darle la 
respuesta con un mojicón, pero no llegó a tiempo. 

II. Echó mano Lazarillo del tomo de Cerone, mucho 
más pesado que los dos juntos de N assarre; y abrién-
dolo, leyó en el frontispicio El Melopea y ~Maestro, y 
dijo: La traducción del griego al castellano es literal, 
Melopeó quiere decir M.aestroj y es bien que se sepa que 
Zancas Largas fué Melopeo de leer y escribir. Pero en 
un segundo titulo nos declara el magisterio de ese Me-
lopeo, y prosiguió leyendo: Trntado de música teó1qica y 
práctica, compuesto p01· el Rvmo. D. ~Pedt·o -cerone de Bér-
gamoj esto es, díjo Lazarillo: Peral be1·gamoto de música 
teó1·ica y prácti-ca, plantado por el Rmno. D. Pedro Ce-
rone de Bérgamo, músico de la Real Capilla de Nápoles. -
En Nápoles, por Ji(;an Bautista Gm·gano y Lucrecio Lucci, 

12 
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impr.eso en el año 4613. ¡Rar8: combiñación!, <lijo Laz 
rí11o: ~en e:se mismo año de 1613 se imprimió e)'._l. Madr 

se~nda parte .del Mflopeo Q mae~tro de la ca9RH.er 
da,11~, y en N~poles -el_ Don Quijote de la -musica. . 

e.cto, d1jo._ Agapito, ·Oerone se propus-cr de~face1 
e-:1;to..s y vengar 1os agravi0s que los malandrines m: 

os extranjeros e:sta];>a~ Jiaci.endo a la mú~i~a. Otro_ 
x.traño fenómeno obS'ervo yo, rujo moséñ Juan,~ es g 

_ un ~úsico italiano domiciliado e-e]} Náp9l-es,3_ gue~ 
creo íJiubie~e estaqo jªmás en- España, escribiese e_n,g 
pañol un tratado de Músicaº, Ha_brá sido-, respondió L 
zarillo, :por;que Nápoles estaba entoncE}s -baJo el do~in • 
-de España, y el español era -allá el enguaje ele cort 
Perdone Vm., señor don Ltzarillo; dij9 Ag--a_:pito, g_ 
los músico~ sinceros) enteros y ver.dad_ -
ron e, no son rü ,nrnntirosos 
el lenguaje- de _corte. La razón .a-e lo · 
Juan es :2orque yiendo Cerone gue lo~ 
hombres prnf-anos, Yi, a ecxcepción .ile 
mujer e h{jos, próf&J).a13an lá ma·estacfi.· 
flores y perifoll • e vis 
corno se ve en s e~a 
_naba en Nápoles, y -0on remontado estilo-_y :gi-uc 
n.es ·escribió par~ los m' , que ~e 
br,.evia:rio y no -es~diam a snstan 
fondo. Mientras asi Gl.(?e7 

_ 

o .tres hojas,· se det ú.tem _ 
de~ C.e:rone, que -re_ -_p'a.rece un ju 
proe-e.sión. Yanle hac1.en o cor.te quince · 

s castellanas :y cuatro Ítf!,lia1:1°a-S. (c,;lmpu s Sl· 

resas sin licencia -del JL-ufior_); P6!º-si 
mpr • das: Musarum • • 
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III. En z-aga de este carromato de musas, sigue el 
autor con un apóstrofe: A los amantes de la_ breveda<J,, 
para curarse en_ san~ salud y re~onder a los que le pu-
dieran criticar de haber escrito un tañ grueso tomo en -
folio, en materias que, purgadas de fábulas y s-andeq_es, 
caben en- el tamaño de un _ Lunai·io. El -apóstrofe :co-
mienza así: « Voy imaginando que una de las causas por 
que en España florece muy poco la música, es porque 

-sus escritores laconice scribunt» j esto es dijo Lazarillo, 
no escriben tom-0s en folio; y para remedia~ a este daño, 
les envía Oe.rone de-sae Nápoles un colosal Melopea. Y 
tenéis razón, mosén Agapito, al primer tapón ... nos en-
tendemos, a la primera línea ya nos recrea con su estilo 
hermafrodita, medio latín y medio castellano. Mas ¿cómo 
compondremos estos trebejos? Vos decís que en España 

- -s:e cultiva la música sustancial y de fondo, yr-Oeron~_ dice 
que en España florece muy: poco la música. Y yo digo_, 
respondió Agapito, que me maravillo de- que un jov~n 
con tantas letras como el señor don Lazarillo ~onfunda 
las flores con ~os frutos. La música que plantaron y cul-
tivaron nuestros predecesores, dice bien Oeron_e, que :Q.O -
:flor-ece, .porque no da -de sí flores y; perifollos para e.nga-

-1anar el-canto de capones y __ mujeres, sino frutos maduros 
y sustanciale_s1 nacidos del macizo tronco del canto llano. 
Y no entiendo _por qué Vm. por aquel laconice scribunt, 
entiende que los escritores españoJes de música no es.cii-
ben tomos en folio, confieso mi pecado-, que he tenido 
que consultar algunos de esos latines cre Oerone con el 
maestro Zanc-ádilla, que tiene abierta- escue-la e iramá-
tica en .f)l Oall'ejón de los Porros, y ese-laconice scribunt, 
me dijo que quería decir que los escritores españoles de 
:rp.úsica- escriben en un cierto estilo griego. Y no dijo 
mal, dijo Lazarillo, p_orque el doctor Sa.linas, como vos 
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mismo nos dijiste{s, escribió en un tal latín, que par-a los 
m-6.sicos sustanciales y de fondo es griego. Concluido el 
apóstrofe, vuelven las musas a sacar la cabeza -en tres 
epigramas latinós, o Fºr mejor decir griego. El primero, 
de un tal Cerasinelli, co 1tra los envidiosos- de Cerone 
(los cuales a estas horas, por lo menos en Italia, deben 
de habe-r muerto todos). El segundo, de un tal Fonta-
nella, dicie~do qúe par,.a aprender los canticos celestiales 
basta estudiar a Cerone. Y en v~rdad, dijo Lazarillo, -no 
será tiempo perdido emplear toda la- vida, si es que 
basta, en estudiar un tan grueso t?mo en folio, si en é1 
se aprenden los cánticos que se han de cantar por toda 
la eternidad. El tercero, en persona del mismo Cerone, 
diciendo a su libro qne si alguno le muerde o motejª', 
porque ...todo lo qu"'e dice estaba ya dicho, le responda: -
¿Y los demás escritores, qué hacen? Mal de muchos ... , 
dijo Lazarillo, lipsus langue} nos entendemos; y mosén 
Juan añadió: Pecado confesado, medio perdonado. 

_IV. Vió ~azarillo puestas en el libro algunas seña-
les, y juzgando que estuviesen puestas a los capítulos 
que más habían trastornado ta fantasía de Agapito, abrió 
por una de ellas que estaba al capitulo último del li-
bro II, y dió. con un catálogo de ciento treinta y cinco 
autores de música, de los cuales Agapito apenas había 
podido tomar de memoria veintitrés, y aun esos, estro-
peados sus nombres; ordenados con aquel mismo _orden 
alfabétjco y cronológico, conque los había referiao Aga-
pito1 saltando de un antor a otro siglos adelante y siglos 
atrás. Inmediatamente después de Salinas vienen San 
Gregorio Magno y San Gregario Taumaturgo, que Aga-
pito, por -ser espaiiol y más lacónico, de los dos hizo uno, 
diciendo: San ffregorió Magno o 'Paumatu1rgo. Detrás de 
muchos autores frailes viene en procesión M. Tu.lío Cice-
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rón, y después de otros muchos, unos canomgos, otros 
arcedianos, otros frailes, otros papas, comparece el 

- Preste Juan de las Indias Pitágoras, del cua.1 no 8abe-
mos que dejase escrita una sola línea en ninguna mate-
rja, ¿Y en qué biblioteca hallaremos el tratado que este 
catálogo se le atribuye a Cicerón, de las especies e inter-
valos músicosf Lo más importante es el uso que quiere 
Cerone se haga de este catálogo. «Bien sé yo, dice, que 
a muchos les parecerá breve este tratado.» ¡Breve, dijo 
Lazarillo, un tratado de contrapunto de 1.160 páginas 
en folio, de medianísimo carácter! Sólo pudiera haber 
parecido breve a Matusalem, que después de haber gas-
tado ciento o doscientos años en estudiarlo, le quedaban 
otros ochocientos o setecientos para ponerlo en práctica. 
«Aunque por otra parte coüsjdero, prosigue Cerone, les 
parecerá a otros muy largo.» (Firmo con éstos, dijo La-
zarillo). «Para estos tales daré el presente consejo, y es, 

• para que no se cansen en él, dejen é!e leer todo aquello 
que les pareciere largo y prohjo.» Mas ¿cómo puede pa-
recer ]argo y prolijo, dijo Lazarillo, lo que se deje de 
leer? Si Oerone hubiera sido español, y por consiguiente, 
maR lacónico, hubiera omitido la-s cinco o seis últimas 
palabras del autecedente período, y dicho solamente: 
Para que no se cansen en él, lo dejarán de leer todo. 
< Y a los que tan sedientos fueren, prosigue, de sa-
ber más cosas de las que aqui van dichas y declaradas, 
podrán estos tales busear, y después de buscados (aun-
que no los hallen, añadió Lazarillo), leer los infrascritos 

- escritores.» Aquí otra vez de Matusalem; después de 
quedar entripado de un tan grueso ton'}<) en folio, buscar, 
y buscados (aunque no se hallen), lee1· ciento treinta y 
cinco autores d-e m{1Sica. Se ve que la Real Capilla de 
N ápoles daba muy poco que hacer al reverendo Cerone. 
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Iba Lazarillo -comentando a Cerone en voz baja, - _ 
d"e m~do q-ue $Ólo le entendi_era_ por lo claro mosén-Juan, _ 
que'"'teniarj-g.nto a sí, y 110 Ágápito, que estaba dos· o tres-
sil1aS"' prás allá; que Ji Agap~to hubiera oido por lo c aro 

• un tal comento, le hubieran oído los sordos. _Y abriendo-
- azariUo t:ra seííaLque -estal;rn; al eaj>-ítul o :X:II _d~I 

ro II, 1 u título, que · eJ~; JJe ·za armonía ceZ(?,Stiai: 
aquí, Lazafíllo a-mosén -~ u.an en voz baja, e 

ana:ntial de 19s de~va:dos del amigo. En ~11 éon die 
·xtos latinos de varios autores} ·prueba Cero ne que-lo 
élQs, movjénd.ose, hacen un _muy armoh1os~ y dulc 
ido. En el estilo hermafrodita de Cerone1 oijo Laza 

illo,-~l título de- es.te capítulo¿debiera haberse a:ñat4do 
Velut cegff•i Mnnnia fi.,nguntur species. No conr.en.to Oerone r. 

c~n los dichos diez • refragables testimonios, que por 
ser la,tinos no convencerán a todos los músicos, cpnfir1:P-a 
su proposición con tret so-netos castellanos, el uno .de Je-
rónimo_ d:e Lomas, ·el -otro de Lope ~e Vega, y el ttirce 
de Banqlio ·de Ru:ect.a; _efectivam~nte, para eonfüm•ar 

e-bulas, los poetas y comedia1.1tes- son los .autores más ·c_ 
• cos. Pero 7.ln.a verüad d'e tanta importancia pedía ser 
alafatea,da co-n 1a razon; y así CeroiJ,_e: la demuestr&a con 
nb de aquellos .si s que . los Jégi~os llaman en 

r-..ii1 el cual, pue astellano la.cóníco, - es áste-
ue:r:p0:s que e o&otros se J?Úe:_v..en, ·cauE!' 

es·y e@ 1gereza movi~osj es asi 
iS_ son grandes y con velocidad rn 

·según . el 
gtand 
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nosotros no podamo-s oír una ta'n dulce y celestial armo-
nía! ¿No podamos oir?, ·dijo Agapito; esa, señor don La-
zarillo, es harina de otro costal. Vea Vm. lo que dice 
Cernne en el sig_uiente capítulo. Lo registró Lazarillo, y 
vió que decia que nosotros no podemos oir la armonía 
de los cielos, porque si la oyét·amos, corr01npie1·a y áesfru-
yera loR oiclos humanos. Ma~ perdone el señor don Pedro, 
dijo Lazarillo, g_ue su razón no me cuadra, porque por 
ella las balas no debieran tocar a los enemigos, porque w 

si les tocaran, corrompieran y destruyeran los cuerpos 
humanos. Dice V m. muy bien, responüió Agapito; y me 
alegro _que Vm. no te.nga por conveniente la razón_ de 
Cetone, como a mí tampoco me persuaae la del P. Nas-
sarre, el cual dice que nosotros no oímos la arm.onía de 
los. cielos, porque no.s lo impide e1 pecado original. Y no 
se maraville Vm. de oírme dificultar sobre las razones 
de Cerone y N assarre, que esto - entre grandes maestros 
e~ licito. Por lo demás, sobre si nosotros bien bautizados 
-y fü P.ios del pecado original, -podemos oir o no la armo- -
nía de los planetas, hablaremos en mejor ocasión. Abisus 
abisum invoca, dijo Lazarillo en voz baj.a, una locura 
trae a otra; y en voz alta-: vamos adelante. 

VI. Abrió Lazarillo _por otra señal que estaba hacia 
el firr del tomo, y a la página L129 se le-presentó un ta-
blero de ajedrez, y dijo: He ag_uí por qué lo.s músicos es-
tudian poco. ¿Cómo han. de estudiar si sus maestros les 
enseñan a, jpgar? No es ese ju~go de niños, dij o Aga-
pito. Lo sé, respondió Lazarillo, que el juego del aj e-
drez pide más ingemo y estuftio crge el contra.punto. -
Vuelva Vm., dij0 Agapito, hojas adelante y hojas atrás. 
Hízolo así Lazarillo, 7l vió pintadas en divernas llanas 
varias figuras, una cruz, un lab-erinto, tres. aados, una es-
fera, una mano, un efefante, l - ·balanza, ~os sierpes en-
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roscadas-, un sol eclipsado, y dijo: Ya lo veo, no es el 
ajedrez el juego que Los maes-tros de fondo enseñan a 
sus discípulos; mas, caro mosén Agapito, yo mañana voy 
a delatar- a la Inquisición a Cerone, porque, según veo 
por esas :figuras, enseña a los músicos _ a jugar al bfribísJ 
que es ~m juego prohibido. Se ~ora.ía Agapito los labios 
por no soltar la maldita; mas po:r el respeto que profe-
saba a Lazarillo, sólo dijo: ¡Qué paciencia ha menester 
un maestro que en el estudio de la Música ha perdido la 
salud y algo más, con estos jovencitos que tocan el vio-
lín! Lea Vm. el título de ese libro; lo reg1stró Lazarillo, 
y vió que d ecíª' así: Librn veintidoseno J en el cual se po-nen algunos enigmas milsicales para sutiliza1' el ingenio de _ los estudiosos. Perdonad, mosén Agapito, djjo Lazarillo, 
si he hecho un juicio temerario; porque en vista de aque-
llos sutilísimos silogismos con que Cerone prueba que 
los cielos hacen nudo aun cuando no truena, debía ha-
ber cODjeturado que no podía faltar e.n esta obra un li-
bro de sutilezas. Trata en él Cerone, dijo Agapito, de 
los cánones enigmáticos, materia de las más sublimes de 
la música de fondo. Y para que Vm. vea cómo se fabri-
can estos enigmas, registre el primero, que es el del sol 
eclipsado. Lo tengo a la vista, responªió Lazarillo, y v-eo que atraviesa al sol eclipsado e1 texto de Isaías: 
Obscuratus est sol in ortu suo. El enigma, pues, consiste, 
dijo Agapito, en adivinar por el texto de Isaías y el sol 
eclipsado que las 11otas blancas sol se han de tener por 
eclipsadas o u·egras, y que, por consjguiente, dice Ce-
rone que se les ha de quitar la cuarta parte de su valor 
(hubiera mejor dicho la mitad). ·Enigma, a Ja verdad, su-
tilísimo, dijo Lazarillo; pero si el músico no entiende el latín de Isaías no dará jamás en el hito. No lo entende-
rán, respondió Agapito, los músicos italianos con mujer 
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e hijos; pero lo entenderemos los músicos -que todos los 
años en Semana Santa leemos las lamentaciones de-
Isaias. Por Dios, mosén Agapito, le dijo Lazarillo, no 
levantéis falsos testimonios a los profetas, ctue las la-
mentaciones de Semana Santa son de J eremias. Como 
los dos acaban en ías) respondió Agapito, me ha suce-
dido lo mismo que a V m. con aquel célebre maestro-
Tini. Y ese enigma del sol eclipsado es papilla de niños; 
a los otros te quiere, de la cruz, de los dados, del labe-
rinto, del elefante, de las sierpes y otros muclio~ que se 
pueden inventar, del perro, del ratón, -del gato, del asno,. 
como yo ... no digo más, hablaremos a s_u tiempo. 

VII. Por lo menos} diJo Lazarillo, quitadme aquel mi 
temerario escn~pulo del juego de ajedr-ez. ¿Qué enigma 
es ése? Eso es mucho ~ed:ir, respondió Agapito. Regís-
trelo Vm. Lo registró Lazarillo, y vió que al tal tablero 
atravesaba el texto quoil, appositum est et aJJp_onetur1 per-
ve1·bum Dei benedicetur; y dijo: Pardiez, que me vuelve 
_a picar el escrúpulo del biribís7 porque parece que el 
texto dice q_ue echará Dios su bendición a la :figura 
que he puesto y a la que pondré. ¡Ah violín, violín,. 
exclamó Agapito, quién te pudiera haber a las manos-
pª1ra quemarle! Lea Vm. lo que Cerone dice sobre ese 
canon. Leyó Lazarillo, y vió que decía así: «Hay un ca--
non muy antiguo, que ha sido compuesto por un Ghise-

- _lino_Dankerts-, el cual, por lo que entiendo, fué _de nación 
tudesco, y uno de los principales músicos ~n aquellas-
tierras en su tiempo. Este canon que digo, está compar-
tido en un tablero de aj_edrez, en la ma11era y con el le-
trero- que somos por ver en la plana que se sigue.» Por 
decir verdad, no sé yo de cierto cómo se haya de canta:i;, 
ese canon. Lazarillo, novicio aun en ta erudióón mú-
sica, no :pudo notar que Cerone habla de- Ghiselino Dan-
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ke~ts como puaiera hablar del músico Tigelino de Ro_ 
-racio; esto es, como de un músico antiquísimo re-specto-
.a él, pues dice que su canon del tablero de ajedrez era 
muy anti,quo, y que el tal músico, por lo que _oia decir, 
foé de -naci6n tudescó (si hubiera escrito en españo], hu-
-biera dicbo alemán), y uno de lo[ p1·i.ncipales músicos en 
.aquellas tie1Tas e-n su tiempp ( esto es, en tiempo de -1ª-
Gava o del rey Wamba), @l cual, en tiempo de Cero-ne, 
.sólo ern conocido en la Real Dapilla de Nápoles por el 

- -0anon del tablero de ajedrez. Y el· caso es que Ghi-seli.no 
r - . 

- Danke.rts, füé tan próxim,:o a-los 'tiempos de Cerone, q_}rn 
.Cerone era músico de-la Re.al Caprlla de Nápol@s a :fines 
,del siglo xv1, y Ghigelino Dankerts iu.é m.Íí-sico de la Ga_ 

. -pilla Pontificia a .:fines del stglo xv, en el pontificado de 
.Sixto IV, o 1)0CO an es, como se puede -ver .en el caiá-
logo de lo$ _músicos pontificios de. don Andrés- Adami; y 
se dió a, conocer, no en aquellas- remotas tierras e la 
tudesquería, sino en Italia; y no pur el tablero_ de ajedrez-, 
sino por ·sus madrig~le.s, Esto prueba que Cerone estaba 
tan bí.en informa.9-0 de los músicos que ·fl.orecieTon ·en su 
misma Italia en los tiempos a él vecinos, y de su.s obrasJ 
como de los tratadog de mú,_sica de 9icerón, de Aulo Ge-

• 1io, San Gregorio Taumaturgo y otros que nos manila 
T' buscar~ -y busmdos (aunque no se p,uedan hallar), lee1·los. 

v.III. Como Lazarillo no estafüa infor_mado de estas 
-circunsfancias de Ghiselino Dankerts, sólo dijo: Y si Ce-
rone con su sutilísimo i11genio 110 entendió ése aanon 
del tablero de ajed1~ez, peaitemos a diablo que nos diga 
$Obre qué figuras del bfribís r-e-cae la hendicién de Dios; _ 
.Y prosiguió diciendo: El ma.yordomo de un.a fiesta-4nn-
lestaba a un ];!Oeta para que le aompusiera un roman_ce 
mudo con qtrn engalanar las paredes ii~ su fiesta; ;:!11 
Jl?Oeta, aunque enern1go de- e-stas difíciles 1fagatelas, .por 
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complacer a su mayordomo, en cuatro líneas, como que 
eran las de una, copla, hi-zo pintar las primeras figuras 
que le saltaron al caletre, un mono, unas tijeras, un:-l je-
ringa, un sacristán, etc.; colgado este papelón en la calle 
de la :fiesta, el poeta se puso a la cap.a, viendo cómo los 
bobos se aevanahan los sesos por leer un romance tan 
mudo, que no_ decía nada. Quién sabe que ese principal 
tudesco con ese canon no se tomara igual pasatiempo con.. 
los Cexones de aquellas remotas tierras . Esa malicia, res-
pondió Agapito, no cabe sino en los poetas que son me-
dio locos. Y los poetas dicen, replicó Lazarillo, g_úe los 
músicos lo son por entero; _pero la verdad está. en su 

- punto en aquel texto: d,e poeta, de músico y de loco, to-
dos tenemos un poco. Vuestra merced, respondió Aga-
pito, tendTá cuantos pocos quiera; mas yo no tengo ni 
cara, ni ojos, ni lengua maldiciente de poeta. Sobre lo 
demás del texto, dijo Lazarillo, c--0nsultaremos a Juan.ita. 
N dejaba de darle algún barrunto a .Agapito de- que 
Lazarillo le chuleaba; pero parte por respeto., parte por-
que no entendía por lo cl_aro las pu1las, tragaba saliv-a; 
y dió lugar a que se continuase el registro de Cerone y 
de N assarre en la forma que dirá el siguiente capítulo. 
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CAPÍTULO VH 

SE JUNTA AL REGISTRO DE CERONE EL DE NASSARRE.-LOS 

SOBREDICHOS. 

I. ¿ Y no tenéis registrados, preguntó Lazarillo a 
Agapito, los capítulos en que Cerone trata de los contra-
puntos ~tificiosos? Esos capítulos, re pondió Agapitor 
los tengo registrados en mi cabeza. En el libro que Ce-
rone llama deceno, cuyo título es De los cont1·apuntos arti-
ficiosos y doctos7 hallará Vm. explicados los trocados y 
co11trapuntos dobles a la octava, a la decena y a la do-
cena, puesto el canto llano encima, abl-ljo, en medio, por 
delante y por detrás. El libro cato1·ceno trata de los cáno-
nes, fugas y otros <:onfrapu,ntos de ,mu,cho primm· y arte. 
Mas, señor don Lazarillo, hablemos claro, yo no soy _ 
amigo de adular; esas músicas que se tocan con el vio lin 
y por esos teatros y academias, son, a la verdad, gracio-
sas, son agradables, dulces y suaves; pero pican la con-
cupiscible, y son otras tantas tentaciones contra la pu-
reza de la música. Según eso, dijo Lazarillo, habremos 
de echar al fuego aquel peral bergamoto que plantó Ce-
rone, del cual E<e cogen cóntrapuntos que en. la suavidad 
y dulzura no ceden a las pera-s bergamotas. Ese, señor 
don Lazarillo, respondió Agapito, es el lenguaje de los 
mú.sioos sensuales con mujer e hijos; los músicos doctos 
y contemplativos hallan la sublime y refinada suavidad 
de esas peras, en ciertos tejidos de voees, en ciertas en-
tradas y salidas, en ciertas vueltas y revueltas que, aun-
que no de]eiten al material oído ni éste las perciba, sin 
embargo, cuando se ven con los ojos, y se consideran 
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con el .entendimiento, admiran, sorprenden, arrebatan y 
lle:i;i.an el alma de celestial dulzura. ¡A.morosa Providen-
cia de Dios, exclamó Lazarillo, que ha reservado la más 
sublime y primorosa música para consuelo de los sor-
dos!, los cuales, aunque no puedan oirJa ni percibirla 
con el oído, la pueden gustar con los ojos y admirar con 
el entendimiento. Efectivamente, dijo .A.gapito, yo he 
conocido un sordo de profesión. Esto !3S, le interrumpió 
Lazarillo, que hacía el sordo cuando le tenía cuenta. 
Quiero decir, respondió .A.gapito1 un sordo de mi profe-
sión, un músico sordo, el cual pasaba los días enteros 
registrando y contemplando lDs contrapuntos de Phinot, 
Vuet, Crequillon y otros; y sobre todo, decía que se de-
leitaba a menudo con los cien contrapuntos del cordo-
bés don Fernando de las Infantas; esto es, cien contra-
puntos contra un mismo· canto llano. ¿Ciento contra 
uno?, excla,mó Lazarillo. ¡Pobre canto llano! Me explico, 
respondió A.gapito: 1-m mismo canto llano puesto sobre 
cien diversos contrapunt:Os, y con todos hace buena ar-
monía, sobre todos sienta bien. Grandes posaderas debe 
de tener ese canto 11ano, dijo Lazarillo; y Agapito: No 
sobre todos juntos, sino uno después de otro. Eso no 
tiene gracia, respondió Lazarillo, yo también me siento 
en cien sillas, en una después de otra. 

II. Una se le iba y otra se le venía a A.gapito, por 
soltar la maldita; mas por entonces se contuvo, Qgnten-
tándose co11 de;ir: El señor don Lazarillo siempre está 
de buen humor; y prosiguió diciéndo: Tengo ahi regis-
ttado el capitulo XXXIII del libro I, para darle a en-
tender al picarillo de mi sobrino con qué fin ha de estu-
diar el contrapunto; yo le quiero múcho, porque tiene 
buenas entrañas y buen talento, y quisiera que saliera 
otro Cerone. Le permití tocar el violín para entretener 
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los ratos de ocio, y ganár para zapatos y "barba cuando 
la tenga; per~ el bribonzuelo, con tocar por esas ··acade-
mias, y metiendo a hurtadillas de mí, la nariz e-n el tea-
tro, va tomando gusto a la mú.sica. sensual, y no hay 
forma de hacerl_e -aplicar de veras a la de fondo, y :rhe_ 
pare~e (es .una pur-a sospecha) que cuando le explico la 
armonía de los planetas y las admirables propíedad.es 
del canto llano, allá, bajo capote, se ríe; ¡pobrecito de él 
s-i ~e llego a certificar! Con menos de ocho días a pan y 
agua, como :rr;t.e aconseja; la ama, no s·e sale. Lea V m. es--e 
capitul?, Lazarillo, habiéndolo registrado, es mu.y largo, -
djjo, y se hac-e tarde. _Basta leer, respondió A.gapito-7 

aesde donde di.ce: Pedro Vincio y lr!l.arco Autonio Iñgi-
ñao. Iba Lazarillo a leer, .cuando mosén Juan echó 
mano al libro, -diciendo: Dividam·os la fatiga. El leer es-
tas divinidadss, respondió Lazarillo, _recrea más qué fa-
t-iga. Echó también su mano Agapito, diciendo: Gaudea-· 
tur tertius. Tiraba cada eual por su parte, y hubieran 
hecho pedazos el tomo, si no hubi.era sido tan mazorral 
y pesado. Venció, por fin, mosén Juan, y leyó: «Pedro 
» Vincio y Marco An.tonio In giñero, ·han sido los prime: 
» ros que se señalaron en las diversidades de 1os contra-

- )}puntos; es a saber, doblados, revueltos, contrari~s, a la-
decena, a la docena, y en todas las maneras de conira-

)} puntos o compo~sicione.s que hoy día en Italia se usan; -
>> de los cua.1es se .puede casi _ decir que éstos fueron los 
» inventores. Y no-ten que lar música <;>rdenada con. tales 
» contrap1:µ1tos no es a satisfacción de todas las 2ersonas,. 
»sino solamente a los_ de la profesión, a gente d~ muy 
» buen juicio y de grande ingenio, y no a ~a g_ente co-:: 
»mú.n y nueva en la música; ni tampoco es: acepta al 
-»_simple cantor, p_or no tene:i;,,-aquella <iulzura y SJ1avidad 
::.-que los oídos sin arte dBsean; y es g_ue el gusto de ella; 
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»consiste en el artificio a.e las partes, y na en la suavi-
» dad de_ las voce-s; está __ en ~l coñeierto de los contra:gup.~ 

-»t'0s,- y no 8Il la suavidad de- las consonancias; y por _ 
_ »ená_e_, el verdadeto juez de Blla lia d-e sér el e.n-tencl_i-: 

))_miento artificioso del perfecto músico, y .no el s • 
rdo ae cualquiera peiesona.» Basta, dijo Lazarillo, 

que Cerone con su remontarlo estilo no nos .dicen 
_ ni menos de 1o que c~m menos y más castellanas -pala-
- -bras :q,Qs ha dicho mosén Agapito~ e-sto -es, que la música 

- ,,, artificiosª' y de fo;_ao, aünq{ie por fa.ltarle la sua-vidad 
c!-e Jas -:consona:_ncias --ª'ra.ñé lo-s oídos, _ ha sido, no obs:._ 
tanter destinada por Dios pa . cree a los _s9.rdos-
por-los ojos; y Tu sensual, dul dable, para que 
deleite a 10-s ciegQ.s pm· el oíd = 

III. Estos dos ternos de N ªªs . siguié LazariUo,.. 
n, junt-os, menos_pe~ados que e-1 s-olo de Cerone; y así 
be de ser4 habiéndolos escrito en EscPaña un español. 

1 frontispicio de1prirner tomo, ai-cé así: Eséuela música,. 
gún ia práctiw moder__na; dividida en primera y segunda-

airt(} . .Bu autor} -~z pad1·e {;·ay _Pablo Nassarre, organ,.ista. 
l J{eaf Copv~nto de San_Francisco, de Zaragoza. Por loS'. 

ederos .de Die o de ñarum_be, año 1724. En ese tiempo7 

mas o de-c:i:r~ ue la escuela -de éJetone es-
lS.a--:ya n -Náp:Oles. P~ro-no en Es:rañ~, res-
ndió desenfado. N ~s aso por pasar, 
ne el s hue1las de Cer - reserv 
la con:upmon-nap.olitana. Lfusa p @ t-eng 
-- ta -aic~p1.tuJ.o XIII del libr:.o III a part 

ó mosén Juan ~l s_egunao _tomo ar se 
A a · ito 1~ ó: «-En-las ~o e Il.U 

úsicos · ~spaño s ob 
:.ven cl.arament- s ve 

lía.no 
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)> de otras naciones, así en lo primoroso como en lo so-

)) noro. (Esto es,-dijo Lazarillo entre dientes, eh el ruido.) 

~> Consta (prosigue N assarre) de sus mismas obras, pues 

»en cuanto al primor adelantaron tanto el arte los nues-

» tros, que parece nos dejaron cerradas las puertas de el 

·» discurso-, a los de estos tiempos, Bara mayores adelan-

»tamientos, aunque ceñidos con muchas reg1as, dirigidas 

»todas a la mayor sonoridad y más perfecta armonía. 

·» Sin duda los músicos extranjeros no tuvieron tanta 

> cuenta con -esto, pues en tanta variedad de obras, así 

>> italianas como de otras naciones, que llegan a la nues-

:»tra, se ve usar de las disonancias con tal desorden y 

desconcierto, que da que discurrir, si el trocarse la mú-

~> sica del país es lo mismo que trocar las consonancias 

» en disonancias, o si juzga la razón lo que percibe el 

oído por más sonoro allá que acá.» Quién sabe) dij o 

Lq,zarillo, que los terremotos, a los cuales están muy 

sujetos los italianos, no les hayan desbaratado el órgano 

del oído para tener en Italia por consonancias las que eh 

España son disonancias. Agapito, algo abotagado ya de 

las chuladas de Lazarillo, dijo enardecido: No, no les 

han desbaratado los terremotos eF órgaño del oído, por-

que saben muy bien componer músicas sensuales y agra-

dables al oído; los violines con sus músicas energúmenas, 

y las mujeres y capones con sus sainetes y tonadillas, 

les han desbarataao el órgano del entendimiento, para 

que no puedan gustar con él de la música artificiosa y 

de fondo. 
IV. Temió Lazarillo no saliera Agapito de sus casi- -

llas, y para sosegarle, le d~jo: No OS- alteréis, mosén 

Agapito, que N assarre tiene muchísima razón. Veo aquí 

en el primer tomo una señal puesta muy al pincipio; 

abrió por ella y leyó: Capítulo II del libro I, De la in-



. 193 -

ve y su~ 'P_roporcJio/ñes) y de Ja e_ti,.;,;olog{a 
de . este nombre mú~iCQ,c,_ Yo, como. y;:t dije, resp011dí6 Aga-
pit~, no tengo _n~cesidaq,- de asas _?eñales,_- porqu&_ tengo 

ien _JJ1ascaclos y digeridos a,.,¡ (:3/eroñe y a Nas-sal! 
áscados y di ·eridos dijo La~aiillo, dos hombrones t 
~om-0 .y lo - han -~ausadó ÜI].a iD:.digestió 

~sen ·Ju:a~ volviese Agapit_? a-inq: • 
-adelantó ieiendo: Se ve, señor a.o 

ue _ su erudición, no 1ia to_ 
e ,eí.ná. 1 - os lÍa dig_~rido ·cómo ha 

·n: -_ravo, br~v 
a - o que no 
..a que ... no me cpuero ac 
dos q y_ lác-a • 

, para 
'O 4-ue a:p-:_1"en a de 
ro él, enamo-r 
a un ~ ' -

go _a; pan 
que es m . 
n; ps - ma, porque es 

:O y gr _. _. s le es-to:z ri:_ñe 
·por sus ba • ~s respuestas,;qu.e me h . 

-•. En ese-.capítniQ't:rata 
el inventor: de. la mú.sicá 
.o - de Tubal-Qaín. Yo est 

y_· sµ JierÍnaí!:_o., . por-qué 
, y · - cris~fano ví 
~se 

az 
de la muswa) 

usamos es· 

.., 
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sica que hacen los cielos, ¿cómo puede -ésta influir en la 
nuestra? Señor don Lazarillo, respondió Agapito acalo-
rado de nuevo, no me venga Vm. con dudas y jeroglíficos. 
El P. N assarre dice que nosotros no oímos. la música que 
hacen los cielos, por causa del pecado original; mas 
sobre esto me 1a entenderé yo con el P. Nassarre. La 
música que hacen los cielos, la oigamos o no la oigamos., 
influye en la nuestra por medio de la fragua de Tubal-
Caínt de donde la r:ecogió su hermano Jubal. Y chitón, 
que en la música, Satinas fué el último que tomó el grado 
de bachiller. 

V. Lea Vm,, prosiguió, el título del capítulo si-
guiente. Lo leyó Lazarillo, y decía a~í: De la segunda 
parte de la música) llamada humana) en que se contienen 
las proporciones armónicas fiel hombre. Lea V m. también, 
dijo A.gapito, el capítulo XVIII del mismo libro, que es: 
De los efectos que. causan 7os ocho top,os del canto llano. 
Agaµito, caliente ya de fantasía, recogidos todos estos 
cabos, en voz alta y magistral dijo: Nassarre, en éste y 
en otros capítulos, con demostracion~s más claras que las 
que· han in:ventado los matemáticos para probar que dos 
y dos son cuatro, declara, _pru-eba -y., demuestra que Dios 
arregló los cielos y los ast:i:os con tales proporciones 
armónicas, que • moviéndose hicieran el más perfecto y 
armonioso ruido. Crió a J ubal, perfecto músico, para 
que en la fragua de su hermano Tubal-C-aín, con él ruido 
de los martillos recogiera aquella celestial armonía. Con 
las mismas proporciones armónicas de los astros distri-
buyó humores en el cuerpo humano; y por esta conexión 

_ de las proporciones armónicas de los humores del hom-
bre con las de los astros, tienen éstos poderoso influjo 
sobre nuestros humores y enfermedades, y sobre nuestras 
pasiones. Guiado el hombre de las proporciones armóni-
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cas de sus humores_, formó los ocho tonos del canto llano, 
de los cuales brotó como de raíz el hermosísimo pira-
poJlo de la música de fondo. Por ta~to., la música de 
fondo, los tonos del canto llano, los humores de nuestro 
cuerpo y los movimientos- de ~os astros, caminan, obran, 
se mueven sobre las mismas proporciones armónicas; de 
donde con-evidencia n.i á~ que matemática, s·e concluye 
que 1~ música d.e fondo y los -tonos def canto llano tienen 
sobre nosotros, sobre nuestras pasiónes y enfermedades, 
los mismos poclerosos inflt~jos que los astros. Y juro por 
el alma de Tubal-Oain, que estas son verdades irrefra- • 
gables. Y vengan uno a uno o todos juntos los malandri-
nes músicos italianos y extranjeros,_ que yo -les haré -
confesar, ·si no- bastan razones, con ei garrote, que así 
como-la música celestial se percibe y gusta con el ent.en- _ 
,dimiento, y no, _según Cerone y N assarre, co..n el oído, 
del mismo modo los artificios y primores de la música 
de fondo, no co~ e1 oído, sino con el entendimiento se 
han de percibir y gustar. 

VI. Viendo Lazarillo g_ue Agapito ensartaba ya los 
disparates con aquella bien liilada lógica, con qu@ sobre 
ideas f9,ntás_ticas discurren acalorados los locos: Deseo, le 
, dijo, que en otra ocasión me expliquéis más por extenso 
esas proporciones armóñica_s de los astros, de nuestros 
humores y de los tonos del canto llano. S0n ya cerca de 
las diez y hacemos mala obra a mosén Juan, que mañana 
temprano debe acudir a la iglesia. El estarme a uir toda 
la noche al señor maestro Agapito, respondió mosén 
Juan, me serviría del más apacible sueño; pero me voy, 
considerando que ha sido demasiada la molestia que por 
la primera vez he causado al señor don Lazarillo. Aga-
pito, habiendo quedado solo con Lazarillo: Otra cosa más, 
·dijo, tenía qu_é decir ·a Vm., y es q_~e mi h_ermano Lucas 

I 
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Quitóles es _ma-yordomo, o com0- lo 1laman por allá, cla-

vario de una fiesta que- se hac_e ~n _mi lugar a S.anta 

Martina, en -accién de gracias por @l pas,o de la langosta; 
yo debo ir a haeet ca11tar en ella mi música y regirla, y -
q1.risieraA-q_e Vm. _no 1io-nrara la ~esla eon su presencia:. 
Corni>rendió- tazarillo qaé el .principal_ motivo del con-
vite era ahorrar el gásto del ca,rruaj~ y que le llevara en 

su coche; y así, le respondió que de- muy bu-Jna gp,na1 si 
·su padre se lo permitía. Yo, pues, dijQ Agapito, t_engo 
pµestas mis-' fieles _~espí~s, })Or las-- sabré si el opositor 

Raponso cami~a derecho; y-si hallo·que no cojea, reuun-
_ciaré1 como Vm. :me ~conseja, a la 1ffe.tensjón del Mag.i-s-

- terio de Capilla. :Por la mañana haré sabedor a Vm. ele 

lo que resultare, -¡y; _ d.j.spóucl.remos nuestro viaje. _ Y con · 

esto se fué. 
- .,, VII. Contó Lazarillo a su :padre. mientras la c~ma el 

pasatiem]?..O .qu.e él y mosén Juan se habían tomado con -

Ag_apito. Don Eugenio, g_u0' era hombre serio y de recto 

- ·corazón: Hijo, le re:Spondi-ó, el tomaqe pasatiempo-con 
los defectos naturales del prójin;io, no es lu..,.,m~s con_:: _· 

'forme a la .cari~ad cristiana. ~_gapitó es -más dign.o ae • 
lástima qu:-e de risa;-a lo mejor 1&-faltó el juicio para .mo- _ 

d~rar la imi)rBStÓn que en su fantasía habfa hecho la 

música; y nosot~.os no debemos ponerl~ en cire1mstan-
cias de manifestar a otros su locura. Yo por eso1 dijo 
Laza.rillo, lé tengo casi p-ersuadido a no salir} como ha-

bía resuelto, a la. oposición qel ~a,gisterio de- Capilla1 

bien que me persua~o que el -Cabildo· no ~hubiera admi-
tido su fuma. Mas -cuando entre nosotros dice ciórtas 

sandeces musicales, ~l mismo Eráclito- no conte.nÉláa la 

risa~ Ya 1-o v_,ep, respondi-0 don Eugenio; a mí también 
tal cual v.ez IDB nace refr.; y algo más· se puede ~rmitir 

a la juv.entuóL ¿Y cómo podremos evitar, dijo Lazarillo, 
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otra escena, que sin duda será riaículisima., a Ja cual me 
ha cenvidado? Su hermano L~cas -es mayordomo de una -
fiesta q~e .se hace en su lugár en =-acción de :gracias, me 
ha a.ieho (vea Vm. qué sandez)__por el paso del?, Jang9sfa. _ 
De too.o, menos de=l pe:_c.adó, respondió don E1y~en-ío rie_!l-
do, debemós tlar gracias a Dios. Y éi, prqsiguíó-Laza-
rillo, va a-hacer cantar su música. He conoc_ido gue; el 
co11vite-te_p:ía por principal objeto que yo le ll~vas~ en mi 
coche. Yo1 por hacerle esta caridad, he. aceptado el con-
vite eon la c-ondición de -que_Vm. me lo permita; aun-

- {l_Ue .confieso mi p_:3caclillo ae haberme también ~oyido 
la cu.riosidad de oi:i; -una_ música suya, y -verle gobernar 
con el c-;mpá~ -uµa tropa~ de músicos. -y e en hor-a buena, -
le respondió el padre, que tal vez, sus e-xtr-avagancias _ 
no pasarán por tales entrn aq11ellos -pobres idiotas. 

VIII. Como a, la; diez de la~ mariana sigui-ente,__ Aga-
pito, muy contentq y alborotado, se presentó a Lazarillo 
diciendo: _Señor don Lazarillo, el pu.erco es n11es-t:t:0. 
¿Qué, habéis puesto vuestro .nombre, le preg1:1ntó Laza-
ri-110, en la· rifa d-e los cofrades de San Antón? Se echó 
A:gapito a reir, diciendo: Fina mente una ve~ ho ha en-
tendido V m. mi lipsus lar,;guce, y he _podido _ darle a enten-
dér que la Virgen se llama Jua11a. He querido· decir que 
el op6sitor Rapon_so es nuestro~ Mis espías han hecho 
itehnente su--ofici:n, ¿Y-qué espías son ·esos?, 1é preguntó. 
!Jazari-Uo. Los-tíos Ro-e y Fatojo, respondió Agapito. 
¿ Y es posible, repli.có -LazariHo, -g_ue tratéis - de cosas de 

_ músicflt con esu"S dos mentecatos? Son· eiettame-nte igno-
rantes, res--.ponüió Agf;PÍtot pe~o tienen buenas ot.:ejas,-y _-
con mis músicas y-con v_er:s-aciones han afilado -tan to las 
narices, qúe a- tiro-de es-copeta .ht~e-len si un.a música e.s 

_- dé fo~do o ~e g4sto. El tio P.atojo se puso anoe-lie a la -
a tala.ya en casa .d~ un pariente suyq, que tiene nna tie-n--
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decilla enfrente de la fonda en donde apeó el catalán; 
y vió que fué a _cumplimentR.rle el primer violín del tea-
tro; y estos violines de teatr~ y sus "amigos ya sabemos 
que son otros tantos réprobos de la musica celestial. El 
tío Roco e-s muy amigo del lego P. Quiñones, organista 
de San Francisco, y el tal lego le ha dicho esta mañana 
que anoche fué Raponso a -entregar 1:ma carta de reco-
mendación a su amo, y qúe estuvieron una hora murmu-
rando del difunto maestro; y quien murmura de aquél... 
de aquél. .. es sin duda un predestinado de la música de 
fondo. Yo abandono, pues, mi pensamiento de salir al 
concurso, y podemos desde luego tratar de nuestro 
viaje. ¿Y qué profesores os lleváis?, le preguntó Laza-
rillo. La misa, respondió Agap1to, es a cuatro, cuyo coro 
reforzarán los aficionados del lugar, un sobrino del cura~ 
el organista, el sacristán, el barbero, y otros que mi 
fama traerá de los lugares vecinos; y así no me llevo 
sino cli.atro profesores, ~Bonifacio el bajo, Becerrillo el 
tenorr el contralto Oañarrota, y el capón italiano Longi-
nos, el cual, como ha de cantar mis papeles, no nos me-
terá garambainas italianas. Por instrumentos me llevo 
dos --violines, el hijo y un oficial de mi sastre, que tocan 
sob:r.e la parte, por trompa el clarinero de la ciudad, que 
también sabe de solfa, y por violón a mi sol;)rino. Pues 
que el lugar dista de dos a tres leguas, d.jjo Lazarillo, y 
la fiesta me decís que se hará después de mañana, ma-
ñana por la tarde pasaré con el coche por vos y por 
vuestro sobrino. Ya que hay lugar, dijo Agapito, podría-
mos llevar en el coche al capón, que como de sexo más 
débil, necesita de alguna más comodidad. Habiendo con-
sentid.o en ello Lazarilla, se fué muy contento a prepa-
rar sus papeles y apalabrar seis cabalgaduras de alqui-
ler para los otros seis. 
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